


s Busca es tab lecer am istad
H ace unos meses que com encé a leer 

^  la R A . Q u ed a ré  m u y  agradecido  si en 
sus páginas puede dar u n  lugarcito al si-

0  gu íen te pedido. N ací en  1913, soy viu- 
do, y d esearía  es tab lece r u n a  am istad
con  u n a  h e rm a n a  ad v en tis ta  a fin  de 
cam biar ideas y com partir una am istad 

N sincera y abierta. N o sufro de soledad,
1 pero  cultivar la com unicación m e agra- 

q  da. M áxim e cuando  es para qu e  p o d á -
is mos apoyamos en Cristo. Mi saludo cor-

dial y fraterno com o herm ano en la m is-
m a esp eran za d e  Jesús.— F r a n c i s c o  

G a m u z z a ,  Villa Luján 2791, (1826) Reme-
dios de Escalada, Buenos Aires, Argentina.

Espera ansiosa la RA
[Hola! H ace unos años en  casa nos 

suscribim os a la R A  y, desde entonces, 
cada mes espero ansiosa su llegada para 
poder leerla. M e gustan m ucho los artí-
culos y las secciones q u e  ofrece, po r 
cuanto son de m ucho interés, sin im por-
tar la edad del lector. Con mis 18 años la 
leo toda , com enzando  con  El abuelito  
Hans, El gozo de la testificación, Apacien-
ta mis corderos y Diálogo con los jóvenes, 
aunque debo  reconocer que la sección 
que más m e atrae es Quiero saber. D ebo 
confesarles que ú ltim am ente  la sección 
que pasó a ocupar el p rim er lugar en mi 
preferencia es Ventana interior, debido a 
m i gusto p o r la poesía. Para la sección 
Quiero saber les voy a p lantear una p re-
gunta que m e form ularon. (Véase en la 
sección respectiva.) Tam bién quiero par-
ticipar en la sección Ventana interior. Les 
envío un a  poesía qu e  escrib í para un  
amigo y que m e gustaría que otros leye-
ran, puesto  que es lindo poder expresar 
en palabras lo qu e  uno  siente. G racias 
por leer m i carta y po r darm e un  peda- 
cito de su tiem po. M e despido deseán-
doles todas las bendiciones de D ios pa-
ra el m in isterio  que ustedes realizan, y 
que puedan  seguir adelante, a pesar de 
todas las dificultades que se les presen-
te n  (ellas m u estran  qu e  la ven ida de 
C risto  está cercana).—G r a c i e l a  S .  

P e p e ,  Buenos Aires, Argentina.

Ventana interior, o Voces adventistas, 
es una sección que adem ás de tener m u -
chos adeptos, especialmente entre las lec-
toras, plantea un gran desafío para la d i-
rección de la publicación. L a  prueba no 
reside en la falta  de colaboración, sino en 
la sobreabundancia de aportes que nos

emñan los lectores con alm a de poetas, es-
perando que publiquemos sus poesías.

D adas las limitaciones para  realizar 
primero una  selección y  después la eva-
luación indispensable para escoger la poe-
sía del mes, nos valemos de una profesio-
nal independiente a fin  de que realice es-
ta dolorosa y  necesaria tarea.

Esperamos que esta explicación ayude  
a muchos a entender el por qué su contri-
bución, después de 6 u 8 meses, no ha si-
do publicada. Para los que consultan acer-
ca de la posibilidad de que publiquemos 
un  libro con sus poesías, informamos: 
A u n q u e  la A C E S  no emprende este tipo 
de proyecto editorial, si un  feligrés tiene 
las condiciones para financiarlo, diríjase 
a la gerencia general para  p lan tear el 
asunto y  pedir un  presupuesto.

Fotocopian secciones de la RA
Leyendo la sección Su opinión encon-

tré  personas que han adoptado la misma 
práctica que tenem os en Salta. Les escri-
bo  p o r cu an to  estoy  segura de que les 
gustará saber que aquí fotocopiam os los 
artículos de la R A . En las clases de ex-
tensión bíblica que realizam os los sába-
dos po r la tarde, estam os estud iando  la 
serie El hombre un santuario, y para que 
los partic ipan tes p uedan  te n e r  una co-
pia del tem a, los fotocopiam os. H a sido 
m uy provechoso para todos. Les agrade-
cem os por el m ateria l.— E m m a  C a l d e -

r ó n ,  Iglesia Central, Salta, Argentina.

La RA llega a la universidad
En relación con la RA, nací en un  ho -

gar donde esta publicación siem pre es-
tu v o  presente. D esde que tengo  uso de 
razón, a la sección q u e  prim ero  m e d i-
rig ía era la  d e  Hechos de los cam pos 
m undiales que la revista registra. M e en-
cantaba conocer las vivencias de herm a-
nos de o tro s lugares. H oy  m i atenc ión  
se divide. Para nues tro s n iños estam os 
coleccionando los relatos que publican  
de El abuelito H ans, para m i esposa co-
lecciono el m aterial que ofrecen en Ho- 
garldeas y  en  Saludldeas, y  para m í hay 
variados artículos e in form aciones que 
m e  m a n tie n e n  al día, y q u e  adem ás 
puedo com partir en clase con mis alum -
nos de la Escuela de Teología. Pero aún 
no  p ierdo  m i adicción a la sección H e-
chos y  comentarios, e sp ec ia lm en te  del 
cam po m undial.— J a i m e  C h a n d í a  G ,  
docente, Universidad Adventista de Chile.
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¡LA UNION HACE LA FUERZA!
or fin llegó...! H abíam os anunciado: ‘‘Llegará 
en julio", “Llegará en julio y viene para quedar-
se", “Llegará en julio, viene para quedarse y es-
tará revestida del arco iris”; fueron frases que 
utilizam os para transm itir un  m ensaje im por-
tan te . Por años los lectores — nosotros inclu i-
dos—  soñaron con una R A  a colores. L im ita-

ción financiera m ediante, y tratando de com placer a la feli-
gresía, in tentam os reem plazar el blanco y negro por el m a-
rrón, el verde o el azul, pero  al desm ejorar las posibilidades 
de lectura, volvimos a la presentación tradicional.

A hora  podem os ofrecerles u n a  rev ista  vestida con  el 
arco iris, que adem ás de los colores, sim bólicam ente rep re-
senta nuestro  com prom iso  de u tiliza r estas páginas com o 
portadoras de las m ejores prom esas del Creador. El esfuer-
zo com binad o  en tre  la feligresía q u e  está  co m p ran d o  u n  
núm ero  m ayor de ejem plares de la R A , los líderes a nivel 
de las uniones, asociaciones e iglesias q u e  se han  un ido  p a-
ra que aum en te  la circulación, m ás un  apo rte  de la DSA, 
abrió el cam ino para ofrecerles una revista com o la espera-
da sin el pesar de que, sea cual fuere el color, la cuen ta  de 
la R A  figurara en rojo en los balances, com o ya era una gra-
vosa tradición para la ACES.

M ás que colores. A unque nos resulta grato dar satisfac-
ción a un legítim o interés, más que un sim ple halago visual 
—gracias a los colores y a un  retoque en la diagramación— , 
renovamos el com prom iso de brindarles una revista que les 
perm ita recib ir m ás de lo que ya les veníam os ofreciendo, 
com o respuesta  a lo solicitado en las encuestas periódicas 
que realizamos. Este instrum ento nos perm ite establecer dos 
factores: Las necesidades, y el interés que logra m antener ca-
da una de las secciones que fuim os añadiendo por sugeren-
cia de la feligresía. D a satisfacción reconocer que la R A  es 
hecha por los lectores.

Una realidad preocupante. C om o resultado de la obser-
vación realizada duran te  casi cuatro  décadas, y avalado por 
las estadísticas, los ind icadores m u estran  q u e  la feligresía 
tiene escaso conocim iento  acerca de las joyas de la sabidu-
ría divina — m inisterio  de E lena de W h ite— , destinadas a 
nuestro enriquecim ien to  físico, m ental, espiritual y social.

Para el sector h ispanohablante de la D SA  estam os ven-
diendo aproxim adam ente u n  escrito  inspirado po r feligrés 
que cada año se incorpora al m ovim iento  adventista. A un-
que a p a re n te m e n te  esto  resu lta  sa tisfac to rio , en  verd ad  
constituye un indicador preocupante. Esto quiere decir que 
si cada nuevo converso com pra un  ejem plar del espíritu  de 
profecía, no vuelve a com prar otro. ¿Q ué de los nuevos tí-
tulos que estam os ofreciendo a la iglesia?

La zona a la cual ACES sirve (el año pasado superó los 
600 .000  feligreses) adquirió  unos 22.000  ejem plares de la 
plum a inspirada (al parecer, la m ayor venta en la historia de 
la editorial). ¿Q ué realidad m uestra este antecedente?

D ado ese síntom a, que puede haber sido generado por 
el facilism o qu e  im pulsa  a leer m enos y a m irar m ás TV, 
hago referencia al editorial del m es de enero, en cuya pági-
na com en tam os acerca de las expecta tivas  y los tem ores 
qu e  crea en la población  m undia l el fin de siglo. Al hacer 
referenc ia  al descalabro  — lascivia, violencia, ausencia de 
freno m oral... q u e  alim en ta a nuestros hijos—  producido  
po r los m edios de com unicación, especialm ente la TV, re-
cuerden  que D aniel Boorstin dijo: “A firm ar el libro es rea-
firm ar la perm anencia de la civilización”.

Una realidad que se refleja en las estadísticas. La situa-
ción m encionada po r Boorstin no podem os dejar de rela-
cionarla con el alto prom edio  — gira en tom o  del 30%—  de 
apostasía que sufre la iglesia. Parafraseando a este b ib lio te-
cario em érito  del Congreso de los Estados Unidos, y a Jor-
ge Iuom o — pastor ya fallecido— , diríamos: “A firm ar la cir-
culación de los libros del espíritu  de profecía, la R A  y  el fo-
lleto de la escuela sabática, es consolidar la perm anencia de 
los feligreses en el red il”.

Para los qu e  rea lm en te  no p u ed e n  com prar la R A  —  
¿habrá alguno?— , Elena de W h ite  recom ienda a la iglesia 
reun ir el p recio  a fin de que los m iem bros pobres puedan  
leerla (véase El otro poder, pp. 131, 132). Y a los dirigentes 
de la iglesia — adem ás de lo que ya han hecho— , aconseja: 
“N uestros herm anos deberían  hacer m ayores esfuerzos pa-
ra aum entar la circulación de la R evista  Adventista. Si nues-
tros herm anos sólo m anifestaran m ayor fervor y realizaran 
esfuerzos m ás perseverantes para lograrlo, se lo obtendría. 
C ada familia debería ten er esta publicación” [Ibid., p. 132).

Joyas de la inspiración. En el contexto  de las realidades 
p lan teadas, dec id im os crear en la R A  una nueva sección 
que llevará el títu lo  m encionado con dos finalidades. 1. Q ue 
la feligresía conozca las joyas que ofrece la inspiración para 
que el Espíritu  ponga en  el lector el deseo de poseerlas. 2. 
Estim ular a cada familia para que form e o com plete lo que 
se conoce com o la Biblioteca del hogar cristiano, com pues-
ta  p o r todas la obras de E lena de W h ite  traducidas al cas-
tellano, a fin de que este inapreciable patrim onio  confiado 
a la iglesia tam bién llegue a form ar parte  de la herencia que 
poseen las familias que la com ponen. D e este modo, “el otro 
poder” — el del m e n sa je  impreso— , no sólo servirá para ayu-
dar a m a n te n e r  las o v e ja s  e n  e l redil, sino que tam bién se-
rá  ú t i l  p a ra  a p o y a r  los fin es  d e  la misión.— W e r n e r  M a y r ,  

Director de la RA.



El niño tartamudo
La familia puede ayudar; no obstante, la tartamudez insidiosa exige una terapia 

adecuada y una reeducación efectiva. P o r  M Ó N I C A  C A S A R R A M O N A

a ta rtam u d ez  o disfem ia es un  
tras to rn o  fu n cio n a l del h ab la  
que afecta p a rticu la rm en te  al 
ritm o de la palabra, deterioran-
do la  f lu id e z  d e l lenguaje , lo 
que hace que el ta rtam udo  va-
cile, rep ita  o pro longue los so-

nidos en una serie de espasm os del apa-
rato fonatorio, que qu itan  claridad y ca-
dencia a la dicción.

C o m o  casi to d o s  los tra s to rn o s  del 
habla, la ta rtam u d ez  se verifica m ás en 
los varones. Según los datos estadísticos, 
p o r cada dos n iños ta rtam u d o s, ex iste  
un a  n iña con esa anom alía .1

D esde un  p u n to  de vista descriptivo, 
podríam os decir que el tartam udo quie-
re hablar y no puede. D e ahí provienen 
las repeticiones al com ienzo de un a  p a -
labra o frase, y los b loqueos de laringe, 
a m e n u d o  acom pañados de m uecas, 
m ovim ientos involuntarios de los labios 
y la lengua, que im piden la espiración y 
obstaculizan la em isión vocal.

Tipos de tartam u d ez
D ebem os diferenciar en tre  la ta r ta -

m udez ocasional y  la habitual.
1. La ta rtam udez ocasional, tam bién  

llamada interm itente o influidez normal,2 
es la  que sobreviene te m p o rariam en te  
en las etapas del desarrollo donde el n i-
ño soporta m ayor tensión en  procura de 
adaptarse a una situación nueva: de los 
3 a los 4 años (ejercitación verbal), de los 
6 a los 7 (adaptación escolar) y de los 11 
a los 12 (entrada en la pubertad). En es-
tas ocasiones el pensam iento  y el habla 
a veces no logran el sincronismo necesa-
rio, especialm ente en los niños m uy vi-
vaces e imaginativos, que intentan hablar 
m ás ráp idam ente de lo que pueden . El 
vocabulario es precario y la capacidad de 
com binar palabras y frases es incipiente. 
Por ello es norm al que exista cierto b lo-
queo, sobre todo en la prim era infancia. 
El lenguaje — aún inmaduro—  se está or-
ganizando. D ebem os no tar que la ta rta -
m udez  ocasional sólo afecta al niño 
cuando se expresa acerca de algo inacep-



tado para él; o sea que es una ta rtam u -
dez que tiene que ver más con el conte-
nido que con el trastorno en si.

La ta r ta m u d e z  ocasional no  o frece  
problem as. Es un  m o m e n to  superab le  
en la vida infantil. O tras veces, esa "oca-
sión” de tartam udeo  la provoca u n  con-
flicto psíqu ico  m otivado  p o r  u n  susto, 
un  accidente o u n  shock cuya desapari-
ción te rm ina con el problem a. La ta rta -
m udez derivada de esta causa puede so-
brevenir a cualqu ier edad.

2. En cambio, la ta rtam udez habitual 
es un  trastorno serio, donde al niño le re-
sulta in to lerable hasta  el m ism o hecho  
de hablar, no  im p o rta  lo qu e  diga. R e-
quiere un diagnóstico y tratam iento pro-
fesional y, con excepción de un  20% que 
supera el problem a, éste acom paña a la 
persona a lo largo de toda  su vida.

Etiología de ia d isfem ia
H asta hoy los estudiosos en la m ate-

ria no  han  llegado a u n  acuerdo defini-
tivo e indiscutible acerca del verdadero 
origen de la ta rtam u d ez . Sin em bargo, 
recop ilando  lo m e jo r de los es tud io s 
más destacados, podem os afirm ar que 
las causas m ás com unes son:

1. Herencia. P uede hab e r un a  causa 
que algunos sicólogos llam an h ered ita -
ria. C om o  no h ay  su fic ien tes p ru eb as 
de qu e  esta  p e rtu rb ac ió n  sea tran sm i-
sible, la relación  con la "herencia” está 
más bien en la predisposición de los p ro -
pios padres — que tienen  parien tes ta r-
tam udos, o están  ellos m ism os afec ta-
dos p o r  es te  trasto rn o , o m ied o so s de 
que sus niños lleguen a estarlo— , a m a-
nifestar una exagerada ansiedad ante las 
m enores vacilaciones de los hijos al es-
tab lecer las p rim eras com unicaciones, 
provocando con ello la aparición de una 
ta rtam u d ez  declarada. Para algunos si-
cólogos, h e  ah í el fac to r “h e re d ita r io ”: 
la ansiedad de los propios progenitores.

Para o tros estudiosos, en algunos ca-
sos existe cierta transm isión genética de 
la disfemia, confirm ada en gemelos uni- 
vitelinos que ta rtam udean , cosa que no 
ocurre con mellizos, en los que sólo uno 
de ellos lo hace. Esto abonaría la idea de 
que pu ed e  existir una causa constitu ti-
va en algunos casos. Tam poco debem os 
desconocer el h echo  de qu e  a veces el 
ta rtam u d o  nace  con  graves trasto rn o s 
en los órganos de la fonación, y otras ve-
ces la tartam udez puede ser consecuen-
cia de una lesión cerebral p rofunda.

2. Perturbaciones en la integración sen-
sorio-motriz. En ciertas form as de disfe-

m ia se observa una especie de “to rpeza  
m o triz”, la que se revela en  una falta de 
flexibilidad en  la vibración de las cuer-
das vocales. E l d o c to r K opp es u n o  de 
los pocos q u e  h a  elaborado  conclusio-
nes esclarecedoras al respecto. Som etió 
a 50 niños ta rtam udos habituales al test 
de O zeretzky , y  observó que  46  p ad e -
cían deficiencias y retardos m otores más 
o m enos graves. Esta d ificu ltad  m oto ra  
explica los com ienzos explosivos, to r -
pes, típ icos de la ta rtam udez.

3. Irregularidad somática. O  sea, a l-
gún trasto rno  en  la dinám ica resp irato-
ria, alteraciones en  la dom inancia cere-
bral o lesión neurológica. H aim  G rüns- 
p u n  considera que las causas som áticas 
p u ed en  ser de tres tip o s .3

A  dec ir verdad , p arece  ex istir una 
cierta predisposición a la tartam udez en 
los niños sensibles, emotivos, cuando se 
ven som etidos a presiones que no p u e-
d en  soportar, o en  aquellos afectados 
p o r conflictos que alteran su equilibrio 
em ocional. E ste desequilib rio  puede 
m anifestarse en el lenguaje, com o tam -
b ién  podría hacerlo  m ediante un tic, el 
insom nio u  otras manifestaciones. Algu-
nas veces es el resu ltado  de complejos 
problem as en tre  cerebro, órganos voca-
les y hab ilidad  general de percepción .4

Personalidad del niño disfémico
El niño ta rtam u d o  no  desarrolla una 

personalidad  pato lógica. Estos p eq u e-
ños, in te le c tu a lm e n te  son norm ales o

D e s d e  u n  p

d e  VISTA 

DESCRIPTTVíO ,

S DECIR

L TARTAMUDO 

E HABLAR

a. Traumas del nacimiento. Sobre to -
do lesiones del área tem poral del hem is-
ferio cerebral dom inante. El traum a (fí-
sico) puede ocurrir p o r anopsia (falta de 
oxígeno) o p o r accidentes con fórceps.

b. Infecciones. Tales com o encefalitis o 
m olestias infecciosas q u e  se p u ed e n  
com plicar con m en ing itis  (a veces, sa-
ram pión y otras enfermedades virósicas).

c. Epilepsias. C onvulsiones o p e rtu r-
baciones epilépticas reveladas p o r elec-
troencefalogram a.

O tro s  investigado res (Travis, p o r 
ejem plo) afirm an que la ta rtam u d ez  es 
el signo ex terio r de la rivalidad — con- 
gén ita  o ad q u irid a—  e n tre  am bos h e -
m isferios cerebrales al fo rzar a u n  niño 
zu rdo  a usar la m ano derecha.

4. Factores sicógenos. En este  caso la 
ta r ta m u d e z  es u n  tra s to rn o  fu n cio n a l 
deriv ad o  d e l co n flic to  p ro d u c id o  p o r  
fuerzas síquicas antagónicas inconscien-
tes. E sta  causa sería in te rn a  — el su je-
to—  y no externa.

superio res al té rm in o  m edio, y suelen 
lograr buen  rendim iento académico. No 
obstante, se pueden observar ciertos ras-
gos com unes a la gran m ayoría de ellos: 
in troversión , inestab ilidad  em ocional, 
impulsividad, agresividad, pasividad-su-
misión, tim idez, desconfianza de sí mis-
mo, inseguridad, sentim iento de inferio-
ridad, tem o r a los o tros y frustración.

C om o p resen ta  trasto rnos en la co-
m unicación oral, las relaciones sociales 
del niño disfém ico se hacen m uy difíci-
les. Tem e hablar, para no  soportar b u r-
las o m iradas indiscretas. Entonces, se 
expresa  p o r  los únicos m edios a su al-
cance: hiperm otricidad desordenada, ca-
prichos, violencia. F inalm ente term ina 
p o r sentirse solo, aislado, im potente, in-
com prendido.

El n iño  ta rtam u d o  m uchas veces se 
destaca po r su escrupulosidad. Es pun-
tual, exacto, perfeccionista ,5 como for-
m a de descargar sus tensiones, esfuer-
zos y autoexigencias.



Cóm o tra ta r  a un niño  
tartam udo

Ya dijimos que cuando el niño está fi-
jando su lenguaje, la palabra repetida es 
fisiológica y musical. Por eso, lo que los 
padres suelen llam ar “ta rtam udez”, a es-
ta  edad  no  es tal. Y la m ejo r fo rm a de 
tratar a un niño es no dando dem asiada 
im portancia al supuesto problem a.

H ay que observar si el niño ta rtam u -
dea sólo ocasionalm ente, o si lo hace en 
fo rm a regular. En este ú ltim o  caso, los 
padres deben  buscar detrás de la señal, 
el m ensaje co rrespond ien te : ¿C uándo  
ta rtam udea?  ¿D elan te  de qu ién  lo  h a -
ce? ¿El ta rtam u d eo  va acom pañado de 
ansiedad? ¿Hay alguna actividad que lo 
preceda? Generalmente, detrás de la dis- 
fem ia hay una causa em otiva. A táquela 
hasta hacerla desaparecer y es m uy p ro -
bable que tam bién acabe la tartam udez.

Si después de este análisis y el tra ta -
m ien to  co rrespond ien te , el p rob lem a 
perm anece, es b u en o  in iciar una labor 
preventiva e indirecta, teniendo en cuen-
ta  los siguientes principios:

1  ■ N o term ine las palabras y frases de 
su hijo. Escúchelo pacien tem ente  hasta 
que diga todo lo que necesita decir.

■ N o lo in te rrum pa, a pesar de las 
dificultades que m anifieste para expre-
sarse. En to d o  caso, desvíe su atenc ión  
de él sin herir su dignidad.

■ D éje lo  p artic ipa r lib rem en te  de 
la conversación, sobre to d o  en la m esa 
o en las reuniones de familia.

N o le haga evidente su dificultad 
y n u n ca  le diga q u e  tie n e  “p ro b lem as 
para hab lar” (y m enos que es “ta rta m u -
do”). El se dará cu en ta  solo. En ese ca-
so, m inim ice la dificultad.

5  ■ N o le pida que “em piece de n u e -
vo” ni que "hable len tam en te”.

^ 5  ■ N o  se b u rle  de él y p ro cu re  que 
nadie lo haga en su presencia.

7m  N o lo co loque n u n ca  an te  s itu a -
ciones verbales molestas, tales com o p e -
d ir disculpas, rec ita r versos de lan te  de 
terceros o hacer confesiones.

N o  p e r m ita  la  in te rv e n c ió n  d e  fa-
m ilia re s  n i  e x t r a ñ o s  e n  la  r e e d u c a c ió n  
d e l n iñ o  ta r ta m u d o .

■ N o  lo com pare con los herm anos 
ni con otros niños.

H áblele len tam en te  y con se-10 .
renidad.

11 ■ N o  lo p rem ie  ni castigue po r 
períodos de m ayor fluidez o dificultad, 
respectivam ente.

12,N o perm ita que sea sobreesti-
m ulado  po r ningún tip o  de actividad o 
actitud. C uide que no se canse. El nece-
sita más reposo que los otros niños. H á-
galo do rm ir m ás de lo necesario  y po r 
nada del m undo in terrum pa su sueño.

1 3 M anténgalo  en  b u e n  estado  
de salud. La m ala alim entación y la in -
c o n tin en c ia  u rin a ria  p u e d e n  causarle  
tensión nerviosa.

1 4 . N o  se m uestre  ansioso po r la 
m anera  de hab lar del niño. Los padres 
nerviosos son siem pre el m ayor o b stá-
culo para superar la ta rtam udez.

1 5 N o  sea dem asiado  ex igen te  
respecto  de la vida hogareña y escolar. 
E spere  del n iño  sólo lo q u e  está  de 
acuerdo con sus posibilidades.

1 6 . D éle  o p o rtu n id a d  de canali-
zar la agresividad acum ulada m edian te 
deportes, hobbies y  traba jos m anuales. 
Así, además, recuperará la autoestim a.

1 7 . Si es zurdo, nunca lo fuerce pa-
ra que use la m ano derecha. La parte del 
cereb ro  que dirige el uso de las m anos 
está estric tam en te  ligada a la parte  res-
ponsable del lenguaje.6 Y si posee algún 
tic no lo obligue a corregirse, por lo m e-
nos m ientras supera la tartam udez.

1 8 . N o  co m en te  el p rob lem a de 
su h ijo  con los parien tes o amigos, d e -
lan te de él.

1 9 O frézca le  u n  am b ien te  sin 
ten s io n es  y ev íte le  las s itu ac io n es de 
fru strac ión  o shock, y  p ro g rám ele  una 
vida tranqu ila  y organizada.

2 0 Ju eg u e  co n  el n iñ o  y en r i-
quezca su com unicación con él. C u é n -
tele historias. Converse con él y estim ú-
lelo a expresarse espontáneam ente . La

ludoterapia es un  m étodo eficaz contra 
la disfem ia.

21 ■ A yúdele a lograr un  rela ja-
m ien to  m uscular general para m ejorar 
la co o rd in ac ió n  y la sincronía de los 
m úsculos, y articular correctam ente las 
palabras. Hágalo hablar a bajo volumen, 
cantar, m over las manos y soplar globos. 
Esto m ejora las pertu rbaciones del r it-
mo, y la ta rtam u d ez  es una de ellas.

Si la ta rta m u d e z  es rea lm en te  insi-
diosa y p e rm an en te , p ro cú re le  tra ta -
m ien to  ortofónico  y foniátrico. La ree-
ducación qu e  realice el especialista se-
rá  m ás eficaz cuan to  antes se inicie el 
tratam iento. Pero recuerde que el trata-
m ien to  ortofón ico  resu lta insuficiente 
si el com ponente sicológico que provo-
ca o alim enta la perturbación  no se so-
luciona con la sicoterapia adecuada.

Para conclu ir podem os decir que la 
tartam udez es una señal tramposa. Pue-
de ser una señal de intensa tensión em o-
cional que, en un  niño m ayor se m ani-
fiesta  con la ta rtam u d e z  transito ria, o 
un  prob lem a m uy grave de com unica-
ción en  un  ta rta m u d o  perm anen te . Si 
bien no es bueno  alarmarse por la repe-
tición lingüística infantil, hay que reco-
nocer que ninguna clase de tartam udeo 
declarado debe ser tom ada a la ligera.

Si usted  tiene  alguna duda, consulte 
al p ed ia tra  y b u sq u e  la op in ión  de un 
foniatra. Si es necesario, actúe antes que 
sea dem asiado tarde.

La señal es ta rtam u d e z , pero, ¿qué 
qu iere decirle el niño? El m ensaje p u e -
de ser tan  difícil de decodificar com o su 
habla. Escuche, observe y analice hasta 
captar claram ente el mensaje. Entonces, 
ayúdele a revertir el problem a, y, sobre 
todo , déle  m u ch a  seguridad  y cariño. 
Hágale entender su propio mensaje: “Te 
escucho. Te com prendo. Te quiero. Me 
p reocupo  po r t i”. #
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¿Por qué pecamos?
Básicamente pecamos porque nos apartamos de Jesús, y por no tener una noción clara 

de que él ve y conoce cada uno de nuestros actos. P o r  R U Y  H.  N A G E L

n  la Biblia hay m uchos tex to s 
que hacen referencia a la vida 
pecam inosa y a las actividades 
de los pecadores . Incluso  el 
tex to  m enciona a personas co-
m o D av id  — considerado  un  
h o m b re  según  el co razón  de 

Dios— , que com etieron  pecados h o rri-
bles. M uchas personas han  caído en  el 
pecado, e incluso, ¿cuántas veces noso-
tros m ism os pecam os?

Si esa es nu es tra  realidad , fo rm u lé -
m onos las sigu ien tes p reg u n ta s: ¿Por 
qué pecam os? ¿Será p o r  fa lta  de fe o 
confianza en  D ios, o p o rq u e  nos falta  
una m ejor preparación  o experim en tar 
una m ayor co m u n ió n  con  el Señor? 
A un q u e p o d ría  ser el resu ltad o  de to -
dos estos factores, básicam ente pecam os 
p o rq u e  nos apartam os de Jesús, y p o r 
no te n e r  una noción  clara de que él ve 
y conoce cada uno  de nuestros actos.

Si fuéram os m ás consc ien tes  d e  la 
p resencia de D ios en  n u es tro  ser, y de 
los ángeles en  el en to rno  en  el cual es-
tam os, evitaríam os m uchos pecados en 
los cuales incu rrim os deb ido  a qu e  no 
hem os tom ado  la conciencia debida de 
que, gracias a su presencia, el O m n ip o -
te n te  está capacitado para ver y oír to -
do lo que decim os y hacem os.

Surge o tra pregunta: ¿R ealm ente se-
rá que Dios tiene la capacidad de detec-
ta r  cada realización  de todos los h ab i-
ta n te s  del p lan e ta?  ¿C u án to  sabe él 
acerca de los actos que llevo a cabo, in -
cluyendo mis intenciones?

En la Biblia hay u n  tex to  m u y  signi-
ficativo  q u e  resp o n d e  a las p reg u n ta s  
form uladas: “A conteció  qu e  esa m ism a 
n o ch e  le  d ijo  Jehová — a G ed e ó n — : 
‘Tom a u n  to ro  del h a to  de tu  padre, el 
segundo toro, el de siete años, y derriba 
el altar a Baal que tiene  tu  padre; corta 
tam b ién  la im agen de A sera qu e  se h a -
lla ju n to  a é l’” (Juec. 6:25],

C om o pueden  apreciar, es m ucho  lo 
que sabe Dios acerca de las personas. La 
noche que el Señor apareció a G edeón 
le ordenó: un  to ro  del h a to  de tu  p a -

dre...” Adem ás de conocer a G edeón y a 
su padre, el Señor tam bién  estaba infor-
m ado acerca de las yuntas de bueyes que 
ten ía  el p ro g en ito r de su in te rlocu to r. 
C on tin u em o s con las consideraciones. 
Dios le dio a G edeón una orden especí-
fica a fin de que supiera lo que debía ha-
cer con el segundo b uey  m encionado, 
cuya edad era de siete años.

Esto q u ie re  decir qu e  D ios conocía 
b ien  a G edeón , a su p a d re  e, incluso, 
has ta  id en tif icab a  con p rec isión  cada 
uno de los bueyes que poseía, instruyén-

dolo acerca de lo que debería ha-
cer con cada uno de ellos. A  par-
t i r  de este  conocim ien to  que 
Dios tiene respecto de las perso-
nas y lo  qu e  ellas poseen, nos 
p e rm ite  rep lan tear la pregunta 
qu e  ven im os form ulando: Si el 
S eñor sabía to d o  eso acerca de 
G ed eó n  y de su padre, ¿cuánto 
sabrá de nosotros?

El m ensaje qu e  este texto  
tran sm ite  lo  deberíam os tener 
p resen te  cada día y a toda hora, 
estem os solos, acompañados, le-
yendo, pensando  o haciendo 
cualquier cosa. Si siempre recor-
dáram os que Dios tiene la capa-
cidad de saber no sólo acerca de 

las acciones sino tam b ién  de nuestros 
pensam ientos y  las intenciones más ín-
tim as, nos veríam os librados de come-
te r  m uchos de los pecados en los cuales 
hoy  caem os, gracias al efecto que pro-
duce la certeza de la presencia de Dios 
en nuestro  ser.

Reflexión final. P idam os a Dios que 
nos ayude a ser cada vez más conscien-
tes de su presencia y com pañía en cada 
instan te  de nuestra  vida. #

R u y  H . N  a g e l  es  presidente de la DSA.

EN LA PRESENCIA DE DIOS
“C om o escudo contra la tentación e inspiración para ser puros 
y sinceros, ninguna influencia puede igualar la de la sensación 
de la presencia de Dios. Todas las cosas están desnudas y abier-
tas a los ojos de A quel a quien  tenem os que dar cuenta. 'M uy 
lim pio eres para ver el mal, ni puedes ver el agravio’ (Heb. 4:13;
Hab. 1:13). Este pensam iento fue el escudo de José en m edio 
de la corrupción de Egipto. Su respuesta a los atractivos de la 
ten tac ió n  fue firm e: ‘¿Cómo, pues, haría  yo este grande mal, y pecaría contra 
D ios’ (G én. 39:9). La fe, si se la cultiva, será un  escudo para todo creyente. 
Solam ente la sensación de la presencia de Dios —tam bién—  puede desvanecer 
el tem or...” (La educación, p. 255).

m



El ministerio del Espíritu Santo
G

o  Durante tres años y medio Jesús estuvo “conquistando” el corazón de la gente y,
*  junto con él, introdujo también el Espíritu Santo. P o r  R E MÉ  S A N D

D  R E S U M E N : En el tema anterior comen- 
E tamos que el ser humano funciona a reac-

ción. Decíamos que nuestra manera de 
proceder produce una repercusión en los 

*- amigos, los familiares, los compañeros de 
A  trabajo, los vecinos y  otras personas con las 

cuales nos relacionamos. A  fin de reparar 
el ambiente para poder testificar ante los 
otros, si la respuesta que esperamos no es 

F  la deseada, necesitamos cambiar nuestra
S  manera de ser con relación a ellos. Además
j  de buscar métodos de aproximación senci-

llos, tengamos presente que la forma más 
efectiva siempre será la del servicio aman- 

F  te y  desinteresado, especialmente dedicado
|  a las personas con las cuales nos gustaría

c  compartir la eternidad.

^  n  este  cap ítu lo  de la serie ex-
C  pondré una perspectiva no tra-
I dicional acerca del m in isterio

q  del E sp íritu  Santo. Para in tro -
d u cirlo  leam os los sigu ien tes 

N p en sam ien to s q u e  Pablo p re-
8 ¡ sen tó  en  un a  de sus cartas: "Y 

4̂ él m ism o constituyó  a unos, apóstoles; 
a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
otros, pastores y m aestros, a fin de p e r-
feccionar a los san tos para  la obra  del 
m inisterio, para la edificación del cuer-
po de C risto” (Efe. 4:11, 12).

C uando Cristo distribuyó a sus segui-
dores tareas específicas, por in term edio  
del Espíritu les repartió dones con la de-
finida misión de “perfeccionar a los san-
tos para la obra del m in isterio”.

Los santos. D e acuerdo  con el te x to  
bíblico, el concepto  “santo” identifica al 
creyente que acep ta a Jesucristo  com o 
su Salvador y está d ispuesto  a ser discí-
pu lo  suyo, aunque, arrepentido, a veces 
necesite reconocer que se ha equivoca-
do. El sabio  lo expresa  de es te  m odo: 
“Porque aunque siete veces caiga el ju s-
to, volverá a levantarse” (Prov. 24:16).

A unque el justo tam bién com ete p e -
cados com o los injustos, la diferencia es-
tá  en que el injusto goza con el m al que 
practica, en  cam bio  el hijo  del Señor, 
después de caer, apenado se aferra al bra-

zo del Salvador para rogarle qu e  lo  le -
vante y lo ayude a encam inar sus pasos 
por un  sendero distinto. Los seguidores 
de Jesús no son santos com o resu ltado  
de la im pecabilidad , sino com o conse-
cuencia de la conm oción interior que les 
p roduce pecar por accidente. Esto es lo 
que, adem ás de im pulsarlos a pedir per-
dón, renueva y fortalece la relación con 
el Salvador. C om o resultado de esta ac-
titu d , Jesús ofrece la gracia del perdón  
que perm ite al creyente vivir en paz con-
sigo m ism o y con Dios. El problem a es-
tá con los otros, quienes además de prac-
ticar el mal, no tienen  deseos de ser di-
ferentes. Se sienten bien com o están.

Cuando el apóstol expresa el concep-
to, “A  fin de perfeccionar a los san tos”, 
se está refiriendo  a ustedes y a m í. So-
m os considerados santos del Señor p o r-
que, adem ás de estar en u n  proceso de 
perfeccionam iento , el M aestro  nos e n -
com ienda un ministerio que consiste en 
edificar el cuerpo de Cristo. ¿Q ué p o d e-
m os in ferir de este encargo que se nos 
hace? O tra pregunta: ¿Para qué es el Es-
píritu  Santo? Para perfeccionar a los san-
tos, p a ra  la obra del ministerio, p ara  la 
edificación del cuerpo de Cristo. ¿Y cual 
es el cuerpo  de Cristo? La iglesia.

En la B iblia hay  m ás de u n a  figura 
que se u tiliza para represen tar a la igle-
sia. T am bién es com parada con u n  ed i-
ficio com puesto  p o r ladrillos, puertas y 
ventanas, y, aunque no  alcancemos a ser 
un  ladrillo, por lo m enos lleguemos a ser 
u n  grano de arena. Por in sign ifican te  
que sea, cada p arte  es im portan te. U ni-
dos al E sp ír itu  Santo, cada u n o  tie n e  
qu e  desem peñar su lugar en  la obra de 
perfeccionar a los santos.

A l hacer referencia a este tem a, Ele-
na de W h ite  dice: “El descenso del Es-
p íritu  Santo sobre la iglesia es esperado 
com o si se tra tara  de u n  asun to  del fu -
tu ro ; p e ro  es el priv ilegio  de la iglesia 
tenerlo ahora mismo. Buscadlo, orad por 
él, c reed  en  él. D eb em o s te n e r lo  y el 
cielo  está  esp eran d o  co n c ed e rlo ” (E/ 
evangelismo, p. 508).

H ay  g en te  q u e  dice: “C u an d o  des-
cienda el Espíritu Santo va a ocurrir tal 
o cual cosa y miles se convertirán como 
resultado de la predicación”. O tros afir-
m an: "¿Para qué vam os a predicar si to -
davía no tenem os el Espíritu  Santo?” A  
los herm anos que esperan que el C on-
solador descienda nuevam ente, les p re-
gunto: ¿Dónde dice la Biblia que se fue? 
C uando el Espíritu divino descéndió en 
Pentecostés, no volvió al cielo, sino que 
p erm an ec ió  en tre  nosotros, y lo hará 
hasta  el m o m en to  cuando  com ience a 
retirarse hacia el tiem po  del fin.

C onsagración a Dios  
y a su servicio

Refiriéndose a este tem a, la sierva del 
Señor tam bién  escribe lo siguiente: “La 
p rom esa del Espíritu  Santo no  se lim i-
ta  a n inguna edad ni raza. Cristo decla-
ró que la influencia divina de su Espíri-
tu  estaría con sus seguidores hasta el fin. 
D esde el día de Pentecostés hasta aho-
ra, el C onsolador ha sido enviado a to -
dos los qu e  se h an  consagrado p len a-
m e n te  a D ios y a su servicio” (Servicio 
cristiano, p. 310).

D espués del Pentecostés ni un  sier-
vo del Señor debe perm anecer a la es-
pera del Poder de lo alto puesto que, to -
do aquel que consagra su vida y sus ta -
len tos al M aestro, tiene  garantizada la 
asistencia del Espíritu  Santo en la obra 
que realiza siem pre que esté consagra-
do a Dios y a su servicio. El que preten-
de estar consagrado m ientras se pone al 
m argen del servicio a los que serán he-
rederos de la salvación, no recibirá el Es-
píritu  Santo. ¿Por qué? Por cuanto el Es-
p íritu  tiene la m isión de perfeccionar a 
los santos para la obra del ministerio.

Cristo m ism o dijo: "Recibiréis poder 
cuando  haya ven ido  sobre vosotros el 
E sp íritu  Santo, y m e seréis testigos...” 
(H ech . 1:8). El p o d e r  q u e  confiere el 
E spíritu  Santo tiene una sola finalidad: 
im partir las virtudes necesarias para te -
ner la capacidad de testificar con poder 
acerca de nuestro  Salvador.
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La obra  dob le  del Espíritu
R ealm en te  el E sp íritu  S an to  tie n e  

dos tareas fundam entales para realizar 
en favor del creyente. La p rim era  es la 
m ás conocida y quizás m ejor com pren-
dida: m e refiero a la obra de la conver-
sión. La segunda, que en ningún caso es 
m enos im p o rta n te , y al co n tra rio  es 
com plem entaria  de la p rim era, consis-
te  en perfeccionar a los santos para que 
puedan  testificar con poder.

En el con tex to  de lo que  hem os ve-
nido planteando a lo largo de esta serie, 
lo que al m undo  le falta son cristianos 
que después de h ab e r conqu istado  
el corazón de la gente — parientes, 
amigos, vecinos y com pañeros de 
trabajo— , desem peñen  la m isión 
del “p o rte ro ” que los inste a fran-
quear la p u erta  al Espíritu  Santo 
para que tam b ién  p u ed a  rej 
tir  el proceso de convertir y 
transform ar a esos nuevos 
conversos en  testigos en 
favor del am or de Cris-
to, esencia del m ensa-
je  adventista.

L am entab lem en-
te  entre nosotros to -
davía hay m uchos 
que se lim itan a es-
perar que se repita 
la historia del Pente-
costés. In fe lizm en te  
están equivocados, por 
cuanto eso no depende 
de D ios sino de cada 
uno, plan que se cum ple 
cuando nos consagramos al Se-
ñor, a fin de que el realice la obra de con-
versión y, después, pedim os que nos ca-
pacite para testificar con gozo.

Espera que le dem os trab a jo
El Espíritu Santo está esperando que 

le dem os trabajo . C ada vez qu e  logra-
m os penetrar en el corazón ya sea de un  
pariente, de u n  am igo o vecino, el divi-
no C onso lador ta m b ié n  en tra  a fin de 
rea lizar su obra. A lgunos p reg u n tan : 
“¿C uándo hab rá  m ás corazones q u e  se 
en treguen  a C risto?” Pues bien, cuando 
haya más “porteros” — testigos qu e  ins-
piren con su m anera de ser—  dentro  del 
corazón de la gente. C uando el discípu-
lo está en condiciones de po d er usar la 
facu ltad  de p e n e tra r  en  el co razón  de 
una persona, se convierte en  un  agente 
que ayuda a crear las condiciones para 
que el E sp íritu  S anto  ta m b ié n  en tre  y 
realice su obra de conversión.

Q uién fue m ás e fectivo
P reg u n to  ahora , com o  p red icado r: 

¿Q uién  fue m as efectivo? ¿C risto  o su 
discípulo Pedro? La respuesta  es obvia. 
Sin em bargo, el Señor trabajó  tres años 
y m edio, y apenas logró form ar u n  gru-
po  de 120  personas que, a la hora de la 
prueba, se escondieron en un  altillo. En 
cam bio Pedro, después de haber p red i-
cado  u n  serm ón , logró  b au tiz a r  com o 
tre s  m il personas. ¿Por q u é  a p a re n te -
m e n te  resu ltó  m ás fruc tífero  el m inis-

te rio  de Pedro 
q u e  el 

del

M aestro de 
los m aestros?
D u ra n te  tre s  años y m e -
dio Jesús estuvo  “con q u istan d o ” el co -
razón de la gente y, ju n to  con él, in tro -
du jo  tam b ié n  el E sp íritu  Santo. D icha 
ta rea , ¿fue resu ltado  del m in iste rio  de 
Pedro, de Jesús o del E spíritu  Santo?

Si seguim os el e jem plo  de C risto  en 
su m inisterio de entrar en el corazón de 
la g en te  gracias a to d o  el b ien  qu e  les 
hacía, estarem os creando  las condicio-
nes para que el E spíritu  Santo tam bién  
pu ed a  acceder al corazón de las perso -
nas a fin de realizar su labor de conver-
sión. El secreto de las conversiones m a-
sivas q u e  se p ro d u je ro n  después del 
Pentecostés — tres mil, cinco m il y m u -
chos o tro s q u e  se agregaban todos los

días a la iglesia—  era el fru to  de una 
gran obra hecha previam ente por el Re-
d en to r en el corazón de la gente. A pli-
cada d icha situación a nuestra realidad, 
debem os te n er claro que, si esperamos 
ver llegar a la iglesia a m uchos conver-
sos, prim eram ente debem os hacer nues-
tra  p arte  com o lo hizo Cristo.

La siguiente declaración de Elena de 
W h ite  p o n e  un  rem ache a estas refle-
x iones: “H ay  algunos que, en  lugar de 
aprovechar sabiam ente las oportunida-
des presentes, están  esperando ociosa-
m e n te  qu e  alguna ocasión especial de 
refrigerio  esp iritu a l au m en te  grande-
m ente su capacidad de ilum inar a otros. 
D escuidan sus deberes y sus privilegios 

actuales y perm iten  que su 
luz se em pañe a la espera 

de un  tiem p o  fu tu -
ro  en el cual, sin 
n ingún  esfuerzo 
de su parte, sean 
hechos recipien-
tes de bendicio-
nes especiales 
q u e  los tran s-

fo rm en  y capa-
citen para servir” 

[lbid., p. 316). 
C om o u ste -

des pueden  apreciar, 
el E sp íritu  Santo se 

m an ifiesta  cuando  hay 
un a  acción de nuestra parte 

que le abre el camino. Cuando 
los que decim os ser creyentes 

no hacem os nada, cerram os las 
posibilidades para que el C onso-

lador realice la obra que desea ha-
cer en el carácter de las personas.

Reflexión
El poder que desea im partir a los cre-

yentes el Espíritu  Santo no es para ha-
cerlos m ás famosos, ni para que alcan-
cen  m ayores éxitos según los parám e-
tro s  del m u n d o  qu e  se afana po r las 
conqu istas a n ivel de lo tem poral. D i-
cho poder es para que lo utilicem os en 
la testificación, cuya principal misión es 
q u e  los dem ás conozcan  al que ahora 
p u ed a  darle  a nuestra  vida una m ayor 
d im en sió n  y, después, concedernos la 
eternidad. #

Próxima entrega: El E sp íritu  Santo y el 
in strum en to  hum ano.

R e n é  S a n d  es director asociado de Minis-
terios Personales en la DSA.



Maravillas de la creación
En cada criatura vemos un destello de cómo él ama, dirige y cuida, no sólo a los animales 

y las plantas, sino también a cada uno de nosotros. P o r  N O E M I  G.  DE V E G A

C
om o m é to d o  d id á c tico  para  
ayudam os a recordar sus lec-
ciones, Jesús u saba peces, li-
rios, go londrinas, zo rro s y 
otros ejem plos de la naturale-
za. Si escucham os cuidadosa-
m ente, en nuestros días la na-
turaleza tam bién nos enseñará acerca de 

ese Dios que la creó. En ella verem os al 
Hacedor com o diseñador, ingeniero, ve-
terinario, jardinero, en  fin, lo descubri-
remos com o am an te  de la naturaleza.

C onsiderem os algunos e jem plos de 
sus maravillosas realizaciones:

El colibrí. ¿Sabía u sted  que, al volar, 
un colibrí consum e diez veces la can ti-
dad de energ ía  q u e  gasta u n  c o rred o r 
que avanza a 15 km /h? Más aún, se afir-
ma que el colibrí p u ed e  acelerar desde 
cero hasta 99 k m /h  en una distancia de 
sólo 84 cm . Si u n a  persona p ro p o rc io -
nalm en te  p u d ie ra  p ro d u c ir  la m ism a 
cantidad de energía que este pajarito, de 
su cu erp o  en  u n a  h o ra  se evaporarían  
45 kg de agua y, co m o  consecuencia , 
probablem ente estallaría en  llamas. Pa-
ra m antener este nivel de energía, el co-
librí tie n e  q u e  a lim en tarse  c o n s tan te -
mente, buscando néctar en todas las flo-
res que encuen tra  a su paso.

Las abejas. C om o ejem plo  de trab a-
jadoras incansables tenem os a las abejas 
que form an una colm ena. La vida in te -
rior se p a rece  m u c h o  a u n a  m á q u in a  
muy efic ien te y a ltam en te  reg im en ta -
da, donde cada in tegran te tiene  una ta -
rea que realizar. En la cim a de esta es-
calera organizacional está la reina — es 
una hem bra grande y especializada— , 
que m antiene la colm ena poblada al po-
ner alrededor de 1.000  huevos cada día. 
Al ser fertilizados po r los m achos (zán-
ganos), se desarrollan a través de las eta-
pas de larva y p upa  en hem bras obreras 
estériles. Los que no son fertilizados se 
desarrollan en  m achos. La reina secreta 
una sustancia llam ada jalea real y la po-
ne sobre algunos huevos fertilizados, a 
los que coloca en  la vía del desarro llo  
para qu e  se co n v ie rtan  en  reinas. Las

2 0 .0 0 0  a 8 0 .0 0 0  ob reras sob repasan  
a b ru m a d o ra m e n te  en  n ú m e ro  a los 
aproxim adam ente 100  zánganos, y sólo 
hay una reina p o r colm ena. La ex isten-
cia de las obreras es más com pleja, pues 
cada un a  tien e  un a  ta rea  específica: al-
gunas son enferm eras, otras son aseado- 
ras, otras funcionan com o u n  equipo de 
aire  acond ic ionado , o tras  m a n tie n e n  
guardia con tra  los intrusos, otras cons-
truyen  panales y otras tienen  la tarea de 
recoger néctar para hacer la miel. ¿Aca-

so no  es form idable la organización de 
estos insectos?

El ornitorrinco. O tra maravilla de la in-
geniería divina es el ornitorrinco, un  m a-
mífero cuyo tam año equivale aproxima-
dam ente a la m itad de un  gato dom ésti-
co. C om o los o tro s m am íferos, posee 
glándulas m amarias y pelaje. Pero como 
las aves y la m ayoría de los reptiles, [po-
ne huevos! Su cola le sirve com o chapa-
leta en el agua, com o abrigo para m an-
tenerse caliente dentro de su m adrigue-
ra y com o alm acén de energía en forma 
de grasa. Sus pies palm eados le sirven 
para nadar debajo del agua, y sus patas 
traseras poseen garras que son m uy bue-
nas para escarbar. A dem ás posee un pi-
co m uy parecido al de los patos.

C om o la m ayoría de los animales, el 
ornitorrinco usa sus sentidos para buscar 
alim ento. Sin em bargo, posee un  senti-
do  que nosotros, los seres hum anos, no 
poseem os: la electrorrecepción. El orni-
to rrin co  se alim en ta navegando p o r el 
fondo de los ríos de su nativa Australia, 
m oviendo piedras con su pico para en -
contrar alimento. ¿C óm o puede encon-
tra r  ta n ta  com ida? Para esto  usa los 
ap rox im adam ente 800 .000  electrorre- 
ce p to res  q u e  tie n e  en su pico. D e ese 
m odo detecta los pequeñísim os campos 
eléctricos que los organismos em iten en 
el agua, lo que le perm ite  conseguir su 
alim ento  con asom brosa precisión.

Los ejem plos m encionados son sólo 
una pequeña m anifestación de las gran-
des m aravillas orig inadas p o r  nues tro  
Dios. Vemos en ellos u n  destello de có-
m o él am a, dirige y cuida, no sólo a los 
anim ales y las p lantas, sino tam b ién  a 
cada uno  de nosotros. #
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Primeros escritos
Presenta las primicias de lo que escribió Elena de White. Al recordar las circunstancias 

que la rodearon al escribir sus obras, podremos comprender mejor los mensajes de los tres 
libros abarcados por esta obra. P o r  E L E N A  DE W H I T E

Experiencia cristiana y visiones
A  pedido de am igos m uy  apreciados 

consen tí en  esbozar lo qu e  h e  e x p e ri-
m entado  y he visto, con la esperanza de 
qu e  esto  a lien te  y fo rta lezca  a los h u -
m ildes y confiados hijos del Señor.

M e convertí a la edad  de once años, 
y cuando tuve  doce fui bau tizada  y m e 
un í con la Iglesia M etod ista .1 A  la edad 
de trece años oí a G uillerm o M iller p ro-
n unciar su segunda serie de con fe ren -
cias en  Portland , M aine. Sen tía  e n to n -
ces que no  hab ía san tidad  en  m í y que 
no estaba lista para  ver al S eñor Jesús. 
Así qu e  cuando  inv itaron  a los m ie m -
bros de la iglesia y  a los pecadores a que 
pasaran  al f re n te  p a ra  o rar p o r  ellos, 
acepté la p rim era  oportun idad , p o rque  
sabía que era necesario que se realizara 
una gran obra en m i favor a fin de qu e-
dar preparada para el cielo. Mi ser tenía 
sed de la salvación p lena y  gratuita, p e -
ro  no  sabía cóm o obtenerla.

En 1842 concurrí asiduam ente a las 
reuniones adventistas celebradas en Por-
tland, y creí sinceram ente que el Señor 
iba a venir. Tenía ham b re  y  sed  de una 
salvación p lena y de estar en abso lu ta 
con fo rm idad  con la vo lu n tad  de Dios. 
D ía y noche luchaba para obtener ese te -
soro inestimable, que no podría com prar-
se con todas las riquezas de la tie rra . 
Mientras estaba postrada delante de Dios 
para ped irle  esa bendición , sentí el d e -
b er de ir a orar en  una reun ión  pública 
de oración. N u n ca  hab ía  elevado una 
plegaria en alta voz en reunión alguna, y 
reh u ía  este deber, pues te m í que si in -
tentaba hacerlo m e llenaría de confusión. 
Cada vez que m e presentaba al Señor en 
oración secreta recordaba ese deber que 
no hab ía cum plido, h as ta  q u e  dejé de 
orar sum iéndom e en la melancolía, y fi-
nalm ente en profunda desesperación.

Perm anecí tres sem anas en  esta con-
dición m ental, sin qu e  u n  solo rayo de 
luz atravesara las densas nubes de oscu-
ridad  que m e rodeaban. Tuve entonces

A nuestros lectores:
En el contexto de la nueva RA que comenzamos a entregarles el 

mes pasado, además de colores y retoques en la diagramación, a 
partir de este número ofrecemos dos nuevas secciones: Adopte una 
posición y Joyas de la inspiración. A partir de planteamientos distin-
tos con relación a un mismo asunto, la primera tiene el propósito de 
ayudar a nuestros lectores a formar su opinión acerca de diferentes 
temas de interés. En el segundo caso, es el plan poner en manos de 
ustedes la llave de la seguridad y de la prosperidad tan buscada por 
el hombre actual.

La seguridad y la prosperidad ofrecidas no constituyen un sutil 
gancho de marketing destinado a aumentar la venta de nuestra re-
vista. La promesa está fundamentada en las palabras inspiradas de 
Josafat: “Creed en Jehová, vuestro Dios y estaréis seguros; creed en 
sus profetas y seréis prosperados”.

A partir de este número les iremos presentando una a una las 
muchas joyas que tiene la inspiración y, si asistidos por el Espíritu 
Santo logramos despertar el interés de ustedes para que adquieran 
las obras que presentaremos en esta sección, tendrán el privilegio de 
formar, o enriquecer si ya la tienen, la más preciada de las bibliote-
cas —después de la Biblia—: la Biblioteca deI hogar cristiano.

El D i r e c t o r

dos sueños que m e com unicaron u n  dé-
bil rayo de luz y  esperanza .1 D espués de 
esto, co n su lté  a m i consagrada m adre. 
Ella m e explicó  qu e  yo no  estaba p e r-
dida, y m e aconsejó qu e  fuese a ver al 
Hno. Stockman, quien  predicaba en ton-
ces a los adventistas de Portland. Yo le 
ten ía  m ucha confianza, pues era u n  d e-
v o to  y m u y  q u e rid o  siervo de C risto . 
Sus palabras m e alen taron  y m e dieron 
esperanza. Regresé a casa y volví a orar 
al Señor, a qu ien  le p rom etí que haría y

sufriría cualquier cosa con tal de que el 
Cristo Jesús m e sonriese. Se m e presen-
tó  el m ism o deber. Iba a realizarse esa 
noche un a  reun ión  de oración y asistí a 
ella. C uando otras personas se arrodilla-
ron  para orar, m e postré  con ellas tem -
blando, y después que dos o tres hubie-
ron  orado, abrí la boca en súplica antes 
que m e diera cuen ta  de ello, y las p ro-
mesas de Dios m e parecieron otras tan-
tas perlas preciosas que se recibían con 
sólo pedirlas. M ientras oraba, m e aban-
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donaron la carga y la agonía que duran-
te  tan to  tiem po  m e habían  oprim ido, y 
la b en d ic ió n  de D ios descen d ió  sobre  
m í com o suave rocío. D i gloria a D ios 
por lo que sentía, pero  deseaba más. Só-
lo su p len itu d  pod ía  satisfacerm e. L le-
naba m i ser con un  am or inefable hacia 
el Señor Jesús. Sobre m í pasaba una ola 
de gloria tras otra, hasta que m i cuerpo 
quedó rígido. Perdí de vista to d o  lo que 
no fuera Cristo y su gloria, y  nada sabía 
de cuan to  sucedía en d erredo r mío.

Perm anecí m u ch o  tie m p o  en  d icha 
condición física y m ental, y  cuando m e 
percaté de lo que m e rodeaba, vi que era 
m uy diferente. Todo ten ía  aspecto  glo-
rioso y nuevo, com o si sonriera y alaba-
ra a Dios. Sentí en tonces la disposición 
a confesar en todas partes al Señor Jesús. 
En el transcurso de seis meses ni una so-
la nube oscureció m i ánimo. Mi ser b e-
bía diariam ente abundantes raudales de 
salvación. Pensando que quienes amaban 
al Señor Jesús tam b ién  debían  am ar su 
venida, fui a la reun ión  de clases [en la 
Iglesia M etodista] y con té  lo que Jesús 
había hecho por m i y cuánta satisfacción 
experim entaba al creer que el Señor ve-
nía. El d irector m e in terrum pió  dicien-
do: “Gracias al m etod ism o”; pero  yo no 
podía dar gloria al m etodism o cuando lo 
que m e había lib e rtad o  era C risto  y la 
esperanza en su p ron ta  venida.

La m ayoría  de los q u e  fo rm ab an  la 
familia de m i padre  creían firm em ente 
en el advenim iento , y p o r te stificar en 
favor de esta gloriosa doctrina, de una 
vez siete de nosotros sus m iem bros fui-
mos expulsados de la Iglesia M etodista. 
Entonces nos resu ltaron  m uy preciosas 
las palabras del profeta: “O íd  palabra de 
Jehová, vosotros los qu e  tem b lá is a su 
palabra: Vuestros herm anos que os abo-
rrecen, y os echan fuera por causa de mi 
nom bre, dijeron: Jehová sea glorificado. 
Pero él se m ostrará para alegría vuestra, 
y ellos serán confundidos” (Isa. 66:5).

D esde ese m om ento  hasta diciem bre 
de 1844, m is gozos, p ruebas y chascos 
fueron similares a los de mis apreciados 
amigos adventistas que m e rodeaban. En 
aquel tiem po , v isité a una de nuestras 
herm anas adventistas, y p o r la m añana 
nos arrodillam os para el culto  de fam i-
lia. No había excitación, y sólo nosotras, 
cinco m ujeres, estábam os allí. M ientras 
oraba, el poder de D ios descendió sobre 
mí com o nunca lo había sentido. Una vi-
sión de la gloria de Dios m e dejó arroba-
da. M e parecía estar elevándom e cada 
vez más lejos de la tierra, y se m e m os-

tró  algo de la peregrinación del pueblo  
adventista hacia la san ta ciudad, según 
lo relataré a continuación.

M i prim era  v is ión2
C om o Dios m e ha m ostrado el cam i-

no que el pueblo  adventista ha de reco-
rrer en  viaje a la santa ciudad, así com o 
la  rica recom pensa que  se dará a qu ie-
nes aguarden a su Señor cuando  regre-
se del festín de bodas, quizá tenga el de-
b er de darles un  breve esbozo de lo que 
Dios m e reveló. Los santos am ados te n -
drán que pasar po r m uchas pruebas. Sin 
em bargo, las ligeras aflicciones, que só-
lo  d u ran  u n  m o m en to , p ro d u c irá n  en 
n o so tro s  u n  excelso  y e te rn o  p eso  de 
gloria con tal qu e  no m irem os las cosas 
q u e  se ven , p o rq u e  son  pasajeras, en 
cam bio  las q u e  no  se ven  son eternas. 
H e procurado  trae r un  b u en  inform e y 
algunos racim os de C anaán, po r lo cual 
m uchos quisieran apedrearm e, com o la 
congregación am enazó a C aleb y  Josué 
por su inform e (N úm . 14:10). Pero, her-
m anos y herm anas en  el Señor, os decla-
ro que es una buena tierra, y b ien  pode-
m os subir y  to m ar posesión de ella.

M ientras estaba orando an te  el altar 
de la fam ilia, el E sp íritu  Santo descen-
dió sobre m í, y m e pareció que m e ele-
vaba más y más, m uy por encim a del te -
nebroso m undo. M iré hacia la tierra pa-
ra buscar al pueb lo  adventista, pero  no 
lo hallé en parte  alguna, y entonces una 
voz m e dijo: “V uelve a m ira r  u n  poco  
m ás arriba”. A lcé los ojos y vi un  sende-

ro  rec to  y angosto  trazad o  m uy 
po r encim a del m undo. El pueblo 
adventista andaba po r esa senda, 
en  d irecc ió n  a la c iudad  que se 
veía en su ú ltim o  extrem o. En el 
com ienzo  del sendero, detrás de 
los que ya andaban, había una bri-
llante luz, que, según m e dijo un 
ángel, era el “clamor de m edia no-
c h e ”. E sta lu z  b rillaba  a to d o  lo 
largo de la senda, y alum braba los 
p ies de los cam inan tes para que 
no tropezaran.

D ela n te  iba Jesús guiándolos 
hacia la ciudad, y si no apartaban 
los ojos de él, iban  seguros. Pero 
algunos no tardaron  en cansarse, 
diciendo que la ciudad estaba to -
davía m u y  lejos, y qu e  contaban  
con haber llegado más pronto. En-
tonces Jesús los alentaba levantan-
do su glorioso brazo derecho, del 
cual dimanaba una luz que ondea-
ba sobre la  h u es te  adventista , y 

exclam aban: “iAleluya1.” O tros negaron 
tem erariam en te la luz que brillaba tras 
ellos, diciendo que no era Dios quien los 
había guiado hasta allí. Entonces se ex-
tinguió  para ellos la luz que estaba d e-
trás y dejó sus pies en tinieblas, de m o-
do que tropezaron  y, perdiendo de vis-
ta  el blanco y a Jesús, cayeron fuera del 
sendero  abajo, en  el m undo  som brío y 
perverso. P ronto  oím os la voz de Dios, 
semejante al ruido de m uchas aguas, que 
nos anunció el día y la hora de la veni-
da de Jesús. Los 144.000 santos vivien-
tes reconocieron y en tend ieron  la voz; 
pero  los m alvados se figuraron que era 
fragor de truenos y de terrem oto. C uan-
do  D ios señaló el tiem po, derram ó so-
b re  nosotros el E spíritu  Santo, y com o 
resultado nuestros sem blantes refulgie-
ron con la gloria de Dios, com o le suce-
dió a Moisés al bajar del Sinaí.

Los 144.000 estaban todos sellados y 
perfectam ente unidos. En su frente lle-
vaban escritas estas palabras: “Dios, nue-
va Jerusalén”, y además, una brillante es-
trella con el nuevo nom bre de Jesús. Los 
im píos se en fu rec ieron  al vernos en 
aquel santo y feliz estado, y estando re-
sueltos a apoderarse de nosotros para en-
carcelarnos, al ex ten d e r la m ano en el 
nom bre del Señor, cayeron rendidos en 
el suelo. La sinagoga de Satanás enton-
ces conoció que D ios nos había amado, 
a noso tros q u e  podíam os lavarnos los 
pies unos a otros y saludam os fraternal-
m en te  con ósculo santo. Entonces ellos 
adoraron a nuestras plantas...



Pronto nuestros ojos se 
volvieron hacia el oriente, 
donde había aparecido una 
nubecita negra del tam año 
de la m itad  de la m ano de 
un hombre, que era, según 
todos com prendían, la se-
ñal del H ijo  del hom bre.
En solem ne silencio, con-
tem p lábam os cóm o iba 
acercándose y volviéndose 
cada vez más esplendoro-
sa hasta  que se convirtió  
en una gran n ube  b lanca 
cuya parte inferior parecía 
fuego. Sobre ella lucía el 
arco iris y alrededor aletea-
ban  diez m il ángeles can-
tando un  herm oso himno.
En la nube estaba sentado 
el H ijo del hom bre. Sus 
cabellos, blancos y rizados, 
le caían sobre los h o m -
bros; y llevaba m uchas co-
ronas en la cabeza. Sus 
pies parecían de fuego; en 
la m ano derecha tenía una 
hoz aguda y en la izquierda llevaba una 
tro m p e ta  de plata. Sus ojos eran  com o 
llama de fuego, y escudriñaban cuidado-
sam ente a sus hijos. Palidecieron en ton-
ces todos los sem blan tes y se to rn aro n  
negros los de aquellos a quienes Dios ha-
bía rechazado. Todos nosotros exclam a-
mos: “¿Q uién podrá perm anecer? ¿Está 
m i vestidura sin m anchas?” D espués ce-
saron de cantar los ángeles, y po r un  ra-
to  quedó todo en pavoroso silencio cuan-
do Jesús dijo: “Q uienes tengan las manos 
limpias y puro el corazón podrán subsis-
tir. Mi gracia es suficiente”. Al escuchar 
estas palabras, se ilum inaron  nuestro s 
rostros y el gozo llenó todos los corazo-
nes. Los ángeles pulsaron una no ta más 
alta y volvieron a cantar, m ientras la nu -
be se acercaba a la tierra.

A  m ed ida  q u e  iba descend iendo  en 
la nube, resonó  la arg en tin a  tro m p e ta  
de Jesús ro d ea d o  de llam as d e  fuego. 
M iró  las tu m b a s  de sus san tos d o rm i-
dos. D espués alzó los ojos y las m anos 
hacia el cielo exclamando: “[Despierten! 
[Despierten! [D espierten  los que d u er-
m en  en  el polvo, y leván tense!” H u b o  
en tonces u n  fo rm idab le  te rrem o to . Se 
abrieron los sepulcros y resucitaron  los 
m uertos revestidos de inm ortalidad. Los
144 .000  exclam aron  “[A leluya!” al re -
conocer a los amigos que la m u erte  ha-
bía arreba tado  de su  lado, y en  el m is-
m o in stan te  noso tros fu im os transfo r-

Juntos entramos en
la nube y durante sie te  días 
fuimos ascendiendo ai mar 
de vidrio, donde Je sú s  sacó 
coronas y con su propia ma-
no las ciñó sobre nosotros.
m ad o s y nos reu n im o s co n  ellos p ara  
encon trar al Señor en  el aire.

Juntos entram os en la nube y duran-
te  siete días fuim os ascendiendo al m ar 
de vidrio, d o n d e  Jesús sacó coronas y 
con su propia m ano las ciñó sobre noso-
tros. Nos dio tam bién arpas de oro y pal-
m as de victoria. En el m ar de vidrio, los
144.000 form aban un  cuadrado perfec-
to. A lgunas coronas eran m uy brillantes 
y estaban cuajadas de estrellas, m ientras 
qu e  o tras te n ían  m uy  pocas; y sin em -
bargo, cada uno  estaba p e rfec tam en te  
satisfecho con su corona. Todos iban ves-
tid o s  con  u n  resp la n d ec ie n te  m an to  
blanco desde los hom bros hasta los pies. 
H abía ángeles en todo  nuestro  derredor 
m ien tras  íbam os p o r  el m ar de v idrio  
hacia la puerta  de la ciudad. Jesús levan-
tó  su brazo p o ten te  y glorioso y, posán-
dolo  en  la perlina  p u erta , la h izo  girar 
sobre sus relucientes goznes y nos dijo: 
“En m i sangre lavaron sus ropas y p e r-
m an ec iero n  firm es en  m i verdad . E n -
tren ”. Todos entramos, con la convicción

de que teníam os perfecto derecho a es-
ta r en la ciudad.

Allí vimos el árbol de la vida y el tro-
no de Dios, del que fluía un  rio de agua 
pura, y en cada lado del río estaba el ár-
bol de la vida. En una m argen había un 
tronco  del árbol y o tro  en la o tra orilla, 
am bos de oro  p u ro  y transparen te . Al 
princip io  pensé que había dos árboles; 
p e ro  al vo lver a m ira r vi q u e  los dos 
troncos se un ían  en su parte  superior y 
form aban un solo árbol. Así estaba el ár-
bo l de la v ida en  am bas riberas del río 
de la vida. Sus ram as se inclinaban ha-
cia donde nosotros estábam os, y el fru-
to  era espléndido, sem ejante a oro m ez-
clado con plata.

Todos nos situam os bajo  el árbol, y 
nos sentam os para contem plar la gloria 
de aquel paraje, cuando los Hnos. Fitch 
y S tockm an, q u e  hab ían  p red icado  el 
evangelio del reino y a quienes Dios ha-
bía puesto  en el sepulcro para salvarlos, 
se llegaron a nosotros y nos preguntaron 
qué había sucedido m ientras ellos dor-
m ían... Procuramos recordar las pruebas 
m ás graves po r las que habíam os pasa-
do, pero  resu ltaban  tan  insignificantes 
frente al incom parable y eterno peso de 
gloria que nos rodeaba y, al no poderlas 
trae r a la m em oria, todos exclamamos: 
“[Aleluya! M uy poco nos ha costado el 
cielo”. Pulsam os en tonces nuestras áu-
reas arpas cuyos ecos resonaron  en las 
bóvedas del cielo.

C on Jesús al frente, descendim os to -
dos de la ciudad a la tierra, y nos posa-
m os sobre una gran m ontaña que, inca-
paz de sostener a Jesús, se partió en dos, 
de m o d o  q u e  q u ed ó  h ech a  una vasta 
llanura. M iram os en tonces y vim os la 
gran ciudad  con doce cim ientos y doce 
puertas, tres en cada uno  de sus cuatro 
lados y u n  ángel en  cada puerta . Todos 
exclam am os: “[La ciudad! [La gran ciu-
dad! [Ya baja, ya baja de Dios, del cie-
lo!” D escend ió , pues, la ciudad , y se 
asentó en el lugar donde estábamos. Co-
m enzam os en tonces a observar las es-
p lénd idas afueras de la ciudad . Allí vi 
bellísim as casas que parecían  de plata, 
sostenidas p o r cua tro  colum nas engas-
tadas de preciosas perlas m uy  adm ira-
bles a la vista. Estaban destinadas a ser 
residencias d e  los santos. En cada una 
hab ía  u n  arm ario  de oro. Vi a m uchos 
santos que en traban  en las casas y, qui-
tándose las resplandecientes coronas, las 
colocaban sobre el anaquel. Después sa-
lían al cam po contiguo a las residencias 
para hacer algo con la tierra, aunque no



era para  cu ltiva rla  com o  lo hacem os 
ahora. U na gloriosa luz circundaba sus 
cabezas, y estaban  co n tin u am en te  ala-
bando a Dios.

Vi otro  cam po lleno de toda  clase de 
flores, y al co rta rlas exc lam é: "N o se 
m architarán”. D espués vi un  cam po de 
alta h ierba, cuyo herm osísim o aspecto 
causaba adm iración. Era de color verde 
vivo, y  te n ía  refle jos d e  p la ta  y oro  al 
ondular galla rdam en te  para gloria del 
Rey Jesús. Luego en tram os en  u n  cam -
po lleno  d e  to d a  clase d e  anim ales: el 
león, el cordero, el leopardo  y el lobo, 
todos viv ían  allí ju n to s  en  p e rfec ta  
unión. Pasamos p o r en  m ed io  de ellos, 
y nos sigu ieron  m an sam en te . D e allá 
fuim os a un  bosque, no  som brío  com o 
los de la tie rra  actual, sino esp lendente 
y glorioso en todo. Las ram as de los ár-
boles se m ec ían  d e  u n o  a o tro  lado, y 
exclam am os todos: “M orarem os segu-
ros en el desierto  y dorm irem os en  los 
bosques”. A travesam os los bosques en 
cam ino hacia el m o n te  de Sion.

En el trayecto encontram os a un  gru-
po que tam bién contem plaba la herm o-
sura del paraje. A dvertí que el bo rde de 
sus vestiduras era rojo; llevaban m antos 
de un  blanco purísim o y m uy  brillantes 
coronas. C uando los saludam os pregun-
té  a Jesús quiénes eran, y m e respondió 
que eran  m á rtire s  q u e  hab ían  sido 
m uerto s p o r su  nom bre. Los aco m p a-
ñaba u n a  in n ú m e ra  h u e s te  de p eq u e -

ñuelos que tam bién tenían un  ribete ro-
jo  en  sus vestiduras. El m o n te  de Sion 
es tab a  d e la n te  d e  noso tros, y sob re  el 
m onte había un  herm oso tem plo. Lo ro-
d eab an  o tro s  sie te  m o n tes  d o n d e  c re -
cían rosas y lirios. Los pequeñuelos tre -
paban  p o r los m ontes o, si lo preferían, 
u saban  sus alitas p a ra  vo lar h as ta  la 
cum bre de ellos y recoger flores inm ar-
cesibles. Toda clase de árboles h e rm o -
seaban  los a lred ed o res  del te m p lo : el 
boj, el pino, el abeto, el olivo, el m irto, 
el granado y la h iguera doblegada bajo 
el peso de sus m aduros higos, todos em -
bellecían  aquel paraje. C uando  íbam os 
a en tra r en  el san to  tem plo , Jesús alzó 
su m elod iosa  voz y dijo: “U n icam en te  
los 144.000 en tran  en este lugar”. Y ex-
clam am os: “¡Aleluya!”

Este tem plo  estaba sostenido po r sie-
te  co lu m n as d e  oro  tran sp a ren te , con 
engastes de herm osísim as perlas. N o m e 
es posible describir las maravillas que vi. 
¡Oh, si yo supiera el idiom a de Canaán! 
¡Entonces podría  con tar algo de la glo-
ria del m u n d o  m ejor! V i tablas de p ie -
dra en que estaban esculpidos en letras 
de oro los nom bres de los 144.000. Des-
pués de adm irar la gloria del tem plo, sa-
lim os y Jesús nos dejó  para ir a la c iu -
dad . P ro n to  o ím os su  am ab le  voz qu e  
decía: “Ven, pu eb lo  m ío; han  salido de 
un a  gran tribu lación  y hecho  m i vo lun-
tad . Sufrieron por mí. Vengan a la cena, 
que yo m e ceñiré para servirlos”. Noso-

_____ A .

tro s exclam am os: "¡Aleluya! ¡Gloria!", 
y en tram o s en  la ciudad . V i un a  m esa 
de plata pura, de m uchos kilóm etros de 
longitud, y sin em bargo nuestra vista la 
abarcaba toda. V i el fru to  del árbol de 
la vida, el m aná, almendras, higos, gra-
nadas, uvas y m uchas otras especies de 
frutas. Le rogué a Jesús que m e perm i-
tie ra  com er del fru to  y respondió: "To-
davía no. Los q u e  com en  del fru to  de 
este lugar ya no vuelven a la tierra. Pe-
ro  si eres fiel, no  tardarás en com er del 
f ru to  del árbo l de la v ida y b eb e r del 
agua del m an an tia l”. Y añadió: “D ebes 
vo lver de n u ev o  a la tie rra  y referir a 
o tros lo que se te  ha revelado”. Enton-
ces un  ángel m e transportó  suavem en-
te  a este oscuro m undo. A  veces m e pa-
rece que no puedo ya perm anecer aquí; 
tan  lóbregas m e resultan todas las cosas 
de la tie rra . M e sien to  m uy  solitaria 
aquí, p u es  h e  v isto  u n a  tie rra  mejor. 
¡O jalá tuv iese alas de palom a! Echaría 
a volar para ob tener descanso. #

Referencias
1. La Hna. White nació en Gorham, Maine, el 26 

de noviembre de 1827.
2. Esta visión fue dada poco después del gran chas-

co que sufrieran los adventistas en 1844, y se publicó 
por primera vez en 1846. En ella, sólo se revelaron 
unos pocos sucesos futuros. Otras visiones ulteriores 
fueron más completas.

E l e n a  d e  W h i t e , depositaría de las joyas 
de la inspiración publicadas en la serie que co-
menzamos con este artículo.

PRIMEROS
e s c r i t o s
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Biblioteca del hogar cristiano
• Si aún no comenzó el plan para formar su Biblioteca del hogar cris-
tiano, adquiera esta joya de la inspiración.

• Si ya tiene algunos libros del espíritu de profecía, sume esta joya a 
su tesoro.

• Que su familia tenga esta biblioteca. Será la mejor inversión que 
puede hacer en favor de los suyos.

• Cuando adquiera 15 libros escritos por Elena de White publicados 
por esta editorial, ACES le obsequiará una Devoción matutina, y por 
30, recibirá un Diccionario bíblico adventista. (El secretario misione-
ro deberá llevar el control.)



¡Lancha al agua...!
Mi corazón latió impulsado por dos sentimientos encontrados: La satisfacción de ver mis 

sueños cristalizados, y el dolor por el abatimiento de André. P o r  H A N S  M A Y R

ueridos nietos: H abiendo oí-
do que algunos coleccionan 
estas h isto rias, reg is tren  lo 
q u e  les voy  a d ec ir  y té n -
ganlo m uy presente. En la 
“caja de h erram ien tas” o 
en el “llavero de su v ida”, 

que nunca les falte la llave m aestra de 
la oración, pues ella p e rm ite  acceder 
a los recursos de la om nipotencia. Si la 
utilizan, jam ás se va a herrum brar, po r-
que necesitarán utilizarla m uchas veces 
en la vida. [Es indispensable!

Volvamos al tem a de la construcción 
de las lanchas. La em barcación  de A n-
dró era am plia, pues tam b ién  la u tiliza-
ría com o habitación. H abiendo estudia-
do el c o m p o rta m ie n to  de l caudaloso  
A m azonas, co n s tru í la m ía  b ie n  co m -
pacta, y con un  techo corredizo para ce-
rrar la cubierta  a fin  de que las olas p a -
saran p o r encim a sin hacerla  zozobrar 
duran te las terrib les to rm en tas trop ica-
les, y, en  el curso inferior, para que p u -
d ie ra  h ac e r  f re n te  a las m areas y a las 
"poro rocas”, com o llam an  los ind ios a 
las ruidosas turbu lencias que se p ro d u -
cen  al encon trarse  dos grandes p o te n -
cias, el río y el mar.

M ien tras la  co n stru ía , esp erab a  m i 
lancha con un a  expectac ión  sem ejan te 
a una m adre que aguarda que nazca su 
cria tura. Le puse  u n  nom bre: Ulm am  
der D onan. [Q ué ex traño  resu ltaba p a -
ra la gente!, pero  para m í decía m ucho. 
Iden tificaba m i c iudad  na ta l — U lm —  
sita ju n to  al río  D anubio , lugar donde  
había luchado para que papá m e au to -
rizara viajar al A m azonas com o m isio-
nero  de sostén propio.

Q ueridos nietos, sueño con este ide-
al para ustedes. Sea cual fuere la p ro fe-
sión que escojan, lo im p o rta n te  es que 
ded iquen  los ta len to s que  D ios les dio 
a fin de testificar de lo que Jesús h a  h e -
cho p o r ustedes y tam bién  desea hacer 
por los demás.

Al igual que yo, A ndré contem plaba 
com placido su lancha. Estábam os satis-
fechos por haber term inado el proyecto.

En la vi-
da, más im portan-
te  qu e  com enzar una obra es llevarla a 
buen  térm ino. Por ser la más grande, de-
cidim os que la prim era en ir al agua se-
ría la lancha de A ndré . ¡Q ué ex p e c ta -
ción! ¿C om o se com portaría ese tesoro 
que en el río sería com o una perla?

Lo p rim ero  q u e  advertim os fue que 
la pesada rueda h idráulica que m i cole-
ga hab ía puesto  en  la popa  h izo  levan-
ta r  m u ch o  la proa. D espués de encen -
der la caldera (¿recuerdan p o r qué A n-
dró construyó su lancha de vapor?), re -
sultó  qu e  el sistem a p ropu lso r no  ten ía 
la suficiente potencia para vencer la co-
rrien te  del río. [Q ué desilusión! A ním i-
cam ente A ndré  quedó  al garete, y esta-
b a  a p u n to  de ser arrastrado p o r la co -
r r ie n te  del desán im o. A u n q u e  en  ese 
m o m en to  tu v e  q u e  m an ten e rm e en te -
ro  y apoyar a m i am igo para qu e  no  se 
derrum bara, en  m i in te rio r com enzó  a 
crecer u n a  p reg u n ta  q u e  se agigantaba 
com o una "pororoca”: “¿Q ue sucedería 
con la Ulm am  der Donau?"

D ada la consternación que sufrió m i 
amigo a causa del problem a, no tocam os 
la Ulm hasta que supimos que la dificul-
tad  era insuperable, en el sentido de que 
reacond ic ionarla  costaría ta n to  o m ás 
qu e  hacerla  de nuevo. C on  el corazón 
quebrantado y con una expectación in-
descrip tib le  — te m ie n d o  que tam b ién  
apareciera un  p rob lem a inesperado— , 
nos pusim os m anos a la obra para lanzar 
la Ulm  al agua. Por el esfuerzo que rea-
lizamos fue im posible contener la respi-

ración... y gracias a la ayuda 
de los vecinos, po r fin se 

escuchó el grito: “[Lancha 
al agua...!”

E stoy seguro  de que 
los dem ás oyeron el sus-
p iro  de alivio qu e  se 

m e escapó al certificar 
que  la línea de flo ta -
ción — sin carga— , es-

taba en su punto. Tam -
b ién , al accionar los co-

mandos, el m otor arrancó y 
desafian te lanzó la Ulm  con-

tra  la corriente dividiendo las aguas por 
la p roa y agitándolas con fuerza por la 
popa. En ese instan te  m i corazón latió 
con todas sus fuerzas impulsado por dos 
se n tim ien to s encon trados: la satisfac-
ción de ver m is sueños cristalizados, y 
el dolor po r el abatim ien to  de Andró.

A l regresar del viaje de p ru eb a  p o r 
los a lrededo res  de Belén, le dije a m i 
amigo: “A  los que am an a Dios todas las 
cosas les ayudan  a b ien . Pienso que el 
Señor está valiéndose de esta circuns-
tan c ia  p a ra  q u e  descubram os el valor 
que tiene salir juntos a servirlo. ¿No en-
vió acaso a sus discípulos de dos en dos? 
T ú  tienes experiencia com o navegante, 
en cam bio yo desconozco el oficio. Es-
toy seguro de que trabajando juntos, to -
do saldrá mejor, porque podrem os apo-
yam os rec íp rocam ente”.

A sí lo  hicim os. Tan acostum brados 
estábam os a hacer frente a un  sinnúm e-
ro de problem as que la propuesta le tra-
jo  consuelo a A ndré, y fue la inyección 
que lo ayudó a recuperar el ánim o pa-
ra seguir en la lucha com o servidor del 
Señor. ¿Se acuerdan  de Pablo y Berna-
bé en  los días de la iglesia naciente?

A u n q u e  en tu siasm o  no nos faltaba 
para partir a realizar nuestro  trabajo en 
favor de los ribereños del Amazonas, to -
davía nos faltaba algo. ¿Imaginan lo que 
era? Se lo contaré en el próxim o núm e-
ro. M e despido con un  beso,
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¿QUE ES M ISIÓN BLOBAL?
► Es el proyecta misionero más ambicioso de todos los tiempos.
► Es el blanco de establecer una congregación adventista en cada par-

tido, departamento o barrio donde todavía no existe.

¿QUE ES M ISIÓN BLOBAL 200 0 ?
► Es cumplir el blanco antes del año 2000, ¡faltan menos de 900 días!

¿COMO HACERLO EN TAN POCO TIEM PO?
► Por medio de los “Pioneros de Misión global", es decir miembros de 

iglesia, de toda edad, que se trasladen voluntariamente a los luga-
res no alcanzados para evangelizarlos.

¿QUÉ PERSPECTIVAS TENEM OS?
► Hay más de 300 territorios-blanco. Si en cada congregación adven-

tista hubiera tan solo un pionero, podríamos formar suficientes pa-
rejas para alcanzar todos los territorios en los próximos meses.

¿ADONDE IR ? ¿CÓM O ENROLARME?
► En el próximo número de En marcha le mostraremos ios desafíos y 

expondremos el proyecto “Pioneros de Misión global”.

ESPÉRELO... ¡PREPÁRESE PARA TOMAR 
UNA DECISIÓN MUY IMPORTANTE!



El C o ra l C e n tro  d e  R o sa r io  p a r tic ip a  d e l  E n cu en tro  d e  N a v id a d  en  
R osario , o rgan ia d o  fren te  a l M on u m en to  a  la B an dera .

PARTICIPACION DE 
“CORAL CENTRO”
Como fruto de los contactos he-
chos por el Hno. Héctor Capotosti 
y el auspicio de la Municipalidad 
de Rosario, Santa Fe, la iglesia del 
Centro participó con el grupo 
“Coral Centro” del festival de co-
ros realizado en la peatonal el 16 y 
el 30 de noviembre, con un reper-
torio de villancicos, negro spiri-
tuals y cantos de alabanza.
Mucha gente escuchó el mensaje 
cantado de paz y esperanza, mien-
tras se repartían folletos al público

que hacían conocer nuestra iglesia 
a la comunidad.

Gracias a esta presentación el co-
ro fue invitado a participar, junto a 
otras cuatrocientas voces, en el 
Encuentro de Navidad organizado 
frente al Monumento a la Bandera 
entonando villancicos y un gran fi-
nal con el “Aleluya” de Haendel.

El coro es dirigido por el profesor 
Eric Barría, y está formado por 
aproximadamente cuarenta y cin-
co voces, en su mayoría jóvenes.—■ 
Swelyn de Barría, directora JA de 
Rosario Centro.
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PAZ EN LA TORMENTA 
EN EGUSQUIZA
En agosto del año pasado, Gracie-
la de Albertengo fue bautizada por 
el pastor Denis del Aguila, en Ra-
faela, convirtiéndose en la primer 
adventista de Egusquiza, una pe-
queña población cercana a Rafae-
la, donde reside con su familia.
Desde entonces, ha participado 
activamente en su Unidad de Es-
cuela Sabática. Luego de su bautis-
mo Graciela comenzó a brindar 
un vivo testimonio de su amor por 
Cristo a los vecinos, entregando 
un ejemplar de Paz en la tormen-
ta en cada casa de su localidad.
Su tranquila, pero consecuente 
prédica estimuló a sentir sed por 
la verdad, no sólo a sus seres que-
ridos, sino a muchos habitantes 
de Egusquiza. Como consecuen-
cia, se reúnen semanalmente para 
estudiar la Biblia unas doce perso-
nas adultas, además de los niños. 
Estas reuniones son lideradas por 
el Hno. Ricardo Tomassini, pro-
motor misionero de la Unidad de 
Acción a la que pertenece esta 
hermana. Se manifestó un interés 
tan ardiente por conocer más 
acerca de nuestro Salvador, que 
ha motivado a la AAC a obsequiar 
un púlpito al distrito de Rafaela, 
para ser usado en Egusquiza, lo 
que se concretó durante la cele-
bración del centenario de la iglesia 
en Felicia .—Carlos Ruiz Díaz, 
corresponsal distrital.

COMPRAN UN TERRENO 
EN TUNUYAN
Con la llegada del pastor Edgardo 
Cascardo a Tunuyán, Mendoza, se 
inició la búsqueda del terreno pa-
ra levantar un templo. Comen-
zaron a buscar lotes de 450 m2. 
Vieron muchos, pero por chicos o 
demasiado grandes y costosos, 
fueron descartando uno a uno.
Los hermanos continuaron oran-
do para que Dios los gúiara en la 
elección del terreno. Finalmente, 
encontraron a 150 m de la calle 
principal, un lote de 800 m2. Pero 
como su dueño andaba con mu-
chos rodeos, salieron a buscar 
otros. Aparecieron dos más: uno 
alejado del centro y otro a 50 m 
del fondos de la Iglesia Católica.
La junta, eligió esta última opción, 
un terreno de 705 m2, sobre una 
calle de doble mano y a 150 m de 
la plaza principal. Pero Dios tenía 
una sorpresa. Desde la toma de la 
decisión hasta la firma del boleto 
de compraventa, pasaron siete 
días de idas y venidas. Estaba to-
do, pero el vendedor siempre te-
nía algún inconveniente con los 
horarios; Cuando el pastor Cascar- 
do salía de su domicilio para ir a la 
escribanía a firmar, apareció la 
dueña de un lote de 785 m2 que 
necesitaba venderlo con urgencia, 
el cual con anterioridad había sido 
descartado por su precio.
Este terreno está en una calle de 
doble mano mas transitada, recién

asfaltada y tiene 22 m de frente.
En menos de 24 horas se estaba 
firmando el boleto de compraven-
ta limpio de deudas y a un precio 
final mucho menor que el que se 
pensaba. El pastor, los miembros 
y el director de grupo están con-
vencidos de que Dios guió todo y 
que también guiará el ciclo de 
conferencias que dictarán para 
que muchas almas puedan ser lle-
vadas a los pies del Señor y for-
men parte de la iglesia.—Luis Dra-
go, director de grupo Tunuyán.

SEMANA SANTA EN 
UN HOSPITAL
Como respuesta a las oraciones y 
al esfuerzo misionero de María 
Angelis y María de Alamo, quienes 
visitan cada sábado el hospital de 
Venado Tuerto, fue posible conse-
guir audiencia con su director, so-
licitándole permiso para presentar 
un programa de Semana Santa.

El doctor Oscar Casco les conce-
dió el permiso y se alegró mucho 
de que la Iglesia Adventista pre-
sentara el programa en ese lugar.
De ahí en más, se abocaron a los 
preparativos y Dios los bendijo 
abundantemente; muchos enfer-
mos se levantaron de sus lechos, 
algunos en silla de ruedas, ávidos 
y felices de escuchar la Palabra de 
Dios, y de ese Jesús que puede sa-
narlos y salvarlos.
Tuvieron una asistencia promedio 
de veinticinco personas, entre

ellos cuatro profesionales y el di-
rector del hospital con su esposa. 
Cuando terminaron con el progra-
ma, este último, se acercó al gru-
po de hermanos y les comentó 
que esas habían sido las noches 
más descansadas de su vida.
Como resultado, más de veinte 
personas están estudiando la Pala-
bra de Dios. En este distrito ade-
más hubo once centros de predi-
cación con muy buena asistencia. 
—Marta de Bersezio, directora de 
Escuela Sabática y  corresponsal 
en Venado Tuerto.

JARDIN MATERNAL 
EN CHILECITO
Nancy Luna y Ana Ruíz, miembros 
de la iglesia de Chilecito, La Rioja, 
sintieron el deseo de establecer 
una escuela adventista en la locali-
dad. Con este objetivo, comenza-
ron a trabajar. Los obstáculos fue-
ron muchos. No tenían el edificio 
ni el dinero suficiente. Pero por la 
gracia de Dios, llegó la ayuda de 
los hermanos y también de perso-
nas no adventistas interesadas en 
este proyecto educativo, que 
aportaron la financiación para que 
en marzo abriera sus puertas.
Cuando se abrió la inscripción, se 
anotaron diecisiete niños. El 80% 
no adventistas.
En 1998 se espera abrir el jardín 
para niños de 5 años, y en un futu-
ro no muy lejano, la escueh.—Al-
berto Scuderi, pastor distrital.
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bajo el Sol de Justicia
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CLUB DE CONQUISTA-
DORES “QUERUBINES”
Al reiniciar sus actividades, el club 
de Conquistadores “Querubines” 
tuvo una significativa actuación el 
Día del Conquistador, la  iglesia se 
vistió de fiesta y todas las activida-
des estuvieron a cargo del club.
En adhesión al Día Internacional 
sin Fumar, niños y jóvenes desple-
garon un amplio operativo por las 
calles de la ciudad, pegando 500 
afiches y entregando volantes con 
información acerca del efecto y

consecuencias del uso del tabaco 
e invitando a asistir a una repre-
sentación en una escuela céntrica, 
donde asistieron 250 personas. 

Dos radios ocuparon espacios de 
publicidad para difundir las activi-
dades del club y además tuvieron 
charlas sobre tabaquismo a cargo 
de la Dra. Nilda Arredondo y del 
Pr. Carlos Calfunao. Las puertas de 
ambas emisoras quedaron abiertas 
para toda actividad que apunte 
a un servicio a la comunidad. 
—Adrián Bentancor, director JA
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SEMINARIO DE 
HOGAR Y FAMILIA
Del 5 al 8 de mayo, el Pr. Adrián 
Bentancor dictó el seminario que 
fue organizado por la Escuela Ad-
ventista de Corrientes y el Depar-
tamento de Hogar y Familia de la 
iglesia del Centro. Asistieron 40 
personas las cuatro noches y que-
daron interesadas, solicitando que 
se organicen seminarios sobre te-
mas que beneficien a los hogares. 
—Juan José Treiyer, director.

DESAFIO DE MISION  
GLOBAL EN VERA
Este año la AAN se propuso dejar 
establecida la obra en Vera, Santa 
Fe, una ciudad con casi 17.000 ha-
bitantes. Compramos un terreno y 
se está construyendo el templo 
que esperamos tener listo para oc-
tubre. Se comenzó el trabajo con 
reuniones en Semana Santa y se 
dieron además seminarios de Psi-
cología Familiar, Finanzas Familia-
res y Cursos de Cocina. Actual-
mente se están atendiendo 104 
personas con lecciones de autoes- 
tudio y 109 estudios bíblicos. En 
agosto, se entregará en cada ho-
gar la revista Paz en la tormenta. 
Por la gracia de Dios realizaremos 
un ciclo de conferencias en el mes 
de octubre.—Heriberto Peter, 
coordinador Misión global.

CONGRESO LAICO
Compartimos con alegría, con la 
hermandad de la iglesia, la realiza-
ción de un extraordinario Congre-
so Laico organizado por el distrito 
de Roque Sáenz Peña, Chaco.

El evento tuvo lugar los días 3 y 4 
de mayo, con la presencia de 400 
hermanos jóvenes y adultos y 140 
niños y adolescentes. Todas las ac-
tividades se realizaron en las insta-
laciones del Instituto Rafael Obli-
gado, ubicado en el barrio Loma 
Linda de esta ciudad.

Se recibió la visita del pastor Elbio 
Pereyra y de su esposa. También 
acompañaron los pastores admi-
nistradores de la AAN, Ariel Meda, 
presidente, Eugenio Di Dionisio, 
secretario, y Raúl Kahl, tesorero. 
También participaron el director 
de Ministerio Personal, pastor He-
riberto Peter y su esposa Silvia.

Se desarrollaron en forma simultá-
nea durante los dos días del Con-
greso, charlas y atención especiali-
zada por edades para los niños y 
jovencitos presentes. Esta magnífi-
ca actividad fue organizada por la 
Prof. Laura de Maier con la colabo-
ración de coordinadoras y maes-
tras del distrito.

El distrito Roque Sáenz Peña, Cha-
co, está integrado por doce igle-
sias y congregaciones y cuenta en

su territorio con el prestigioso Sa-
natorio Loma Linda y nuestro Ins-
tituto Educativo Rafael Obligado. 

Prevalecieron en este congreso los 
temas cristocéntricos y del trabajo 
misionero, también sobre la uni-
dad de la iglesia y de orientación 
financiera. Como resultado del en-

cuentro, la hermandad se com-
prometió a trabajar por unas 50 al-
mas este año.

Agradecemos al Señor por su per-
manente conducción y providen-
cia y a toda la hermandad de este 
distrito evangélico.^/zt/to Ferrey- 
ro, pastor distrital.



CAMPAÑA EVANGELICA 
EN FLORENCIO VARELA

buidas en las dos carpas ubicadas 
en los barrios mencionados.

Bajo la dirección del Pr. Isaías Her-
nández, evangelista de la ABo, y 
del Pr. Marcelo Mamanna, los her-
manos del distrito de Florencio 
Varela se embarcaron en una cam-
paña evangélica para alcanzar los 
barrios de Bosques y Villa Argenti-
na, sumando así dos nuevos luga-
res de culto.

El sábado 5 de abril se iniciaron 
las reuniones, con la asistencia de 
unas doscientas personas, distri-

E1 sábado 3 de mayo tuvo lugar el 
primer bautismo, oficiado por el 
Pr. Isaías Hernández y el Pr. Bruno 
Raso, presidente de la ABo.

Al momento de redactarse esta 
noticia, por la gracia de Dios, ya 
suman 91 bautismos, concretán-
dose el objetivo de formar dos 
nuevas congregaciones.

Además se vieron fortalecidas las 
iglesias de Hudson y Florencio Va-
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reía y la congregación de Villa Mó- 
nica —Juan Francisco Darrichón 
(JFD), director del departamento 
de Comunicación de la ABo.

SEMANA SANTA MUY 
BENDECIDA
Con el apoyo de la hermandad, 
tuvieron lugar las tradicionales 
reuniones de Semana Santa, que 
se concretaron en 885 centros de 
predicación, 125 de los cuales fue-
ron atendidos por el Ministerio Jo-
ven, que involucró a más de 800

jóvenes. Sumaron sus esfuerzos 
3.508 hermanos, que repartieron
74.000 invitaciones.

Gracias a esta tarea, 4.896 perso-
nas no adventistas asistieron a las 
reuniones, concretándose estu-
dios bíblicos con 2.539 de ellas. 

Pero el trabajo no culmina allí.
En 194 hogares-iglesias continúan 
las reuniones semanales. Damos 
gracias a Dios por el fruto del 
trabajo de pastores y laicos en la 
proclamación del mensaje de sal-
vación.^//7/).

B O N A E R E N S E

STAND ADVENTISTA 
EN TANDIL
Por primera vez la Iglesia Adven-
tista de Tandil participó de EXPO-
TAN, la exposición más importan-
te de esa región del sudeste de la 
provincia de Buenos Aires.

Los hermanos trabajaron con en-
tusiasmo, recibiendo el apoyo pa-
ra los preparativos de Alimentos 
Gránix, el SEHS-A, el Sanatorio 
Adventista del Plata, el Centro Ad-
ventista de Vida Sana, la Universi-
dad Adventista del Plata, y la ABo. 

Durante seis días, miles de folle-
tos, revistas y catálogos fueron dis-
tribuidos a la concurrencia esta-
bleciéndose valiosos contactos 
personales.—Daniel Justet, pastor 
distrital de Tandil y  Olavarría.

25 AÑOS DE LA IGLESIA 
DE OLAVARRIA
El 17 de mayo tuvieron lugar los 
festejos por los 25 años de la igle-
sia de Olavarría. Los hermanos, 
conducidos por su pastor, Daniel 
Justet, prepararon un programa.

La iglesia de Olavarría quedó orga-
nizada después de un ciclo de 
conferencias dictado por el pastor 
Daniel Belvedere. Entre quienes 
conformaron el equipo de instruc-
tores se encontraba el pastor Jor-
ge de Sousa Matías y la hermana

Rosa de Garbini, actual miembro 
de la iglesia de Bragado, quienes 
estuvieron presentes. Pocos me-
ses después de finalizado el ciclo 
fue designado como pastor distri-
tal Carlos Mayer, quien también 
estuvo en esta ocasión.

La Escuela Sabática de adultos es-
tuvo dirigida por el Pr. de Sousa 
Matías, en tanto que la de jóvenes 
estuvo a cargo del Pr. Alberto Ma- 
rucco, director JA de la ABo.

En el culto divino el Pr. Carlos Ma-
yer, presidente de la UA, presentó 
el pan de vida. El coro del Institu-
to Adventista Balcarce (IAB) 
acompañó con partes especiales. 

Al mediodía los hermanos prepa-
raron un almuerzo, que fue com-
partido en un ambiente familiar 
por los hermanos de las iglesias 
vecinas que se hicieron presentes, 
y por los invitados especiales.

Por la tarde se compartieron anéc-
dotas de los comienzos de la obra. 
Luego se realizó un bautismo ofi-
ciado por el pastor distrital, en la 
que cuatro personas sellaron su 
pacto con el Señor. 

Posteriormente, se descubrió una 
placa, acto que contó con la pre-
sencia del intendente de Olava-
rría, Elios Eseberry, quien junto al 
Pr. Bruno Raso, presidente de la 
ABo, al Pr. Daniel Justet y al Hno. 
Hugo Lamónica, descubrieron la

placa que dice: “Señor, tus hijos 
agradecen tu ayuda en 25 años de 
servicio al prójimo". Luego 
hablaron los pastores de Sousa 
Matías y Bruno Raso.

A continuación el coro del IAB, di-
rigido por el Prof. Miguel Hage, 
ofreció un microconcierto de mú-
sica religiosa, al que asistió el in-
tendente municipal.

Los festejos finalizaron con un lla-
mado a la reconsagración y al ser-
vicio, del Pr. Bruno Raso, culmi-
nando con una oración del Pr. 
Carlos Mayer.—JFD.

RETIROS Y CURSOS 
PARA MAESTROS
Organizado por el departamento 
de Ministerio Personal y Escuela 
Sabática, se realizaron dos retiros 
misioneros. El primero tuvo lugar 
los días 11 y 12 de abril, en el pre-
dio de jóvenes de San Miguel, y 
congregó a los hermanos del dis-
trito de Hurlingham, acompaña-
dos por su pastor, Mario Tantín. 

En el encuentro se estudió el va-
lor de los hogares-iglesias, con la 
participación del Pr. Iván Samoj- 

, luk de la Unión Austral.

Un encuentro similar tuvo lugar el 
26 del mismo mes, con los herma-
nos del distrito de José C. Paz, 
junto a su pastor, Rubén Rivero, 
en el mismo predio.

Los hermanos se comprometieron 
a llevar a la práctica la experiencia 
de los “hogares” funcionando co-
mo “iglesias” del Señor.

Como parte del programa de ca-
pacitación para laicos, el 27 de 
abril se realizó un cursillo para 
maestros de Escuela Sabática en el 
templo de San Miguel Oeste, para 
hermanos de ese distrito. Partici-
paron los pastores Daniel Wen- 
grosvky y Miguel Acebedo, pastor 
distrital—DanielWengrosvky, di-
rector MIPES de la ABo.

ESTA ESCRITO EN 
EL DELTA BONAERENSE
Desde el pasado mes de abril, y a 
pedido de la dirección de Canal 4 
Delta Bonaerense, se emite por 
este canal de aire, el programa 
televisivo Está escrito para todo el 
Delta del Río Paraná.

Los jueves a las 19 horas, y los lu-
nes a las 20 horas, se presenta du- j 
rante 60 minutos el mensaje inte-
gral de la Iglesia Adventista, en lo 
que es la primera emisión de tele- i
visión dirigida a los habitantes de 
las islas que realiza nuestra iglesia. 

Por su parte, Cable Visión informó 
sobre los nuevos horarios de emi-
sión de Está escrito, ellos son: los 
domingos a las 9 y los jueves a las 
5 hs —Juan Francisco Darrichón, 
director del programa.
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APORTE A 
LA COMUNIDAD
Como una extensión a la comuni-
dad de la tarea que desarrolla la 
Escuela Francisco Ramos Mejía 
de San Miguel de Tucumán, y con-
tando en nuestro medio con el 
Dr, Raúl Posse, se hicieron contac-
tos con entidades como la Univer-
sidad Nacional de Tucumán y la 
Sociedad Cultural Sarmiento. En 
esta última, el Dr. Posse disertó 
sobre el tema: “La reforma educa-
tiva en España y su incidencia en

la reforma educativa Argentina” 
ante un público muy distinguido. 

Al final de la disertación, el Dr. 
Posse contestó las preguntas que 
le formularon los presentes y, 
para sorpresa de todos, antes de 
concluir la reunión el presidente 
de la Sociedad Cultural Sarmiento 
distinguió al disertante con el 
título de Socio Honorario de di-
cha Sociedad.—Escuela Francisco 
Ramos Mejía (EFRM).

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  N o r o e s t e

El Dr. R aú l P o s s e  p re se n ta  a n te  lo s  la ic o s  tu cu m an os e l  t e -
ma: MC óm o p re p a ra r  se rm o n e s  eficaces" .

DÍA INTERNACIONAL 
SIN FUMAR
Los miembros del club de Con-
quistadores “Tucma” y alumnos 
de la Escuela Adventista Francisco 
Ramos Mejía de San Miguel de Tu-
cumán, adhirieron a las activida-
des de este día tan especial.

La actividad que desarrollaron 
ese día fue cambiar una flor por 
un cigarrillo a los fumadores, de-
jándoles junto con la flor un men-
saje de esperanza en Jesús, quien 
nos da fuerzas para vencer aún al 
peor de los vicios.

Fueron innumerables las muestras 
de afecto que recibimos los parti-
cipantes. Las actitudes variaban 
desde la sorpresa y el asombro a 
las palabras de agradecimiento o 
la solicitud de mayor información 
acerca de quiénes eran los que lle-
vaban adelante esa actividad. Eso

El Dr. Raúl P o s se  re c ib e  e l  títu lo  
d e  S o c io  H onorario d e  la S o c ie -
d a d  C u ltu ra l S a rm ie n to  d e  m a -
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nos dio innumerables posibilida-
des de expresar no solamente 
quiénes somos y en quién cree-
mos, sino de invitar a las personas 
a confiar en Jesús, a contarle a él 
nuestras penas y alegrías y ver así 
que todo se hace más llevadero.

Es nuestro deseo invitar a través 
de estas líneas a los hermanos pa-
ra que muchos más se sumen a la 
grata tarea de dar a otros, aunque 
más no sea un minuto de alegría, 
de bondad y amor.—EFRM.

ASAMBLEA DE OBREROS
Del 24 al 27 de mayo se realizó 
una asamblea de obreros en Tucu-
mán con la presencia de los pasto-
res Carlos Mayer, Mario Vergara y 
Carlos Rando y su esposa, de la 
UA. También estuvieron presentes 
el Dr. Raúl Posse y su esposa. Los 
días estuvieron llenos de activida-
des de evaluación, planificación y 
proyección, en relación al avance 
de la iglesia. Fue una gran inspira-
ción ver como en conjunto o por 
grupos de tareas, (pastores, do-
centes, AFAM) guiados por sus 
respectivos líderes, pidiendo fuer-
zas a lo alto, trazaban planes de 
avanzada para que muchas perso-
nas más puedan conocer a Jesús 
en el territorio de la MANo y pre-
pararse para su pronta venida.— 
Orlando Ciujfardi (OC), presi-
dente de la MANo.

ASAMBLEA DOCENTE
Este encuentro se desarrolló entre 
los días 24 y 27 de mayo en las ins-
talaciones de la iglesia de Tucu-
mán Centro. Se invitó a la misma a 
todos los docentes de la iglesia 
que desearan participar, ya que 
pudimos contar con el valioso 
aporte del Dr. Raúl Posse y su es-
posa Inés, que nos acompañaban 
en el contexto de la Asamblea de 
Obreros. Los temas tratados fue-
ron de mucha inspiración pues tu-
vimos la oportunidad de ver las 
exigencias de la reforma educativa 
a la luz del Libro de los libros y de 
la mano del gran Maestro. 

Transcribimos aquí el compromi-
so asumido por algunos docentes 
al finalizar la Asamblea: “Deseo po-
ner en práctica lo que recibí y  
mejorar en todo aquello que aún 
tengo fallas o carencias’’. “Oro al

Maestro de los maestros para que 
en este proceso tan significativo 
de reforma educativa, El trans-
forme también mi corazón”—OC.

PREPARACION LAICA
Para hacer extensivos a la herman-
dad los beneficios de la Asamblea 
de Obreros, el Dr. Raúl Posse, dic-
tó clases a los hermanos, siendo la 
temática: “Cómo preparar sermo-
nes eficaces”. Estas reuniones, 
que fueron ricas en contenido, no 
solamente por contar con un 
buen profesor, sino por las expe-
riencias que los hermanos fueron 
relatando sobre la tarea que cada 
uno desarrolla en su iglesia; lo po-
sitivo y lo negativo a fin de ir 
aprendiendo entre todos del Gran 
Maestro y los unos de los otros. 
Oramos para que Dios bendiga y 
multiplique esta grata tarea.—OC



COMEDOR COMUNITA-
RIO EN BAHIA BLANCA
La iglesia de B°Maldonado, atien-
de desde hace dos años un come-
dor para niños de escasos recur-
sos que viven en este barrio de la 
ciudad de Bahía Blanca. En 1996, 
un promedio de 60 niños recibie-
ron la merienda diariamente. Este 
año la cantidad oscila entre 35 y 
50 niños. Con el apoyo de herma-
nos de otras iglesias de la ciudad, 
como asimismo de comerciantes y 
personas que simpatizan con la

CASA ABIERTA EN 
NEUQUEN
El domingo 11 de mayo se realizó 
en la ciudad de Neuquén “Casa 
abierta”, con una notable asisten-
cia de todos los hermanos de la 
zona del Valle (Neuquén y Río Ne-
gro), y con la obtención de muy 
buenos resultados.—7z'moféo 
González, director de Publicacio-
nes de la MAS.

CLAVELES Y CARAMELOS 
POR CIGARRILLOS
En una época cuando está de mo-
da la realización de diferentes ti-
pos de marchas, 170 alumnos del 
Instituto Adventista Bahiense (IA- 
Ba) marcharon por el Centro de 
Bahía Blanca, el 31 de mayo, re-
cordando el Día Internacional Sin 
Fumar. Munidos de pancartas, in-
tercambiaron claveles por cigarri-
llos. El diario sureño La Nueva 
Provincia, dio cobertura de tapa a 
este trabajo—SergioSuschevich, 
director del LABa.

En la ciudad de Comodoro Rivada- 
via, Chubut, se efectuó una mar-
cha con motivo del Día Internacio-
nal Sin Fumar. La misma la realiza-
ron alumnos de la Escuela Adven-
tista Francisco Ramos Mejía de di-
cha ciudad, acompañados por re-
presentantes del club de Conquis-
tadores y escoltados por inspecto-

obra adventista, se acondicionó 
un salón adyacente al templo, 
donde cada tarde un grupo de da-
mas, dirigidas por la hermana 
Gladys de Félix, dan de comer a 
estos pequeños, les relatan histo-
rias de la Biblia, les enseñan bue-
nos modales y muchos de ellos 
asisten a las reuniones de los sába-
dos y al club de Conquistadores. 

Así se cumple la Palabra del Señor: 
“tuve hambre y me disteis de co-
mer”.—Víctor Osorio (VO), direc-
tor MIPES de la MAS.

ENCUENTRO REGIONAL
Del 13 al 16 de junio y con la par-
ticipación de 210 inscriptos, se 
realizó un encuentro de Socieda-
des de Jóvenes del Alto Valle 
(Neuquén y Río Negro), en la ca-
pital neuquina. Seminarios, de-
portes, devoción y testificación, 
fueron algunas de las actividades 
realizadas por nuestros jóvenes.
El encuentro se desarrolló en un 
marco de amistad, con la presen-
cia de los administradores y direc-
tores de departamentos de la Mi-

sión Argentina del Sur, del pastor 
Mario Vergara —director de jóve-
nes de la Unión Austral y con la 
dirección del instructor regional 
Marcelo Calvi.—Horacio Rizzo 
(HR), director JA de la MAS.

TELEFONO CELULAR 
EN PEUMAYEN
Luego de mucho esfuerzo, nues-
tro campamento cuenta con una 
línea telefónica celular. Ustedes 
pueden comunicarse directamen-
te al: (068) 30-2254-HR.

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  S u r

res motorizados. Como resultado 
de esta marcha se obtuvieron en-
trevistas con radios, un canal de 
TV y publicaciones locales (diarios 
y revistas). Muchos transeúntes 
cambiaron sus cigarrillos por cara-
melos. El comentario de los veci-
nos fue positivo. Ya es el segundo 
año consecutivo que se realiza es-
ta marcha y los alumnos se sien-
ten protagonistas.—Rubén Man- 
tey, director de la escuela Fran-
cisco Ramos Mejía.

ENCUENTROS DE 
MAYORDOMIA EN NEU-
QUEN Y CIPOLLETTI
Del 13 al 21 de junio se celebraron 
reuniones en diez iglesias-congre-
gaciones de los distritos de Neu-
quén y Cipolletti, bajo el lema: “Yo 
quiero ser tu Dios”.

El Pr. Amaldo Enriquez, director 
de mayordomía de la División Su-
damericana, dirigió por las maña-
nas un seminario para los pastores 
participantes. Por las tardes se vi-
sitó a los oficiales de las diez igle-
sias-congregaciones y por las no-
ches, hubo reuniones cristocéntri- 
cas que fortalecieron la fe y el áni-
mo de los hermanos.

Se culminó con una Santa Cena en 
todas las iglesias y una ceremonia 
bautismal en Centenario. Los pas-
tores participantes de este evento

eran: Arnaldo Enriquez, David Va-
lenzuela, Carlos Hein, Amflcar 
Quispe, Eduardo Pereyra, Víctor 
Osorio, Becher Cabrera, Rafael Pa-
redes, Horacio Fernández, David 
Arroyo y Darío Caviglione..—David 
Valenzuela, director de Mayordo-
mía de la UA.

BAUTISMOS
Al 31 de mayo, contamos con los 
datos de 127 bautismos. Compa-
rando con la misma fecha de 1996 
teníamos 131, o sea, 4 más que 
este año. Sin embargo, todavía no 
contamos con todos los informes. 
Agradecemos al Señor por estas 
preciosas almas que se unieron 
al pueblo de Dios. Sigamos oran-
do y trabajando para que muchas 
más tomen la decisión de seguir 
a Jesús.—CH.

PIONEROS DE 
MISION GLOBAL
Los hermanos Roa continúan tra-
bajando en El Huecú. Ellos tienen 
planes de habilitar la primera eta-
pa del templo en el mes de no-
viembre. En El Cuy, Río Negro, vi-
sitamos a Daniel y Delia Maidana, 
un matrimonio de fervientes her-
manos que, a pesar de llevar más 
de 70 primaveras, siguen flore-
ciendo en entusiasmo para la cau-
sa de Cristo. Atienden más de 15

estudios bíblicos y esperan dejar 
una congregación establecida a 
fines del presente año. ¡Felicita-
ciones!—̂Carlos Hein (CH), presi-
dente de la MAS.

FESTIVALES DE SIEMBRA
Se realizaron festivales de siembra 
en varios distritos con preciosos 
resultados. Cada iglesia se propu-
so un blanco de bautismo para el 
segundo semestre. Las semanas 
de cosecha serán en la última se-
mana de septiembre, continuando 
del 14 al 18 y del 27 al 31 de octu-
bre y culminando del 23 al 29 de 
noviembre—VO.

PLAN DE ORACION - 
ESQUEL 1997
Se acerca el tiempo de predica-
ción en Esquel ‘97, donde el equi-
po evangélico de la MAS realizará 
su principal esfuerzo de este año. 
Todos los mediodías será el mo-
mento en que la familia de la Mi-
sión orará por esta campaña de 
evangelización.

NUEVOS PROGRAMAS 
DE RADIO Y TV
Gracias a la gira que realizaron 
los pastores José Carlos Rando y 
José Plescia se abrieron decenas 
de nuevas emisoras que transmi-
tirán programas adventistas en 
nuestro territorio.



EN LOS NEGOCIOS DE 
NUESTRO PADRE
Las semanas de cosecha REVIVE 
(reuniones de evangelización, de 
inspiración, vida y esperanza) 
cumplen diferentes objetivos: 1) 
Reavivar a la iglesia, 2) Rescatar a 
los que se fueron, 3) Decidir a los 
estudiantes de la Biblia, 4) Captar 
nuevos interesados.
Los protagonistas principales son 
los laicos, que motivados, inspira-
dos, entrenados y equipados, sa-
len a buscar a sus familiares, ami-

CADEP, UN ANHELO 
HECHO REALIDAD
Paraguay, país de grandes y her-
mosos desafíos. 1988, año de inol-
vidables recuerdos.

Apenas tenía 21 días de vida mi hi-
jo Alejandro, cuando nos inicia-
mos en el ministerio evangélico. 
Junto a mi esposa era toda una ex-
periencia ser padres por primera 
vez y llevar adelante las iglesias del 
distrito de Ciudad del Este.

Al asistir a los congresos de jóve-
nes y mirar a los muchachos y las 
chicas entusiastas, talentosos y lle-
nos de energía, surgía entre los 
pastores la pregunta: ¿Cuándo 
tendrá Paraguay un colegio con 
internado para que forme a estos 
jóvenes como futuros líderes?

La creación de un Colegio con in-
ternado se había convertido en 
una necesidad imperiosa y no es-
taba lejos de hacerse realidad.

La historia comienza con el pastor 
japonés Juyi Eida quien consigue 
la donación de un predio de 120 
hectáreas, ubicado en la ruta 7,
Km. 48, Yguazú, departamento de 
Alto Paraná, que debía ser destina-
do para el establecimiento del an-
helado colegio con internado.

El Pr. David Valenzuela, entonces 
presidente de la MP, encaró con 
entusiasmo el proyecto y encargó

gos y conocidos y aún a los desco-
nocidos para prepararlos con 
cuatro o cinco meses de anticipa-
ción para el REVIVE. Lo hacen de 
dos en dos, como lo enseñó el 
Divino Maestro.

El templo también cambia de cara, 
se pinta, se adorna, porque algo 
grandioso está por suceder: ¡Ha-
brá resurrecciones! y comeremos 
el “becerro gordo”.
Este es el espíritu del REVIVE: 
compromiso, entusiasmo, expec-
tativa y, sobre todo, gozo; sí: gozo

a Haroldo Emst que se instalara 
allí con su familia para comenzar a 
preparar el terreno para su explo-
tación agrícolo-ganadera.

Pronto se consiguieron donacio-
nes de una artista japonesa y de 
ADRA Canadá para la construcción 
de un pozo semisurgente, un tan-
que de agua y la primera etapa de 
las aulas. En ese momento Cirilo 
Recalde, asesorado por la Misión 
llevó adelante el proyecto que 
avanzó mientras alcanzaron los re-
cursos. Sin embargo, el nuevo pre-
sidente de la MP, pastor José Ma-
ría Hage, junto con el tesorero, 
Carlos Giménez, deciden avanzar. 
Para fines de 1991 se terminó la 
primera etapa de la construcción y 
se decidió comenzar, en 1992, con 
la escuela primaria designando al 
Prof. Baldomero Cano como su di-
rector. También se incorporó al 
Prof. Raúl Nestares como director 
del proyecto CADEP.

Dios siguió bendiciendo esta obra 
educativa y en 1995 se encaró un 
nuevo desafío: el Colegio secun-
dario pero con externado, comen-
zando con el primero y segundo 
curso del ciclo básico. El Prof. 
Gustavo Gregorutti fue designado 
director de estudios del nivel me-
dio. El establecimiento creció en 
infraestructura con la segunda eta-
pa de aulas, un salón multiuso con

de pertenecer al linaje adquirido 
por Dios, para comunicar, sí, ¡Co-
municar que en Cristo somos más 
que vencedores! En fin, en otras 
palabras, un pueblo que trabaja en 
los ¡negocios de nuestro Padre!

Los distritos de Asunción (zona 
Central) y Encarnación (zona Sur), 
realizarán como un plan piloto, se-
manas de cosecha simultánea en 
las siguientes fechas:

Ykuasati 19 -23 de agosto 

Vista alegre 26-30 de agosto

cocina, la primera etapa de hogar 
de señoritas, la casa del director 
general, y algunas casas de made-
ra para el personal.

En 1996 crecieron las expectativas. 
El internado abrió sus puertas a 
los trece primeros jóvenes del Pa-
raguay, primicias que en 1997 se 
duplicaron. En este primer año de 
experiencia con el colegio con in-
ternado se designó al pastor y pro-
fesor Enrique Albrecht como di-
rector general del CADEP, quien 
tomó con responsabilidad y cariño 
este enorme desafío.

Actualmente el colegio tiene alre-
dedor de 165 alumnos en total, 
de los cuales 140 son externos, 
muchos de ellos llegan en trans-
portes escolares de distancias de 
hasta 48 km. Cuenta con los nive-
les de preprimaria, primaria com-
pleta y hasta el cuarto curso del 
nivel secundario, brinda otros 
servicios tales como academias 
de: inglés, castellano, computa-
ción, gimnasia deportiva y escuela 
de fútbol entre otros. Es impor-
tante mencionar que el Bachillera-
to que los jóvenes logren en el 
CADEP, les permitirá seguir carre-
ras en el Paraguay y también en 
Argentina sin necesidad de rendir 
equivalencias.—Miguel A Iglesias, 
director de Promoción y  Desarro-
llo del CADEP.

Central 2-6 de septiembre 
Encamación 23-27 de septiembre 
San Lorenzo 4-8 de noviembre 

Los pastores distritales, los admi-
nistradores y directores de depar-
tamentos de la Asociación trabaja-
rán juntos en este proyecto que, 
sin duda, será de gran bendición 
para las diferentes iglesias y con-
gregaciones de los distritos men-
cionados. ¡Oremos! ¡Habrá victo-
rias!—Homero Salazar, director 
de Evangelismo, JA, ADRA, Comu-
nicación y  Hogar y  Familia.

CONQUISTANDO 
TERRENO PARA DIOS
La Palabra de Dios presenta fre-
cuentemente la lucha permanente 
entre el bien y el mal como un 
conflicto entre dos reinos que se 
contrarrestan mutuamente. Y esto 
es verdad de manera visible en la 
comunidad donde está el Colegio 
Adventista de La Paloma (CALAP). 

Cuando fue abierto el CALAP en 
1994, un gran número de jóvenes 
ingresaron rápidamente a la insti-
tución, todo iba demasiado bien... 
hasta que al año siguiente se abrió 
el Colegio Parroquial. Y comenza-
ron nuestros problemas. Un gran 
número de alumnos se fue, y el 
CALAP, entró en una crisis econó-
mica que le llevaría dos años para 
recuperarse. Los años 1995 y 
1996 fueron duros, porque el sa-
cerdote acosaba con amenazas a 
sus feligreses si mandaban a sus 
hijos al CALAP. Pero,en la obra de 
Dios, la calidad y la educación 
cristiana no se decretan, se hacen. 
Este año es de recuperación y co-
secha de alumnos que vienen del 
otro colegio, gracias al dedicado 
trabajo hecho anteriormente. Es-
tamos ganando terreno para Dios. 
Y algún día se verán los frutos de 
las luchas en favor del reino de 
Dios.—Gustavo Gregorutti, direc-
tor del CALAP.

M i s i ó n  P a r a g u a y a



INFORME TELEVISIVO

En Semana Santa, la televisión se 
hizo eco de la programación de la 
iglesia. El canal de más audiencia 
en Meló y en la hora que cuenta 
con más espectadores, pasó gra-
tuitamente el video “Vida de Je-
sús” (historias para niños), cada 
día de la Semana Santa, haciendo 
mención que era un aporte de la 
Iglesia Adventista a la comunidad.

El pastor Narge fue invitado a ex-
plicar el significado de la Semana

DIOS LLAMO POR 
NOMBRE Y APELLIDO
Habían pasado varios años de in-
certidumbre en la fe religiosa. El- 
da Souto (ciega de nacimiento), 
su esposo y su hijo Willington ha-
bían recorrido varias iglesias de 
Belén, un pueblo del litoral norte 
uruguayo. No habiendo encontra-
do las respuestas que sus corazo-
nes deseosos de la verdad estaban 
buscando, decidieron adorar a 
Dios en sus propios hogares.

Sin embargo, el Señor se acercó 
en sueños al hermano Souto para 
darle una solución con nombre y 
apellido. Por tres noches consecu-
tivas el hermano Souto se desper-
tó en la noche con las palabras de 
alguien que le decía: “Tienes que 
ir a la Iglesia Adventista con toda 
tu familia”. Recién en la tercera 
noche, al recibir este llamado, el 
hermano Souto reaccionó a la im-
portancia de estas palabras y des-
pertó a su esposa diciéndole: 
“Desde el próximo sábado iremos 
a la Iglesia Adventista".

La familia Souto fue una visita in- 
faltable cada sábado. En abril Elda 
y Willington se entregaron a Jesús 
a través del bautismo. El hermano 
Souto se está preparando para dar 
el mismo paso. En la casa de este 
matrimonio funciona actualmente 
un exitoso hogar-iglesia.

Santa y a promover las reuniones 
de la iglesia con tales fines. Dios 
bendiga a aquellos que pudieron 
ver y oír el mensaje.

TESTIMONIO 
DE COLPORTORES
En la ciudad de Young, se está 
realizando una campaña de col- 
portaje donde están trabajando 
diez colportores misioneros.

Los hermanos Wilder y Severino 
alternaron su trabajo en las 
chacras adyacentes. En una de sus

Al finalizar una emotiva semana 
de oración pregunté a la herman-
dad: “¿qué es lo primero que qui-
sieras hacer en el cielo?”, la her-
mana Souto respondió: “Lo prime-
ro que quiero hacer es ver a 
Jesús”.—Arturo Caballero, pastor 
del distrito Salto-Belen.

MISION GLOBAL 
EN SALTO
El futuro de la iglesia descansa en 
el fervor y entusiasmo de su gen-
te. Poco podemos hacer los pasto-
res si estuviésemos rodeados de 
una apatía generalizada.

¿Qué factor incide para que un 
hermano tenga entusiasmo por 
dar estudios bíblicos y preparar 
personas para el bautismo y que 
otros queden inmóviles apenas 
mirando lo que pasa a su alrede-
dor, conformándose con presen-
ciar las actividades cotidianas y re-
gulares de la iglesia? ¿El Espíritu 
Santo tendrá algo que ver en la 
demarcación de esta diferencia? 

En el distrito de Salto Centro, 
los hermanos han avanzado sobre 
lugares nuevos como Albisu,
San Antonio, y Chapicuí. Otro 
grupo de hermanos dirigidos por 
el Ministerio de la Mujer, pero 
donde participan hermanas y her-
manos, han comenzado a trabajar 
en un lugar que, aunque no es

visitas, los atendió la empleada de 
la casa y luego la dueña, la señora 
Naty, los hizo pasar. Esta señora 
estaba en silla de ruedas, porque 
padecía hemiplejía. La visita fue 
amena y finalmente compraron la 
colección de publicaciones que se 
les ofreció. Antes de despedirse, 
uno de los colportores oró “Forta-
lece a Naty y, si es tu voluntad, 
ella podrá caminar, ofrécele la me-
dida de fe que tu sabes dar... 
Amén”. Esta fue parte de la súplica 
y luego se despidieron.

nuevo en cuanto a la presencia ad-
ventista, estaba necesitando una 
inyección de buen ánimo y de 
nuevos hermanos.

Así todos los sábados, al igual que 
los hermanos que trabajan en los 
otros lugares, interrumpen su des-
canso para llegar a la iglesia a las 
14:30 hs. de la siesta sabática e ir 
en transportes a Colonia 18 de Ju-
lio. Han logrado concertar más de 
40 estudios bíblicos. 

Simultáneamente, otros hermanos 
de Salto Centro, realizan sus estu-
dios bíblicos en Salto y otro grupo 
de actividad misionera interna re-
cientemente organizado, está for-
mando a personas que salen a visi-
tar a los hermanos de iglesia.

Otras iglesias de Salto están apli-
cando con éxito el plan de hoga-
res-iglesia, información que pre-
sentaremos en otro artículo.

En la zona Norte del distrito de 
Salto, además de la fundación del 
grupo nuevo de hermanos que se 
instauró en Colonia Palma, los 
hermanos de Bella Unión están 
trabajando en un barrio de las 
afueras de la ciudad, cerca de la 
frontera con Brasil que se llama 
Barrio Las Piedras, donde se con-
siguió un lugar de reunión.

No sabemos qué produce la dife-
rencia de la apatía al entusiasmo, 
pero oramos para que siga exis-

A su regreso, la empleada advirtió 
que eran adventistas. Ella había si-
do adventista y al verlos pidió que 
oraran por ella y que la ayudaran a 
regresar a la iglesia.

Naty se interesó con la visita de 
los colportores y recibió la bendi-
ción de volver a aminar. En su vi-
da se está manifestando un gran 
milagro de fe, que finalizará en 
bendiciones para la eternidad, ya 
que ambas señoras están estu-
diando la Biblia.

tiendo esa diferencia, y aún más... 
para que Dios nos ayude a fomen-
tarla.—Edgardo Fungi, Salto.

CENTRO COMUNITARIO 
EN EL CERRO
Hace un año, estaba en venta un 
terreno en El Cerro (en las afueras 
de Montevideo). Sólo servía para 
que los vecinos tiraran allí la 
basura. Sin embargo, la Iglesia 
Central de Montevideo, decidió 
aprovechar este predio y construir 
allí, en una primera etapa, un cen-
tro para ayudar a la gente de esa- 
sos recursos de la zona. Con la 
ayuda de los hermanos y un dine-
ro recibido del Fondo de Recolec-
ción —vía ADRA—, ya tenemos un 
edificio que está en una etapa 
muy avanzada de su construcción. 
Pensamos en pocos meses habili-
tarlo como comedor infantil gra-
tuito.—Oscar Wasiuk (OW), presi-
dente de la MU.

AMPLIACION DE LA 
ESCUELA DE EL PRADO
A fines del año pasado se puso 
en marcha el proyecto de amplia-
ción de la escuela “Centro Edua- 
tivo Adventista de El Prado”, 
ya que sus dependencias resulta-
ban insuficientes. Aunque con 
muchísimo sacrificio, la misma se 
encuentra avanzada en su cons-
trucción.—OW

MI S I ON  URU GU AY A



B i b l i a

J U A N  10:34 DICE:

e sú s  le s  re s p o n d ió :  ¿ N o  e s tá  e s c r i to  

e n  v u e s tr a  L ey : ‘Yo d ije , d io se s  s o i s ?

¿ C ó m o  e x p l ic a r  e s ta  a f irm a c ió n  

de u n  m o d o  s a t is fa c to r io  p a r a  e v i ta r  

q u e  sea  u s a d a  c o m o  f u n d a m e n to  

p a ra  a se g u ra r  q u e  to d o s  s o m o s  d io -

ses o  s e m id io se s?

®  EL COMENTARIO BIBLICO  

ADVENTISTA r e s p o n d e :  “L a  c i ta  es 

d e  S a lm o s  8 2 :6 .  E l s a lm o  e s  u n a  a c u s a -

c ió n  c o n t r a  lo s  ju e c e s  in ju s to s  d e  lo s  c u a le s  

se h a b la  c o m o  d e  ‘d io s e s ’. (E n  la  in t r o d u c c ió n  a l S a lm o  8 2  

— t. 3 , p. 8 3 4 — , d ic e : “E l S a lm o  8 2  es  la  a c u s a c ió n  q u e  D io s  

h a c e  c o n tr a  lo s  in ju s to s  ju e c e s  q u e  g o b e r n a b a n  a  Isra e l. S e  

lo c o m p u s o  p r o b a b le m e n te  e n  u n  m o m e n to  c u a n d o  h a b ía  

m u c h a  in ju s t ic ia  y  c o r ru p c ió n  e n  la  a d m in is tr a c ió n  ju d i -

c ial... Dioses. H e b . ‘E l [s in g u la r ] ,  ‘D io s ’ [v e r  t .  1, p . 1 8 0 ] .

'L a  r e u n ió n  d e  D io s ’ o  ‘c o n s e jo  d iv in o ’(BJ, N C )  p o d r ía

re fe r ir s e  a  Is rae l e n  g e n e ra l 

(N ú m . 2 7 :1 7 ;  3 1 :1 6 ; Jos. 2 2 : 16,

1 7 ) o, m á s  e s p e c íf ic a m e n te  p o r  e l 

c o n te x to ,  a  la  r e u n ió n  d e  m a g is tra -

d o s  o  p e r s o n a s  e n  q u ie n  D io s  d e le g a  la  a u -

to r id a d  d e  a d m in is tr a r  ju s tic ia . Dioses. 

H e b . 'elohim, q u e  g e n e ra lm e n te  se  t r a d u c e  

c o m o  ‘d io s e s ’, p e r o  q u e  e n  e se  caso  

t a l  v e z  d e b e r ía  e n te n d e r s e  c o m o  ‘ju e c e s ’, 

t r a d u c c ió n  q u e  se  e m p le a  e n  E x o d o  2 1 :6 ;

2 2 :8 ,  9 . P u e d e  c o n s id e ra rs e  q u e  lo s  ju e c e s  so n  

‘elohim p o r  s e r  r e p r e s e n ta n te s  d e  la  

s o b e ra n ía  d iv in a  [E x o . 7 :1 ] .)

“L a  t r a d u c c ió n  ra b ín ic a  a p lic a b a  e l  té r m in o  ‘d io s e s ’ a  los 

q u e  r e c ib ía n  la  ley. ‘L o s  is ra e li ta s  a c e p ta b a n  la  T o ra h  só lo  

p a r a  q u e  e l á n g e l d e  la  M u e r te  n o  tu v ie ra  d o m in io  so b re  

e llo s ... J e sú s  p a r e c e  u s a r  e n  s u  r e s p u e s ta  lo s  té rm in o s  d e  e s -

t a  t r a d ic ió n . . .  S in  e m b a rg o , é l  e ra  ‘D io s ’ e n  u n a  fo rm a  c o m -

p le t a m e n te  d i f e r e n te  d e  la  d e  S a lm o s  8 2 :6 ” ( t. 5, p. 9 8 4 ) .  #

Cuide su laboratorio—2
P o r la im p o rtan c ia  
que  tie n e  ta n to  p a -
ra e l h o g a r com o p a ra  
la s a lu d  d e  la  fam ilia , 
com enzam os a  o fre c e r  
en  el núm ero  a n te rio r 
u n a  s e r ie  d e  id e a s  
p a ra  a y u d a rte  a  m an -
te n e r  en  d e b id a  form a 
a e se  e s tra tég ico  lugar 
q u e  m u c h o s  llam an  
c o c in a , p e ro  q u e  
en  rea lid ad  e s  un 
v e rd a d e ro  la b o ra to r io . S e -
gu im os d e sa rro lla n d o  el tem a .

G r i f o s  o  l l a v e s
■ P ara  lim piar las llaves o  g rifos d e  
agua y los rincones d e  la pileta, uti-

liza a g u a  c a lien te  con  jab ó n  b lanco  
o  un d e te rg e n te  su av e , y un cep illo  
p a ra  ap lica rlo .
■  S i hay  re s id u o s  d e  a g u a s  d u ra s , 
utiliza un d e te rg e n te  c re m o so  y un 

cep illo  b ien  d u ro .
■  L as  a d h e r e n -
c ia s  d e  a g u a s  d u -

r a s  ta m b ié n  p u e -
den  d e s a p a re c e r  con  

v in a g re  o  c o n  un  
tro z o  d e  lim ón . 

A p ó y a lo  s o b re  
el grifo , y e je r-

c e  u n a  p re s ió n  
im p o rtan te

B o ls a  c o n  d i s o lv e n te  q u ím ic o  m ¡e n t r a s  , Q  
d e s t i n a d o  a  r e m o v e r  l o s  d e -  
p ó s i t o s  q u e  d e j a n  l a s  a g u a s  g ira s . O tra  
d u r a s  d e n t r o  d e  l o s  g r i f o s .  o p c i ó n  e s

em b eb e r en  vina-
g re  un pedazo  de  
p a p e l d e  c o c in a  
y luego  ap lica rlo  
d u ra n te  u n o s mi-
n u to s  s o b re  la 
m ancha q u e  q u e -
rem o s quitar.
■  P a ra  re m o v e r  lo s  r e s id u o s  d e  
a g u a s  d u ra s  q u e  se  acum ulan  en  el 
in te r io r  d e  lo s  g r ifo s /l la v e s , llena 
una  bo lsa  d e  p lástico  con disolven-
te  qu ím ico  su a v e  y á ta la  a  la llave 
co rre sp o n d ien te . D éjalo en  e sa  po-
sic ió n  p o r  lo m en o s  un p a r  d e  ho-
ra s . Continuará.

M i r t h a  d e  D r a c h e n b e r g  es cola-
boradora de la RA.



E s p í r i t u  d e  p r o f e c í a

O í D E C I R  q u e  e n  u n o  d e  lo s  p á -

r ra fo s  d e  s u  te s ta m e n to ,  E le n a  d e  

W h i t e  a f ir m ó  q u e  la  ig le s ia  c o m o  

o rg a n iz a c ió n  p e r m a n e c e r á  h a s ta  e l  m is -

m o  fin . Q u is ie ra  s a b e r  d ó n d e  se  e n -

c u e n t r a  la  r e f e r e n c ia  d e  e s ta  c i ta  q u e  

m e  p a r e c e  t a n  im p o r ta n te .

®  E L  D R . J U A N  C A R L O S  

V IE R A , a c tu a l  d i r e c to r  d e l  P a tr im o -

n io  W h i te ,  r e s p o n d e :  “C o n  r e la c ió n  a 

la  p r e s u n ta  d e c la ra c ió n  q u e  E le n a  d e  

W h i t e  h iz o  e n  s u  t e s t a m e n to  a c e rc a  d e  

q u e  la  o rg a n iz a c ió n  d e  la  ig le s ia  p e r m a n e -

c e rá  h a s ta  e l  m is m o  fin , in f o r m o  q u e  no existe dicha decla-

ración* e n  e l  t e s ta m e n to  m e n c io n a d o . L o  m á s  p a r e c id o  a 

e sa  d e c la ra c ió n  se  e n c u e n t r a  e n  Eventos de los últimos días, 

p á g in a s  5 6 -5 8 ,  q u e  a  la  l e t r a  d ice :

“ ‘A h o ra  n o  p o d e m o s  a le ja m o s  d e l  f u n d a m e n to  q u e  

D io s  h a  c o lo c a d o . N o  p o d e m o s  e n t r a r  e n  n in g u n a  n u e v a  o r -

g a n iz a c ió n , p o r q u e  e s to  s ig n if ic a r ía  a p o s ta ta r  d e  la  v e r d a d .. .

S e  m e  h a  in s t ru id o  q u e  d ig a  a los 

a d v e n tis ta s  d e  t o d o  e l m u n d o  

q u e  D io s  n o s  h a  l la m a d o  c o m o  u n  

p u e b lo  q u e  h a  d e  c o n s t i tu ir  u n  t e s o -

r o  e s p e c ia l  p a r a  é l. E l h a  d is p u e s to  q u e  su  

ig le s ia  e n  la  t ie r r a  p e r m a n e z c a  p e r f e c ta -

m e n te  u n id a  e n  e l  E s p ír i tu  y  e l c o n se jo  d e l 

S e ñ o r  d e  lo s  e jé rc i to s  hasta e lfin  

del tiempo...

“ ‘M e  s ie n to  a n im a d a  y  b e n d e c id a  a l c o m p re n -

d e r  q u e  e l  D io s  d e  Is ra e l s ig u e  c o n d u c ie n d o  a 

s u  p u e b lo  y  q u e  continuará con él hasta elfin ... 

“ ‘L e  d ije  — a la  S ra . L id a  S c o t t—  c ó m o  

m i  m a d r e  c o n s id e ra b a  la  e x p e r ie n c ia  d e  la  ig les ia  r e m a n e n -

te ,  e n  c u a n to  a s u  e n s e ñ a n z a  p o s i t iv a  d e  q u e  D io s  n o  p e r -

m i t i r ía  q u e  e s ta  d e n o m in a c ió n  a p o s ta ta s e  t a n  c o m p le ta -

m e n te  q u e  o c u r r ie s e  e l s u rg im ie n to  d e  o t r a  ig les ia .— W . C . 

W h i t e  a  E. E. A n d r o s s ,  23 de mayo de 1915'". #

* El énfasis es del Editor.

La vida es movimiento
P a ra  te n e r  b u e n a  sa lu d , el c u e rp o  
n e c e s ita  e s ta r  su fic ien tem en te  oxi-
g e n a d o  —el e je rc ic io  a y u d a— y re -
c ib ir  a lim en to s  a p ro p ia d o s .

El oxígeno e s  el n u trien te  g a s e o -
so  m ás im p o rtan te  p a ra  el cu e rp o . 
Los ó rg a n o s , lo s  m ú sc u lo s , e l c e -
re b ro  y lo s  n e rv io s  fu e ro n  d is e ñ a -
d o s  p a ra  fu n c io n ar co n  d e te rm in a -
d o s  n iv e les  d e  ox íg en o , q u e  s e  lo -
g ra n  m ed ian te  un  se ñ a la d o  g ra d o  
d e  e s fu e rz o  fís ico . La v id a  s e d e n -
ta ria  los fuerza a  fu n c io n ar co n  b a -
jo  su m in is tro  d e  ox ígeno . En c a m -
bio, un p ro g ram a reg u la r d e  e je rc i-
c io s  h a c e  q u e  los ó rg an o s  in te rn o s 
rea licen  m ejor su  función, los m ús-
cu lo s  te n g a n  un m ejo r d e se m p e ñ o  
y el c e re b ro  au m en te  su  efic iencia.

A u n q u e  s e  c o n su m a n  a lim en to s 
sa lu d a b le s , si no  s e  p ra c tic a n  e je r -
c ic io s  a p ro p ia d o s , e s  difícil m an te -
n e r  la s a lu d  e n  un  nivel ó p tim o  ya  
q u e  los alim entos no  p u ed en  s e r  di-
g e r id o s  ni m e tab o lizad o s en  form a 
a p ro p ia d a . P a ra  q u e  la s  c é lu la s  
p u e d a n  d e s e m p e ñ a r  e n  fo rm a  e fi-
c ie n te  su  fu n c ió n , n e c e s i ta n  u n a  
a d e c u a d a  ad m in is trac ió n  d e  ox íge-
no , lo  cu a l s e  lo g ra  g ra c ia s  al m o-
vim iento .

P a ra  q u e  el e jerc ic io  re su lte  m ás 
efectivo, hay  q u e  a p re n d e r a  d isfru -
tarlo . Esto estim ula a  con tin u ar re a -
lizándolo . C o n s id e ra  la p o sib ilidad  
d e  v a r ia r  lo s  e je rc ic io s  d e  a c u e rd o  
c o n  la é p o c a  d e l a ñ o . D u ra n te  el 
o to ñ o  y el inv ierno  p u e d e s  cam in ar

2 0  m in, 3 0  m in, 
h a s ta  1 h. D uran-
te  la  p rim a v e ra  
p u e d e s  h a c e r  un 
h u e r to , ja rd ín , o  
a n d a r  en  b ic ic le -
ta . D uran te  el ve-
ra n o , a p ro v e -
c h a n d o  la s  v a c a c io n e s , d e sc u b re  
o tra  fo rm a d e  e jerc ic io .

El e jercicio  constituye  una de  las 
ley es  v ita le s  d e  la sa lu d . Al violar-
la s  n a d ie  s e  e s c a p a  d e  la s  c o n s e -
cuen c ias . P a ra  q u e  todo  o b re  en  fa-
v o r  d e  la c a lid a d  d e  la v id a , ¡haz 
e je rc ic io s !  M ejor si lo s h a c e s  con 
tu  cónyuge y si incluyes a  tu s  hijos.

R a q u e l  d e  R  a s i  es colaboradora déla R A .



¿Hasta que el divorcio nos separe?
¿Qué piensa usted al respecto? ¿Por qué? Las posiciones de Gina y Loretta desafían a 

estudiar la Biblia. P o r  G I N A  S P I V E Y  B R O W N  Y L O R E T T A  P A R K E R  S P I V E Y

G IN A : V o lve r a casarse  
a veces es acep tab le

U n a  d e  la s  s i t u a c io n e s  m á s  
d if íc i le s  p a r a  la  d i r e c c ió n  d e  la  
ig le s ia  e s  e l  t e m a  d e l  d iv o rc io  y  
e l n u e v o  c a s a m ie n to .  A u n  c u a n -
d o  J e s ú s  d e c la r ó  q u e  la  ú n ic a  
c a u sa  v á lid a  p a r a  e l  d iv o rc io  e ra  
el a d u l te r io  (M a t.  1 9 :7 -9 ) ,  t a m -
b ié n  d i jo  q u e  e l  a b r ig a r  p e n s a -
m ie n to s  s e n s u a le s  e q u iv a le  a  
p ra c t ic a r  e l a d u l te r io  a  n iv e l  d e l  p e n s a m ie n to  (M a t.  5 :2 8 ) .

P a b lo  a  s u  v e z  d e c la ró  q u e  si u n a  e s p o s a  no creyente* d e -
sea  r o m p e r  su s  v o to s , “q u e  se  s e p a re ” (1 C o r. 7 :1 5 , N B E ). E s-
to s  t e x to s  m u e s t r a n  la s  d o s  s i tu a c io n e s  q u e  p l a n t e a n  u n  d i -
v o rc io  b íb l ic a m e n te  a c e p ta b le .

S in  e m b a rg o , ¿ q u é  e n  c u a n to  a l n u e v o  c a s a m ie n to ?  ¿ Q u e  
su c e d e  si u n a  p e r s o n a  se  d iv o rc ia  p o r  m o t iv o s  n o  a c e p ta b le s  
b íb l ic a m e n te ?  A  lo s  q u e  se  v ü e lv e n  a  casar, ¿ p o d r á  D io s  p e r -
d o n a r lo s , o  d e b e r ía n  d iv o rc ia r s e  d e  s u  a c tu a l  p a r e ja  a  f in  d e  
v o lv e r  a  la  o r ig in a l  ( la  q u e  p o d r ía  d e se a r , e s ta r  e n  c o n d ic io -
n e s  o  a c e p ta r  la  re c o n c i l ia c ió n )?

D e  to d o s  lo s  v ín c u lo s  h u m a n o s ,  e l m a t r im o n io  e s  e l  la z o  
c o n  m a y o r  p o te n c ia l  p a r a  e l  b ie n  o  p a r a  d e s e n c a d e n a r  u n  d e -
sa s tre , d e v a s ta n d o  n o  só lo  a  la  p a r e ja ,  s in o  t a m b ié n  a  lo s  h i -
jos. S u e le  s u c e d e r  q u e  d e s p u é s  d e  h a b e r  a d o p ta d o  c ie r ta s  d e -
te rm in a c io n e s , r e s u lta  im p o s ib le  s u p e r a r  e l  d a ñ o  c a u s a d o  p o r  
lo s  e r ro re s , s e a n  e s to s  in te n c io n a le s  o  no .

P a ra  e l q u e  p ie n s a  d iv o rc ia r s e  d e  la  a c tu a l  e s p o s a  c o n  e l 
p ro p ó s i to  d e  r e c o n s t r u i r  e l m a t r im o n io  o r ig in a l — p o r  n o  h a -
b e r  t e n i d o  r a z o n e s  b íb l ic a s  p a r a  d e s h a c e r lo — , le  d ig o  q u e  
e q u iv a le  a  c o n v e r t i r  e l  m a l  p a s o  d a d o  e n  u n a  s i tu a c ió n  p e o r . 
N o  es  p a r a  d a r  l ic e n c ia  a  lo s  q u e  se  d iv o rc ia n  b a jo  ta le s  c i r -
c u n s ta n c ia s  — e s ta n d o  e n  c o n o c im ie n to  d e  la  v e r d a d — , c o n  
e l p ro p ó s i to  d e  v o lv e rse  a  ca sa r e n  c o n tra  d e  lo s  p r in c ip io s  b í -
b lico s . L as  E sc r itu ra s  d e s ta c a n  c o n  c la r id a d  e l  s ig u ie n te  p r in -
c ip io : “Y  y o  o s  d ig o  q u e  c u a lq u ie r a  q u e  r e p u d ia  a  s u  m u je r , 
sa lv o  p o r  c a u s a  d e  fo rn ic a c ió n , y  se  c a sa  c o n  o tra ,  a d u l te ra ;  y  
e l q u e  se  c a sa  c o n  la  r e p u d ia d a ,  a d u l te r a ” (M a t.  1 9 :9 ) .

A u n q u e  n o  h a y  r e s p u e s ta  q u e  p u e d a  r e s o lv e r  p ro b le m a s  
c o m o  estos, “si a lg u n o  e s tá  e n  C ris to , n u e v a  c r ia tu ra  es: las c o -
sas v ie ja s  p a s a ro n ;  to d a s  s o n  h e c h a s  n u e v a s ” (2  C o r. 5 :1 7 ) .  Si 
u n o  t i e n e  u n a  n u e v a  v id a  e n  C r is to ,  e s  a c e p ta b le  c o m e n z a r  
o t r a  v ez .

LORETTA: Dos e rro res  no convierten el 
m al en un bien

P ara  a b o r d a r  e s te  a s u n to  d e b e r ía m o s  h a c e r  u n  in -
te r c a m b io  d e  p a p e le s .  A d m ito ,  e s  n a tu r a l  q u e  u n o  se 
a p e n e  a l o b s e rv a r  a  lo s  q u e  p a d e c e n  u n  m a tr im o n io  
m a l  a v e n id o . C o n o z c o  c a so s  e s p a n to s o s  — d e  a b u s o  
y a  sea  d e  la  e sp o sa  o  d e  los h ijo s—  q u e  lo  llev an  a  u n o  
a  e x p re sa r :  “¿D ios n o  d e s e a  q u e  n a d ie  su fra  u n a  s itu a -
c ió n  c o m o  e s ta !”

C a d a  m a tr im o n io  es d ife re n te . H a y  m u c h o s  casos 
“n o rm a le s ” e n  lo s  cu a le s  la  p a re ja  n o  q u ie re , o  n o  p u e -

d e  h a c e r  fu n c io n a r  su  m a tr im o n io . H a y  s itu a c io n e s  e n  las c u a -
les  u n o  d e  los e sp o so s  al le v a n ta rs e  u n a  m a ñ a n a  d e c id e  ac a b a r 
c o n  e l v ín c u lo  q u e  lo s  u n e . P o r m á s  q u e  m e  ap en e , n o  d e b e ría -
m o s  co n s id e ra rlo s  d e sd e  la  p e rsp e c tiv a  d e  u n  p e c a d o r  q u e  s im -
p a t i z a  c o n  e llo s , s in o  c o n  la  c o n s id e r a c ió n  d e l  S a lv a d o r  q u e  
o fre c ió  co n se jo s  d e f in id o s  ac e rc a  d e l m a tr im o n io  y  e l d ivorcio .

E l  M a e s tr o  se  e x p id ió  e n  f o r m a  m u y  p re c is a :  “P o r  lo  in -
c o r re g ib le s  q u e  so n , p o r  e so  le s  c o n s in t ió  M o isé s  d e s p e d ir  a 
su s  m u je r e s ,  p e r o  a l p r in c ip io  n o  e r a  así. A h o r a  le s  d ig o  y o  
q u e  s i u n o  d e s p id e  a  s u  m u je r  — n o  h a b lo  d e  u n ió n  ileg a l— , 
y  se  c a sa  c o n  o tra ,  c o m e te  a d u l te r io ” (M a t. 1 9 :8 , 9 , N B E ).

H e  o íd o  d e f in ic io n e s  a c e rc a  d e  la  in f id e l id a d  m a r i ta l  q u e  
se  a m p lía n  c a d a  v e z  m ás. In c lu s o  o í d e  q u e  a b a rc a  a  “to d o ” lo  
q u e  im p l ic a  e l  v o to  m a t r im o n ia l .  E s to  c o m p r e n d e  — a  o jo s  
d e l  in te r e s a d o —  " a m a r”, “h o n r a r ”, “r e s p e ta r ”; f a lta r  a  u n a  d e  
e s ta s  p ro m e s a s ,  a v a la ría  la  r u p tu r a  d e l  v ín c u lo  m a tr im o n ia l .

E n  e l  c a so  d e  las  p e r s o n a s  q u e  se  d iv o rc ia n  y  se  v u e lv e n  a 
ca sa r s in  fu n d a m e n to  b íb lico , n o  m e  a v e n tu ro  a  d e c ir  q u e  D io s 
p e r d o n a r á  o  n o  a  lo s  in f ra c to re s .  S in  e m b a r g o  e x p r e s o  e s to : 
S ie n d o  q u e  e l  m a t r im o n io  c o n s t i tu y e  u n a  d e c is ió n  im p o r ta n -
te ,  con antelación lo s  c o n t r a y e n te s  d e b e r ía n  c o n s id e r a r  m u y  
b ie n  e l  f u tu r o  q u e  le s  e sp e ra , a n te s  d e  l le g a r  a l m o m e n to  d e l 
a c to  fo r m a l  d e  r e p e t i r  lo s  v o to s  e n  p re s e n c ia  d e  D io s , d e  las 
fa m ilia s  y  d e  su s  a m is ta d e s .

C o n  f r e c u e n c ia  f o r m u lo  a  lo s  c o n t r a y e n te s  la  s ig u ie n te  
p r e g u n ta  d ifíc il: “A n te s  d e  la  b o d a , ¿ h a  d e te c ta d o  q u e  su  c o n -
s o r te  t i e n e  a lg u n a  te n d e n c ia  q u e  p o d r ía  s e r  u n  in d ic a d o r  d e  
u n a  s i tu a c ió n  p a r t ic u la r  q u e  p o d r ía  d e r iv a r  e n  d iv o rc io ? ” V ez 
tra s  v e z  se  r e p i t e  la  re s p u e s ta :  Sí.

P o d e m o s  h a c e r  m u y  m a la s  d e c is io n e s  c u a n d o  a c tu a m o s  
a l m a rg e n  d e  la  v o lu n ta d  d e  D io s ; e n to n c e s  es fác il “to rc e r  las 
re g la s” p a r a  q u e  e n c u a d re n  a  n u e s tro s  an to jo s . P u e d e  p a re c e r  
m u y  d u ro , p e ro , le y e n d o  lo s  t e x to s  d e  M a te o  y  Pablo, n o  m e  
q u e d a  m á s  a l te r n a t iv a  q u e  a d o p ta r  la  p o s ic ió n .. .  en  fa v o r d e  
la  v o lu n ta d  d e  C ris to . #* El énfasis es del Editor.



Por qué creo en la Biblia
La lectura de la Biblia siempre aproxima al ser humano a la presencia de Dios. Elimina 

la soledad, disipa la angustia, desvanece la incertidumbre. P o r  M A R I O  VELOSO

uántos creen en la Biblia? El 
rabino N elson  G lueck, ar-
queólogo de fam a m undial, 
fo rm uló  en  1970 esta p re -
gunta a un  grupo de arqueó-
logos y estudiantes que p ar-
ticipábamos en la excavación 

de Tell Gezer, entre Tel Aviv y Jerusalén. 
El asunto  no era sim ple. A n tes qu e  él, 
habían expuesto varios profesores expli-
cando las alternativas que enfrentábamos 
y sus posibilidades. Eran las siguientes:

1. Podíam os en co n trar  la confirm a-
ción del siguiente relato  bíblico: La Bi-
blia afirma que el faraón de Egipto con-
q u istó  la c iu d ad  filis tea  d e  G ezer, la 
quem ó y luego se la entregó a Salom ón 
com o regalo de bodas en  el casam iento 
con su hija.

2 . O  podríam os encontrar pruebas de 
que ta l hecho  nunca ocurrió.

La evidencia histórica disponible —  
según la opinión de los docentes— , d e-
rivada de unas cartas cursadas en tre  el 
faraón de Egipto y un  rey  h itita , d e te r-
m inaba que el relato bíblico era una rea-
lidad  h istó rica  a ltam en te  im probab le . 
En una de esas misivas, el faraón recha-
zaba la p ro p u esta  de casam iento  en tre  
su hija y  el h ijo  del rey  h iti ta  qu e  éste 
le sugería. En o tra carta  le decía q u e  ni 
siquiera podría darle una de sus siervas, 
p o rq u e  nunca se había hech o  u n  casa-
m ien to  de esta clase. La conclusión p a-
recía obvia. Si el relato bíblico del casa-
m ie n to  de S alom ón  co n  la h ija  d e  fa-
raón no era h istó ricam ente cierto, ta m -
poco la ciudad  habría  sido conquistada 
p o r faraón, ni jam ás en tregada  a Salo-
m ón com o regalo de bodas.

“¿C uántos creen  en  la Biblia?”, p re -
gun tó  el sabio profesor, levan tando  su 
m ano derecha para estim ular la respues-
ta  positiva. U n  solo b razo  en  alto  lo 
acom pañó. El mío.

— T ú  debes ser religioso — m e dijo.
— Sí — respondí.
— ¿D e qué grupo?
— A dven tista  del S ép tim o  D ía — le 

dije.

— Ya lo sabía — agregó— . Los ad-
ven tistas y los jud íos siem pre esta-
m os unidos cuando se tra ta  de creer 
en  la Biblia. Y tenem os nuestras ra-
zones. S abem os y creem os q u e  su 
contenido es pura revelación divina. 
C onfiable y segura.

G uardó  silencio. N os m iró con la 
m irad a  p ro fu n d a  q u e  p ro ce d e  del 
sabio cuando cree. “M añana, o en los 
días siguientes — continuó—•, hare-
m os algún hallazgo, o m uchos. P ue-
den ser a favor de las cartas en tre  el 
faraón y el rey hitita, com o los jóve-
nes profesores y casi todos ustedes 
esperan”.

“Pero...”
O tro  silencio, com o dando  espa-

cio para la m editación.
-—T ú  y yo — dijo, com o hablando 

conm igo  a solas— , esperam os algo 
q u e  confirm e lo q u e  d ice la Biblia. 
¿V erdad? Sin em bargo  (no  esperó  
m i respuesta  p o rq u e  ya la conocía)
— agregó— , nuestra  fe en  la Palabra de 
D ios no  d e p e n d e  de lo  q u e  podam os 
encontrar aquí, po rque ya se ha dado el 
caso de arqueólogos que excavaron cier-
to  lugar pensando que era una determ i-
n ad a  c iudad , y d esp u és d escu b rie ro n  
que estaban en otra. N uestra fe en la Bi-
blia depende de la volun tad  de D ios re -
velada en  ella. La Biblia siem pre ha d e -
m o strad o  q u e  su co n ten id o  es p le n a -
m en te  confiable.

C uando  salimos de la reunión, hubo  
m uchos com entarios. Todos expusim os 
las razones d e  n u es tra  fe. En la carpa 
donde  estaba éram os cuatro. U na p e r-
sona de C alifo rn ia, u n  sacerdo te  fran -
ciscano d e  S uiza y u n  jo v en  ju d ío  de 
N u ev a  York, au sen te  en  la reu n ió n  de 
esa noche porque estaba arreglando sus 
bártu los para m archarse. N o ten ía  in te -
reses arqueológicos. H abía venido — se-
gún él— , sólo p ara  co n o cer al R abino  
G lueck. A hora que ya se había relacio-
n ad o  con  él, e s tab a  listo  p ara  irse. El 
acep tó  la posic ión  del R abino  cuando  
se e n te ró  de lo  ocurrido . E ram os dos

co n tra  dos. Y la discusión se prolongó 
hasta la hora del silencio. “Está m uy vie-
jo  y es rabino — decía uno— , tiene que 
creer”. Y el otro: "M e gustaría que fue-
ra verdad, pero  la evidencia contra él es 
dem asiado clara”.

D os días después encontram os una 
capa de carbón que cubría la ciudad en-
tera. Faraón había estado allí. La había 
conquistado. La había dado como rega-
lo de bodas a Salomón. Y Salomón se ha-
bía casado con su hija. Después de ana-
lizar toda la evidencia, unos días después, 
a la hora del crepúsculo, cuando el sol 
parecía sacarle tajadas de tinieblas a la 
noche repartiendo  sus ú ltim os colores 
intensos sobre el horizonte, los profeso-
res, reconociendo la nueva realidad, ya 
no contradecían el relato bíblico.

¿Por q u é  hab ía  ocu rrido  lo im posi-
ble? Porque Egipto estaba pasando por 
un  período  políticam ente m uy débil, e 
Israel hab ía  alcanzado el m ayor pode-
río político de su historia. La alianza con 
Israel le  conven ía  a Faraón, y la había 
realizado.



Un libro  para  av ivar la fe
E stábam os m anejando  in form ación  

histórica y restos que pertenecían  a una 
época de más o m enos tre in ta  siglos en 
el pasado. Pero nuestra fe no era históri-
ca. Era actual. Y la Biblia que  con tó  el 
relato, aunque inició su existencia hacía 
casi cuaren ta  siglos y que ahora estaba 
en nuestras manos, tam bién  era presen-
te. Y cada día sigue siendo una realidad 
actual p o rq u e  su ex traño  con ten ido  es 
más que un libro escrito para recordar la 
historia del pasado. La Biblia es una di-
recta y trascendente revelación de Dios 
para explicar la vida, para decir que la 
existencia fue creada po r él y cóm o es-
pera él que la disfrutem os en este m u n -
do, y en la tierra nueva para siempre.

Un lib ro  de revelaciones
La Biblia revela el origen del m al y, 

especialm ente , el p lan  qu e  D ios trazó  
para salvarnos. “P o rq u e  d e  ta l m an era  
am ó D ios al m u n d o  — d ice—  q u e  ha 
dado a su H ijo  unigénito , para qu e  to -
do aquel q u e  en  él cree, no  se p ierda , 
mas tenga vida e te rn a” (Juan 3:16).

El centro  de la Biblia es Jesucristo. Y 
su m ensaje mayor, el evangelio. Sí, ta m -
bién  revela n u es tro  origen, cóm o el 
C reador nos form ó en  el com ienzo; y 
además, nos cu en ta  del destino  e te rno  
que D ios dispuso para que disfrutem os 
en su com pañía . Pero, deb ido  a que el 
pecado destruyó  to d o  lo b u en o  que el 
H acedor otorgó a la raza hum ana cuan-
do “todo  lo que había hecho ... era b u e -
no en gran m an era” (G én . 1:31), la 
m uerte  se ex tend ió  “porque todos p e -
caron” (Rom. 5:12). D ada esta realidad, 
se hizo indispensable un  plan de resca-
te, de salvación, que Dios preparó "antes 
de la fundación del m undo”, lo reveló en 
las Escrituras y lo m anifestó en la perso-
na de Jesucristo (1 Ped. 1:20, 21).

Efectos objetivos
La lectura de la Biblia siem pre apro-

x im a al se r h u m a n o  a la  p resen cia  de 
Dios. E lim ina la so ledad, d isipa la  an -
gustia, desvanece la incertidum bre. G e-
nera la sensación de seguridad que p ro -
cede de la experiencia vital con el D ios 
C reador y de la relación con su  m ensa-
je. La verdad  de to d o  está revelada en  
ella, y cuando la leem os se p roduce un  
tránsito espiritual de su  contenido divi-
no hacia nuestro  ser entero.

Conocem os la verdad, la sentim os y 
la vivimos de un  m odo real y trascenden-
te  en Cristo Jesús. La vida se to rna  una

experiencia de grato placer liberada del 
peso de las infracciones; po rque la p e r-
sona en arm onía con la v o lu n tad  de 
Dios, m ed ian te Jesucristo, vive sin cu l-
pa. H a sido perdonada y, por esto, la cul-
pa ha sido en teram ente elim inada de su 
experiencia espiritual y sicológica, hasta 
el p u n to  de dar p lena libertad  a sus ac-
ciones. D isfruta aquella libertad, em an-
cipada de las cadenas que im pone el de-

lito, realidad que transform a la vida en 
una verdadera celebración de la victoria.

¿P or qué algunos dudan?
A  veces m e p reg u n to , si hay  ta n ta s  

evidencias que la afirman, ¿por qué hay 
algunos q u e  d udan  de la Biblia y no la 
aceptan?

1. Su rara actualidad. En térm inos de 
circulación, siendo el libro m ás antiguo 
de la tierra , su valor p resen te  no se re-
duce en  nada, com o si hub ie ra  sido es-
crito  para el conflictuado, m aterialista y 
confuso ser hum ano de hoy. ¿Q uién p u -
do hacerlo  así, si no  era Dios?

2. Su perm anencia  in d es tru c tib le , 
po rque siendo el libro más calumniado, 
más perseguido, m ás despreciado, y más 
atacado de todos los tiem pos, sigue inal-
terable com o revelación de Dios que no 
se m odifica y no se pierde.

3. Su asom brosa unidad  de con ten i-
do. A u n q u e  fue  escrita  p o r  m ás o m e-

nos 4 0  personas, éstas reg istra ron  los 
m ensaje  de D ios v iv iendo  en  A frica, 
A sia y E uropa, separados p o r m iles de 
kilóm etros y duran te un  extenso perío-
do  de unos 1 .500 años. En el con tex to  
de esas realidades, no existe contradic-
ción en sus escritos ni hay falsa doctri-
na en  sus autores. ¿Q uién  pudo  hacer-
lo así, si no es Dios?

4. Su extraño poder de transform ar la 
vida. Las personas que hoy leen 
la Biblia, lo m ism o que las que 
en  el pasado la leyeron, a testi-
guan de un  poder renovador que 
actúa en ellas y las hace vivir en 
arm onía con su contenido, in te-
grando la vo lun tad  a su m ensa-
je; y lo que habían  querido ser, 
p o r otras m otivaciones, sin lo -
grarlo, lo consiguen de modo mi-
lagroso y atractivo. ¿Quién pue-
de hacer esto si no es el mismo 
Dios que reveló su contenido? 
Es ex traño  que no crean. Por-

que sólo no cree el que no quie-
re, pues la Biblia está llena de 
evidencias que prueban su valor 
espiritual y su divino origen.

¿P or qué creo  en 
la B iblia?
Por la evidencia de su conteni-

do, p o rq u e  se m an tiene  indes-
tructib le , p o rque  es única y di-
v ina, p o rq u e  tran sfo rm a  y da 
sentido, p o rq u e  m e hace sentir 
que Dios está cercano trabajan-
do p o r  m í para  salvarm e. N o 

quiero  vivir para la angustia, no quiero 
existir para el pecado, no  quiero  ser un  
ser para la m uerte. Yo quiero para m í la 
vida. U na vida agradable cada día, una 
vida servicial para los otros, una vida es-
tim u lad a  p o r el b ien  qu e  haga lo  b u e -
no  com o u n  m odo de ser y  sin presio-
nes, una vida segura sin la angustia del 
tem or, sin la in c e rtid u m b re  de la con-
fu sión , sin la in sensib le  env id ia  añeja 
del m aterialism o. Yo qu iero  para m í la 
v ida. Y e n c u e n tro  q u e  la B iblia m e 
m uestra  su cam ino. “Yo soy el camino, 
y la verdad, y la v ida”, dijo Cristo (Juan 
14:6). Y acerca d e  ella dio u n  consejo 
que todos debiéram os seguir: “Escudri-
ñ ad  las Escrituras, p o rq u e  en  ellas te -
néis la v ida  e te rn a  y ellas son las que 
dan  testim onio  de m í” (Juan 5:39). #

M A R I O  V E L O S O  es doctor en Teología, 
docente, administrador y actualmente se de-
sempeña como Secretario Adjunto de la AG.



El matrimonio en tiempos de crisis
El amor no es un regalo que se brinda de una sola vez, sino que se va ofreciendo

todos los días.  P o r  L U I S  A L B E R T O  D E L  P O Z O

L
as crisis avivan la llam a de la 
conciencia hum ana.

En una crisis nada está esta-
blecido y todo está por estable-
cerse. En la crisis todo  se cues-
tio n a . N o  hay  fó rm u las qu e  
sean inm odificables.

¿C óm o definir una crisis?
Según las sentencias anteriores, crisis 

es sacud im ien to  d e  la  conciencia , un a  
revisión de conceptos, de nociones, de 
juicios y prejuicios.

N o debem os te n e r  m iedo  a la crisis, 
sino a la indefin ic ión , a la  d eso rie n ta -
ción, a no  saber po r dónde ir, a h u n d ir-
se en  el ca lle jón  sin salida, a la in d ife -
rencia.

El m undo actual está en  crisis. El m a-
trim onio  de desenvuelve en  tiem p o  de 
crisis. Las nociones de am or, de m a tr i-
m onio, de hogar, de patern idad  respon-
sable y hasta la sexualidad están  en cri-
sis; es decir, bajo  cuestionam iento , ju i-
cio o juzgam iento.

Q u ie ro  c a s a rm e  p a ra  s e r  feliz; no  
p a ra  d iv o rc ia rm e . T engo m iedo  d e  
s e r  u n o  m á s  e n  la  c r e c ie n te  e s t a -
d ís tic a  d e  lo s  d iv o rc io s . ¿E s p o s i-
b le  sa lir  co n  un m atrim onio  e s ta b le  
y feliz en  e s to s  tie m p o s  d e  c r is is ?

El am or echa fuera el tem or, lo cual 
a veces nos hace tem erarios. Estar libres 
de te m o r no  qu ie re  dec ir qu e  estam os 
libre de responsabilidades. El am or echa 
fuera no  sólo el m iedo, sino tam b ién  la 
im prudencia.

El am or es juicioso, am a con sentido 
de resp o n sab ilid ad  y respe to . El q u e  
am a de veras es fiel a los p rincip ios, 
cueste lo que costare, es digno de con-
fianza porque confía en el Señor, es te -
m eroso de D ios y apartado  del mal.

N o  te  cases con la posibilidad de d i-
vorciarte, sino con la posibilidad de lle-
gar a la  e te rn id ad . El v e rd a d ero  am or 
“nunca deja de ser” (1 Cor. 13:8); p o r-
que “viene de D ios” (1 Juan 4:7). Es es-
table, y te  perm itirá  gozar de u n  hogar 
tranquilo.
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Estas ideas d eb e n  e s ta r p ro fu n d a -
m en te  encarnadas en  tu  ser y en  el de 
tu  cónyuge en perspectiva. U n am or en 
D ios es m il veces m ás seguro  q u e  u n  
am or sin Dios.

¿Q u ie re  d e c ir  q u e  los c re y e n te s  en  
Dios e s tá n  lib res  del d ivo rc io ?  V eo 
q u e  la  c r i s i s  d e  lo s  m a tr im o n io s  
e s tá  a fe c ta n d o  ta m b ié n  a  m u c h o s  
f ie le s  h ijo s  d e  D ios.

La profesión de fe debe renovarse ca-
da día. El m atrim onio , en  c ierto  sen ti-
do no  es u n  pac to  para to d a  la vida, si-
no para cada día. H ay que renovar y va-
lidar el pacto  cada día con Dios, no  con 
inseguridad, sino con fe, devoción, fer-
vor, ánimo, cariño, alegría, gratitud.

El am or en tre  los cónyuges debe re -
novarse y refrescarse tam b ién  en  form a 
cotidiana. El am or prem atrim onial ape-
nas debería  ser el com ienzo  de u n  ro -
m ance que no envejece con el tiem po; 
al con trario  se p ro fund iza  hasta  los n i-
veles m ás insondables. C o n  el paso de 
los años el rom ance del m atrim onio  de-
b e  ser m ás h um ano , m ás divino, m ás 
com prensivo, m ás solidario. C ada n u e -
vo an iversario  d eb e  ser la  ce leb ración  
de u n  viejo am or cada vez m ás h e rm o -
so, sólido, enraizado y profundo. Los es-
posos no deberían  dejar de ser enam o-
rados. Tam poco las arrugas deberían re-
p rese n ta r la im agen  de u n  ro m an ce  
m arch ito , sino las hue llas de u n  am or 
p ro b ad o  en  el criso l de D io s y de las 
pruebas de la vida.

El am or no  es u n  regalo qu e  se b rin -
da de una sola vez, sino que se va ofre-
ciendo todos los días. Es com o el río de 
la vida, ya sea sereno o rum oroso; au n -
qu e  cada d ía es el m ism o, s iem pre  r e -
sulta diferente.

El m ejor testim onio  de nuestra  fe en 
D ios consiste  en  o frece r al m u n d o  el 
efecto de nuestra fe en el am or de Cris-
to  que se m anifiesta en  el desarrollo de 
un  hogar estable en  m edio  de las crisis 
de es te  tiem po . Sin em bargo, h ay  qu e  
reco n o cer q u e  m u ch o s fieles h ijos de 
Dios, reveren tes y tem erosos, están  su-
friendo los em bates de la separación y 
el divorcio. Los creyen tes som os ta m -
b ién  seres h um anos de carne y hueso, 
vulnerables a los sinsabores del lado ne-
gativo de la crisis. Pero, o tra  vez, p o d e-
m os asegurar q u e  la crisis con  D ios se 
afronta m ucho  m ejor que sin Dios. Só-
lo en el Señor está el bálsam o verdade-
ro para curar los corazones rotos.

¿ Q u é  fu n c ió n  tie n e  e l d in e ro  en  el 
fu n c io n am ien to  d e  un  h o g a r  en  e s -
to s  t ie m p o s  d e  c r is is ?

El d inero  es u n  m edio  para alcanzar 
la estab ilidad  económ ica y m ateria l de 
la que depende en  gran m anera la esta-
bilidad  em ocional, espiritual y social.

Sin em bargo, el d ine ro  no es u n  fin  
en  sí m ism o. C onviene aprender a vivir 
ya sea en  la escasez o en  la abundancia. 
Sería p referib le  vivir con u n  solo suel-
do a fin de b rindar a los hijos la debida 
atención personal, ya sea m aterna o p a -
terna, en  lugar de vivir con dos fuen tes 
de ingresos exponiendo a los retoños al 
cuidado de extraños y de la TV.

R epito  u n  consejo que solemos dar a 
los jó v en es co n  p lanes d e  c o n tra e r  el 
com prom iso del m atrim onio, o a los ho -
gares ya constituidos: sacrifiquen el d i-
nero  a fin  de lograr la felicidad; no  sa-
crifiquen la felicidad para alcanzar el di-
nero. Si hay dinero suficiente — aunque 
en  estos tie m p o s  no  hay  p la ta  q u e  al-
cance p ara lo q u e  u n o  cree necesitar o 
desea te n er—  p uedes ser feliz usándo-
lo en form a altruista. Si no  lo hay o no 
alcanza, si para superar las grandes lim i-
taciones que im ponen  la realidad de los 
ingresos luchan fuertem en te  unidos co-
m o cónyuges, pod rán  ser felices.

¿ P u e d e  c u lp a rse  d e  la 
c r is is  d e  lo s  h o g a re s  
a l im p a c to  d e  la TV y 
o t r o s  m e d io s  d e  c o -
m u n ic a c ió n  m a s iv a ?  
¿ A c a so  no e s tá  la te c -
n o lo g ía  al se rv ic io  d e  
la h u m an id ad ?

La te lev isión  y o tros 
m edios de comunicación 
son instrum entos de bien 
o de m al, de cu ltu ra y 
edificación o de incultu-
ra y degradación.

Todo depende del uso 
que se les dé.

U na video teca cuida-
dosam en te  seleccionada 
puede dar m aterial vaho- 
so para la edificación fa-
miliar. La universidad vir-
tual o el régim en de estu-
dios a distancia está p ro-
duciendo valiosos y varia-

do m ateria l de instrucción, ya sea para 
el s is tem a de v ideo  o p o r la In te rn e t. 
Usarlos para fines de profesionalización 
o actualización es una opción para pro-
m over el desarrollo de los m iem bros de 
u n  hogar. La superación personal es el 
p rim e r debe r del cristiano para poder 
servir m ejor a D ios y a la hum anidad.

El p rob lem a surge con la program a-
ción com ercial, m ercantilista, hedonis- 
ta, grosera y desm oralizante de m uchos 
canales televisivos que son responsables 
de gran  p a r te  del d esm o ro n am ien to  
m oral de los hogares. Casi todas las te -
lenovelas m ade in U SA, M éxico, V ene-
zuela, Brasil, A rgentina que dom inan la 
te leaudiencia latinoam ericana son sen-
sibleras, estridentes, violentas, fantasio-
sas, distorsionantes de la m oral cristia-
na y del m odelo  de hogar adventista. 
C argan con el activo de la descom posi-
ción fam iliar de nuestro  tiem po.

Crisis es sacudim iento  m oral, juicio. 
H ay que juzgarlo todo, desechar lo m a-
lo y retener lo bueno. Se necesita el dis-
cern im ien to  claro y la guía segura que 
ofrece la Palabra de Dios para conducir-
nos y orientar la vida del hogar en pers-
pectiva o/y constitu ida po r los caminos 
del Señor que vela por sus hijos con un 
am o r q u e  n u n ca  deja de ser, y cuyas 
aguas saltan para la vida eterna. #

L u i s  A l b e r t o  d e l  P o z o  es do-
cente en la Universidad Adventista de Monte- 
morelos. México, y realiza estos seminarios en 
compañía de su esposa Esther.



Gregorio Kupczyszyn
Un pentecostal emigra desde Rusia y llega a ser pionero adventista entre los suyos

en la Argentina. P o r  W E R N E R  M A Y R

o tra te  de pronunciar el ape-
llido de G regorio. Tuvim os 
que deletrearlo  con cuidado 
para no equivocarnos. Lo in -
teresante es que esta persona 
fue u tilizada p o r D ios com o 
un  instrum ento  para que p e-

netrara el m ensaje adventista en tre  los 
pentecostales que habitaron las tie-
rras del norte argentino. La historia 
sucedió de este modo.

En busca de m ejores  
horizontes

G regorio  K upczyszyn nació  el 
11 de o c tu b re  de 1907 en  H ora- 
ditz, aldea de la provincia de W o- 
linya, cerca de Kiev, te rrito rio  que 
actualm ente p erten ece  a Ucrania.
En el pueblo, G regorio  — de re li-
gión pen tecostal—  estableció una 
estrecha am istad con E. Basic, que 
profesaba el adventism o.

D ado que la situación política y 
financiera com enzó a comphcarse en Eu-
ropa, particu larm ente en la región en la 
que vivían, estos amigos decidieron salir 
a buscar m ejores horizontes. Basic em i-
g ró  al Canadá y Kupczyszyn enfiló rum -
bo a la Argentina acompañado por su es-
posa Basilia M arcoviec (ya fallecida) y 
sus cu a tro  hijos: M iguel, W lad im iro  
(tam bién  fallecido), Pedro y Alina, y se 
estableció en C am po Ramón, provincia 
de Misiones. (En la A rgentina nacieron 
Lidia y G regorio Boris, profesional que 
actualm ente se desem peña com o m édi-
co en el Sanatorio A dventista del Nores-
te  A rgentino  [SA N A ].) Los am igos si-
guieron cultivando la am istad por la vía 
de la correspondencia.

C uando W. Polishuk llegó a la A rgen-
tin a  con el p ro p ó sito  de traba jar en tre  
los rusos, Basic envió  a su  am igo K up-
czyszyn la d irección del m isionero  su -
giriéndole que lo visitara.

C om o suele suceder con los recados 
que uno  envía p o r co rrespondencia —  
con o tros m ed ios sucede lo  m ism o— , 
este se olvidó de la sugerencia.

Todas las situaciones ayudan  
para  bien

C ierta  vez G regorio  tu v o  u n  p le ito  
que lo obligó a presen tarse an te las au-
toridades argentinas. M ientras realizaba 
el viaje con este p ropósito , com enzó  a 
hablar en el óm nibus con uno de los pa-
sajeros, S. Wasiuk, que además de ser ru-

so era adventista. C om o p arte  del con-
ta c to  m is io n ero  q u e  h ab ía  realizado, 
W asiuk  invitó  al com pañero  de viaje a 
que fueran a visitar a Polishuk. Entabla-
da una buena relación de am istad, G re-
gorio invitó  al m isionero  para qu e  fu e-
ra  a p red ica rle  a sus h e rm an o s p e n te -
costales. Sin pérdida de tiem po Polishuk 
viajó a la zona ind icada para p resen tar 
el m ensaje adventista a esos buenos her-
m anos — ovejas—  q u e  aún  no  hab ían  
llegado al red il de Cristo. C om o resu l-
tado  de la labor realizada, y gracias a la 
obra del E sp íritu  Santo, la iglesia e n te -
ra acep tó  el m ensaje adventista.

A l h acer referenc ia  a los resu ltados 
de la obra realizada po r W. Polishuk, la 
R e v is ta  A d v e n tis ta  co rrespond ien te  al 
mes de enero de 1946 informa: “Su p re-
dicador, M. K., qu ien  era director de los 
pentecostales en Polonia, tam bién acep-
tó  la verdad  ta l cua l está  en  la Palabra 
de Dios. A hora tenem os en ese lugar —  
con tinúa  d iciendo la R A — , un a  iglesia 
q u e  fu e  o rg an izad a  el 14 de ju lio  de 
1945. Los herm anos son m u y  activos:

construyeron un  edificio para la escue-
la de iglesia y una casa para el maestro. 
El año pasado la escuela tuvo  cerca de 
50 alum nos. E stá ub icada en C am po 
Ram ón, O berá, M isiones”.

S e sum an más eslabones a la 
cadena redentora

En 1950 los Kupczyszyn se ra-
dicaron en O berá. Por años fueron 
los únicos adventistas en la ciudad. 
D espués de que el Pr. W. Polishuk 
regresara a Canadá, encomendaron 
al Pr. C abrera la dirección de esta 
zona. E n O b e rá  las reun iones se 
hacían  en  casa de la fam ilia Kup-
czyszyn, hasta que el grupo de cre-
yen tes alqu iló  una casa vecina al 
dom ic ilio  de G regorio. El grupo 
fue creciendo en la m edida en que 
se fueron sum ando los Marcoviec, 
P anchuk, S iro tko  y B urkiew ich 
con sus respectivas familias. O tros 
líderes que hubo  en O berá fueron 

los pastores Q uispe y Treptow.
En la década del 60 el grupo de O be-

rá  rec ib ió  la ded icada  atenc ión  de los 
p ro feso res del In s titu to  Juan  Bautista 
A lberdi, en tre  los cuales se destacaron 
el Pr. M orales y  el herm ano Simón Kor- 
dich (ya fallecido). En la década siguien-
te, y duran te cuatro  años, el apoyo a los 
creyentes depend ió  del SAN A  gracias 
al m inisterio realizado por Pedro Koloz- 
wa, el Pr. Carlos H addi y el Dr. Grego-
rio  Boris Kupczyszyn. Gracias al apoyo 
o frecido  p o r  m uchos, en  1980 O berá 
in au g u ró  su  p rim e r tem plo , y ac tu a l-
m en te  ya son tres las iglesias organiza-
das (m ás u n  grupo).

Una vida al servicio  de Dios
A ctualm ente Gregorio vive en O be-

rá en com pañía de cinco de sus 6 hijos, 
hijos políticos, 20 nietos y 11 bisnietos, 
rodeado p o r el cariño de la familia y el 
reconocim ien to  de los que observaron 
su m in iste rio , destacándose com o un 
efic ien te  rec o lec to r de fondos para la 
iglesia. #

G re g o rio  c o n  s u s  h ijo s  M igue l, P e d ro  y  G re g o rio  B o ris , y 
la s  h ija s  p o lític a s  E rna  y  M a rta  re sp e c tiv a m e n te .
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Hoy te dejo mis versos
abuelo de ojos azules¿t"
con la esperanza de que en el cielo
nos volvamos a encontrar
para volverá reír...
para volverá escuchar
tus historias de lealtad.

M a r í a  d e l  C a r m e n  d e  A r a g ó n

éscribe desde Florida, Buenos Aires.

Nota: En homenaje al Día del Abuelo, que se celebra 

el 26 de este mes.

Abuelo
Tus ojos tan azules 
como el cielo más azul, 
tu mirada tan profunda 
como el más profundo mar, 
me enseñaron desde niña 
que el amor es la verdad.

Tus manos... ¡ah!... tus manos abuelo, 
tan fuertes y  amorosas, 
al tomar las mías pequeñas 
me mostraban el camino 
y  dábanme seguridad.

Me acompañaste a la escuela, 
cortamos flores para mamá, 
contabas para mí historias 
con ejemplos de lealtad.

Crecí y  me alejé 
de aquel lugar de mi infancia 
donde contigo reí... 
donde contigo lloré...

Vos también te fuiste 
abuelo de mi niñez, 
para no volver a reír... 
para no volverá llorar...
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MACEDONIA Evangelizar a los g itanos
Cuando la feligresía de la región descubrió que los gi­
tanos de Skopje —unos 50.000— eran receptivos al 
mensaje de la Palabra de Dios, comenzaron a trabajar 
por ellos en forma sistemática.

El presidente de la Misión de Macedonia, Pr. Djorge 
Trajkovski, nos informa que este año el programa La 
hora tranquila subvencionará una campaña de evange- 
lización que será conducida por dos médicos canadien­
ses, quienes viajarán a Skopje para cosechar los frutos 
de la semilla sembrada por la feligresía de la región.

RUMANIA La iglesia c rece
Después de 96 años de existencia, la Iglesia Adventis­
ta del Séptimo Día en Rumania hoy cuenta con 66.299 
feligreses distribuidos en 1.000 iglesias organizadas.

Aprovechando los efectos de la caída del muro de 
Berlín en 1989, los adventistas han estado activos tra­
tando de aprovechar la apertura que se ha producido.

El pastor Leo Ranzolin, une de los vicepresidentes 
de la AG, informa que la obra de publicaciones comen­
zó hace pocos años (aunque ya cuenta con 391 colpor- 
tores), y las tareas de evangelización están dirigidas 
por 265 pastores e instructores bíblicos.

Campaña de evangelización. En Ploiesti el templo 
que había sido confiscado por los comunistas para 
transformarlo en un cine, una vez devuelto y reacondi­
cionado, fue escenario de una campaña de evangeliza­
ción a cuyas reuniones acudieron unas 500 personas. 
La cosecha de 90 creyentes bautizados y otros 30 en 
preparación, superó con creces el objetivo de 40 que 
se habían propuesto los dirigentes.

Duro ataque a lo s  
h om osexu a les
A fines de diciembre del 
año pasado varias agencias 
internacionales difundieron 
las duras críticas expresadas 
por el presidente de Israel 
contra los homosexuales y 
las lesbianas, a quienes cali­
ficó de “anormales”.

Dirigiéndose a un grupo 
de alumnos del instituto 
Reali —prestigioso estable­
cimiento escolar sito en la 
ciudad de Haifa—, Ezer 
Weizman dijo: “La homo­
sexualidad es un fenómeno 
deplorable”, y, para ampliar 
el concepto que había verti­
do, expresó claramente que 
la personalidad de los gays 
y las lesbianas le resultaba 
nauseabunda.

En la oportunidad, el 
mandatario mostró su in­
dignación provocada por 
los militares que practican y 
reivindican su homosexua­
lidad. Estas y otras expre­
siones del Jefe de Estado 
provocaron una tormenta 
de protestas, desencadenada 
por centenares de gays y 
lesbianas en una manifesta­
ción realizada frente a la re­
sidencia presidencial.

Resulta deplorable que en 
una nación como Israel haya 
incluso militares, con la ca­
pacitación necesaria para

asegurar la defensa de su te­
rritorio, que muestren su im­
potencia para defenderse de 
la invasiva ola amoral que 
lanzan, contra la presente ge­
neración, los que promueven 
el derecho a estructurar la 
sociedad humana de un mo­
do diferente.

Un problema de esta na­
turaleza no se resuelve con 
críticas a los que no practi­
can los elevados principios 
que sustenta la iglesia, sino 
ofreciendo a los hijos un mo­
delo de familia como el que 
plantea Elena de White en 
El hogar cristiano.

s u d a f r i c a "
La ig lesia  envía  
pioneros
La Unión de Sudáfrica 
completó un programa bá­
sico destinado a capacitar 
94 pioneros para el plan 
Misión global, cuya misión 
consiste en establecer el 
mensaje adventista en luga­
res aún no alcanzados por 
la iglesia.

El grupo de pioneros es­
tá integrado por estudian­
tes, comerciantes, amas de 
casa, colportores y jubilados 
de diversas especialidades, 
los cuales decidieron dedi­
car un año de su vida con el 
propósito de organizar una 
congregación que se goce 
en la esperanza bendita del 
regreso del Salvador.

ISRAEL



La R evista  A dven tista  
cada vez más cerca  
Otro canal de comunica­
ción. Para los que tie­
nen acceso al correo 
electrónico y desean en­
viar sus contribuciones 
para la sección Hechos 
y comentarios, y tam­
bién opiniones y comen­
tarios acerca de los 
artículos que publica la 
RA. Diríjase a: 
WER@ACES.Satlink.net

dad de la zona en ocasión 
del Día de la Madre cele­
brado el año pasado.

Siguiendo el ejemplo de 
Tabita, y en armonía con lo 
que Elena de White escri­
bió acerca de esta piadosa 
mujer, cuyos “hábiles dedos 
eran más activos que su 
lengua”, estas Dorcas se 
prepararon con la debida 
antelación con el fin de ir a 
testificar a la maternidad.

Esta nota tiene el propó­
sito de destacar que, ade­
más de las ropas prepara­
das, las Hnas. Catalina Sal­
cedo, Victoria Pacera, Ilda 
Vaca, Irma Reyes y los 
Hnos. Virgilio Godoy y José 
Troncoso, en la ocasión en­
tregaron 40 tarjetas con 
textos bíblicos, 6 Vida Feliz, 
8 Paz en la tormenta y 28 El 
es la salida.

Congreso Iberoam ericano de Educación
El I Congreso Iberoamericano de Educación Adventista 
reunió, en la Universidad Adventista del Plata (UAP), a 
620 delegados que concurrieron a la sede universitaria 
en representación del cuerpo docente de España, Inglate­
rra, Estados Unidos, Costa Rica, México, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Paraguay, Uruguay, Chile, Brasil y la Argentina.

La apertura del congreso estuvo a cargo del Dr. Hum­
berto Rasi, director del Departamento de Educación de 
la Asociación General (AG). También asistieron el Dr. 
Mario Veloso, uno de los secretarios asistentes de ia 
AG; el Dr. Enrique Becerra, director asociado del depar­
tamento de Educación de la AG; el decano de la Facultad 
de Teología de España, Dr. Raúl Posse; destacadas figu­
ras del pensamiento educacional internacional, como la 
Dra. Cecilia Braslavsky; diversas autoridades del sector 
de educación a nivel nacional y provincial de la Repúbli­
ca Argentina, y autoridades administrativas y del área de 
educación de la iglesia adventista.

Lema del congreso. “Hacia el 2000: Desafíos y pro­
puestas" fue el lema del I Congreso Iberoamericano de 
Educación Adventista, cuyo objetivo primordial fue no 
sólo ofrecer una visión iberoamericana de la educación, 
sino también proyectarla hacia el futuro mediante 
“propuestas viables de integración, desarrollo, 
adecuación y cambio", informaron los organiza­
dores del encuentro.

Mensaje del presidente Menem. El presidente 
de ia República Argentina, Dr. Carlos Saúl Me­
nem, envió el siguiente mensaje: “Agradezco la 
gentil invitación que me enviaran para asistir a la 
apertura del I Congreso Iberoamericano de Edu­
cación Adventista. Lamentablemente no puedo 
estar presente en tan importante acontecimiento.
Por tal motivo hago llegar mi más sincera adhe­
sión y reconocimiento a todos aquellos que con su traba­
jo y esfuerzo hacen posible este congreso. Deseo que al­
cance los objetivos preestablecidos. Reciban todos los 
allí reunidos mis más cordiales y afectuosos saludos.
—Dr. Carlos Saúl Menem. Presidente de la Nación.

El p r e s id e n te  d e  la UA, Pr. C a rlo s  M ayer, d ir ig ie n d o  un 
m e n sa je  a  lo s  c o n g re s is ta s .

Arm inda C an teros re­
c ib e  recon ocim ien to
Hija de madre adventista, 
feligresa de la Iglesia de Ba­
hía Blanca, en octubre del 
año pasado Arminda Can­
tero recibió el premio “Dr. 
Luis A. Premoli”, dado en

reconocimiento a su valiosa 
contribución a la cultura 
de la ciudad.

Pianista de prestigio in­
ternacional, ha recibido 
conceptuosas expresiones 
como ejecutante de obras 
de Mozart, Beethoven y 
Chopin, entre otros. Los 
críticos de los grandes esce­
narios de Londres, Nueva 
York y otros lugares la han 
aclamado como "formida­
ble” y “brillante”.

Las D orcas realizan  
serv ic io  so c ia l
Un grupo de feligreses, per­
tenecientes a la congrega­
ción de Empalme Graneros, 
Santa Fe, visitó la matemi-

UNION AUSTRAL
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V ista  p a n o rá m ic a  d e  la s  n u e v a s  in s ta la c io ­
n e s  d e l C o leg io  A d v e n tis ta  d e  Ipatinga .

BRASIL
La radio y la 
evan gelización
La Asociación Sur Riogran- 
dense y la Radio Novo 
Tempo trazaron un plan 
conjunto para realizar una 
importante campaña de 
evangelización por medio 
de las ondas de la emisora.

El programa que se reali­
zó durante todo el año pa­
sado consistió en lo siguien­
te: La asociación preparó 
un curso especial titulado 
Verdades para hoy, y capaci­
tó a la feligresía para reali­
zar labores de testificación. 
Seguidamente los hermanos 
salieron a hacer contactos 
misioneros y lograron ins­
cribir al curso mencionado 
a 3.000 personas en la pri­
mera salida que realizaron, 
y un mes después el núme­
ro aumentó a 5.000.

La participación de la 
emisora consistió en desti­
nar un espacio de la progra­
mación de los sábados de 
tarde para realizar una me­
sa redonda integrada por 
pastores y feligreses, y los 
oyentes que se comunica­
ban por teléfono con la 
emisora, para hacer pregun­

tas con relación a la lección 
que los oyentes —formula­
rio en mano—, respondían 
ese día. Esta labor contó 
con el apoyo de dos unida­
des móviles de la emisora, 
las cuales recorrían los ba­
rrios entrevistando a los ra­
dioescuchas y obsequiándo­
les publicaciones.

A partir de setiembre 
pasado el evangelista de la 
asociación, Pr. Élcio Magal- 
haes, coordinó una campa­
ña de cosecha en la cual 
participaron 6 iglesias con 
sus correspondientes feli­
greses y pastores. Hasta el 
20 de diciembre se habían 
bautizado 279 personas.

T estificación
oportuna
Dos misioneros de sostén 
propio, José Luiz Nunes 
Figueiredo y Valdemir 
Costa, estaban en un hotel 
en la ciudad de Sucupira do 
Norte, cuando de pronto 
escucharon una discusión 
acerca de la observancia 
del sábado. Captada la si­
tuación que se había pro­
ducido entre la dueña del 
hotel y su hija, los colporto- 
res terciaron en el asunto 
despertaron en ellas un

gran interés por 
conocer más acer­
ca del tema.

Como resultado 
de la exposición 
que hicieron estos 
caballeros del pros­
pecto, un militar 
se comprometió a 
conseguir un lugar 
apropiado para 
invitar a otras per­
sonas. Durante 
la serie de reunio­
nes que celebraron 
estos colportores, 
descubrieron que 
varios de los asis­
tentes estaban 
por ser bautizados 
en otra iglesia.
Cuando finalizó la 
serie, 10 personas 
aceptaron el men­
saje, y ahora ya 
existe un grupo de 
40 personas en un lugar en 
el cual no había presencia 
adventista.

A va n ces en  el cam po  
d e  la ed u cación
En el último Congreso de la 
Asociación Minera Central, 
entre los avances de la obra 
informados a los delegados, 
los responsables destacaron

significativos progresos 
en el área de la educación 
cristiana y de la distribu­
ción de publicaciones deno- 
minacionales.

Construcción de colegio. 
Gracias al aporte de un te­
rreno por parte del munici­
pio y de la estructura de 
acero donada por la empre­
sa USIMINAS, la dirección 
del Colegio Adventista de 
Ipatinga, Minas Geraes, pu­
do aumentar no sólo el es­
pacio físico, sino que tam­
bién decidió ampliar sus 
programas de estudio que 
ahora incluyen toda la ense­
ñanza media, ofreciendo 
además a los estudiantes la 
especialidad en procesa­
miento de datos. Las matrí­
culas se agotaron.

Publicaciones. Fue organi­
zado el primer Centro de 
Ventas de Publicaciones 
Adventistas que hay en el 
territorio de la Unión Este 
Brasileña. Todos esperan 
que esta infraestructura 
ayude a darle el lugar que 
le corresponde a las publi­
caciones en el desarrollo de 
la fe de los creyentes.

Sordom udos realizan un congreso
“Ojos que oyen y manos que hablan" 
fue el lema que inspiró el II Congreso 
Nacional de Sordomudos e Intérpre­
tes Adventistas realizado en diciem­
bre en el Instituto Adventista de Ensi­
no, sede Sao Paulo.

Las coordinadoras del encuentro, 
Claudia Dantas de Almeida y Rosane 
de Oliveira, manifestaron que el con­
greso tuvo la finalidad de divulgar y 
ampliar las dimensiones del ministe­

rio destinado a evangelizar a este grupo no alcanzado y, además, orientar a los pa­
dres y educadores para que puedan aplicar las mejores técnicas que ayuden a desa­
rrollar los talentos de esta gente.

Disertaron varios profesionales, entre los que había médicos, abogados e investi­
gadores del Departamento de Lingüística de la Universidad de Río de Janeiro.

Una de las dimensiones mas relevantes fue el bautismo de Sara Oliveira, madre 
del sordomudo Marcelo de Oliveira, hijo que oró mucho por la conversión de su pro- 
genitora, quien practicaba el espiritismo.

R o sa n e  d e  O liv e ira  y  C lau d ia  D a n ta s  d e  A lm eida .



CHILE
Solidaridad
En ocasión de las fiestas pa­
trias celebradas el año pasa­
do, el departamento de Jó­
venes de la Asociación Sur 
de Chile (ASCh) decidió 
celebrar un congreso. El 
evento se realizó en Chillán, 
cuna de héroes nacionales.

A fin de inspirar ideales 
de servicio para ayudar a 
los jóvenes adventistas a es­
tablecer la diferencia entre 
las festividades generalmen­
te asociadas con el consu­
mo de alcohol y con la bús­
queda de otros estímulos 
propios de los placeres te­
rrenales, más de 700 repre­
sentantes de diversas igle­
sias se concentraron para 
nutriste de los valores espi­
rituales, recrearse sanamen­
te, testificar de los valores 
patrios y con el firme pro­
pósito de proyectarse a la 
comunidad.

Solidaridad cristiana. En 
un plan coordinado con las 
autoridades, fueron distri­
buidos más de 4.000 kg de 
alimentos entre los más 
desposeídos de la comuni­
dad. Tanto los receptores 
del servicio como el públi­
co en general entendieron 
el mensaje transmitido por 
la juventud adventista.

Según informaron los di­
rigentes del encuentro, “la 
mejor celebración de las 
festividades patrias es real­
zar los valores de servicio 
desinteresado a quienes 
más lo necesitan”.

O rdenación
El 28 de diciembre pasado 
la Asociación Ministerial de 
la Misión Chilena del Pací­
fico (MChPj realizó, en 
la ciudad de Quilpué, una 
ceremonia de ordenación. 
En la ocasión recibieron 
la investidura pastoral Ed­
gar Mauricio Bosisio Hono­
rato y Sergio Eliel Medina 
Escobar, cuyas semblanzas 
son las siguientes:

■ Edgar M. Bosisio nació 
en Santiago el 19 de setiem­
bre de 1961, y en 1975 se 
trasladó a Valparaíso, donde 
cursó la enseñanza media.

En 1980 conoció el men­
saje adventista en la Univer­
sidad de Concepción, gra­
cias a Alejandro Marchant. 
Su estrecha relación con la 
familia del Pr. Bernardo Na- 
via y su amistad con Jaime 
Chandía lo inspiraron no só­
lo para unirse al movimien­
to adventista, sino también 
para ser uno de sus minis­
tros. Al sentir este llama­
miento en 1982, dejó la uni­
versidad para estudiar teolo­
gía en el CEACh.

Mientras estudiaba cono­
ció a Ruth Miranda, com­
pañera a la cual escogió co­
mo esposa, y decisión que 
cristalizó en 1987, fruto de 
cuyo matrimonio nacieron 
Pierina Alexandra y Fiorella 
Constanza, actualmente de 
6 y 2 años respectivamente.

Graduado de Teología en 
1986, inició sus labores mi­
nisteriales bajo la orienta­
ción del Pr. Juan Severino, 
después de lo cual fue invi­
tado para asistir al Pr. Hugo 
Moyano en el área de Con­
quistadores de la Asocia­
ción Central 
(ACCh). Posterior­
mente recibió la in­
vitación para desem­
peñarse como cape­
llán de la Clínica 
Adventista de Los 
Angeles, y dos años 
más tarde la MChP 
lo invitó para asistir 
al responsable del 
distrito de Quilpué.

En 1990 la admi­
nistración de la mi­
sión le encargó la 
responsabilidad de

conducir el distrito de Li­
madle y, 3 años después, el 
de Illapel. Al mismo tiempo 
estudia en la UNACh para 
obtener un Magister en Sa­
lud Pública. Como fruto de 
su obra, unas 200 personas 
han decidido seguir a Cristo.

■ Sergio E. Medina na­
ció en Santiago el 17 de 
marzo de 1942. En la Uni­
versidad de Concepción es­
tudió Teatro. Después vol­
vió a la capital, lugar en el 
cual trabajó en diversos es­
cenarios durante 4 años.

A instancia de sus padres 
dejó su profesión para ser­
vir a Cristo. Como dato 
anecdótico registramos que 
Daniel fue bautizado en el 
escenario del Teatro Ma­
nuel Rodríguez, sala que 
fue alquilada por la Iglesia 
Central con el propósito de 
realizar una campaña de 
evangelización.

A fines de 1969 ingresó 
en el colportaje evangélico, 
y en 1973, por invitación 
de la UCh, fue escogido co­
mo uno de los dos misione­
ros a los cuales se les enco­
mendó la tarea de estable­
cer la iglesia en la Isla de

Pascua. Posteriormente la 
iglesia le confió la dirección 
del Departamento de Pu­
blicaciones en el Ecuador. 
Después volvió a Chile pa­
ra encabezar el mismo de­
partamento en la MNCh y 
también en la MPCh, res­
ponsabilidad a la cual se le 
sumaron el departamento 
de Comunicación y el servi­
cio Espíritu de Profecía. 
Desde 1992 ha estado a 
cargo de diversos distritos, y 
actualmente actúa en un 
programa de TV, oportuni­
dad que aprovecha para 
presentar el mensaje.

Su esposa Luz Adriana 
Barrientos ha sido su fiel 
compañera y le dio tres hi­
jos: Adriana, Sergio y Eliel.

Por la gracia de Dios y 
en virtud del ministerio de 
Eliel, se han unido 257 cre­
yentes al pueblo de Dios.

1 PERU 1
E spañ oles apoyan al 
pueb lo  peruano
Una delegación de 27 vo­
luntarios patrocinados por 
ADRA/España y dirigidos 
por Félix Gutiérrez, director 
de Jóvenes de la Unión Es­
pañola, viajaron a Perú para 
desarrollar un programa de­
nominado “Vales un Perú”.

El grupo estaba integra­
do por profesores, enferme­
ros, secretarias, peluquero, 
estudiantes, abogado y per­
sonas que se desempeñan 
en áreas administrativas.



E n se ñ a n d o  a  s a c a r  m e jo r  p ro v e c h o  d e l e s fu e rz o  q u e  s e  n e c e s ita  
p a ra  h a c e r  p ro d u c ir  la t ie r ra .

Fueron organizados en 4 
equipos de trabajo, 3 de los 
cuales realizaron campañas 
de solidaridad consistentes 
en atención médica, cursos 
infantiles, entrega de ropas 
y charlas educativas. Unos 
3.000 habitantes de Huan- 
cayo, Tarma, Andahuaylas, 
Huamanga, Valle del río 
Apurímac y Tambo recibie­
ron los beneficios del traba­
jo de estos voluntarios.

El cuarto grupo trabajó 
en Puno y Juliaca lugar que 
recibió los beneficios del 
proyecto "Plata líquida” — 
financiado por España— 
que perforó pozos para ex­
tracción de agua para el 
consumo humano.

Según el director de 
ADRA-Perú, Pr. Heriberto 
Müller, “cuando la gente se 
olvida de sí misma, general­
mente hace cosas que otros 
recordarán siempre”.

Alum na ad ven tista  
gana co n cu rso
En la primavera del año pa­
sado, el alcalde que preside 
el Concejo Municipal de 
Santiago, Cuzco, realizó un 
festival musical estudiantil 
cuyo acto contó con la par­
ticipación de 18 colegios es­
tatales y particulares que 
tuvieron la tarea de realizar 
una primera selección a ni­
vel de cada institución.

El Colegio Adventista 
José León Prado envió a 2

estudiantes a los cuales se 
les encomendó la misión de 
representar a su colegio en 
el acto final de selección 
que se realizó en la Plaza 
de Armas de la ciudad con 
la presencia de miles de 
personas entre los cuales 
había turistas. En un medio 
secular sorprendió que el 
jurado y el público que lo 
respaldó, haya asignado el 
primer lugar a la alumna 
del 4o año de secundaria, 
Alelí Figueroa Franco, por 
la presentación del cántico 
religioso “Amigos”, cuyas 
estrofas hacen alusión a 
Cristo como el mejor ami­
go de los hombres.

A lelí F ig u e ro a  ju n to  a l a lc a ld e  
V íc to r  A b d e l d e l C a stillo .

ADRA en A purím ac
Un equipo de profesionales 
está trabajando con entu­
siasmo para contribuir al 
desarrollo de una bella zona 
que al mismo tiempo es pe­
ligrosa, el Valle Apurímac.

Dos ingenieros agróno­
mos, una enfermera y una 
nutricionista están prestan­
do servicio a 50 comunida­
des de la región, con el pro­
pósito de servir la gente con 
programas de nutri­
ción infantil y de 
apoyo a los trabaja­
dores agrícolas.

A diario estos ser­
vidores de ADRA 
experimentan la rea­
lidad de la presencia 
del ángel del Señor 
que acompaña a los 
que sirven al Dios 
de los cielos.

medio para reunir los re­
cursos que implica la for­
mación cristiana en un 
colegio adventista.

S a cerd o te  com pra  
p u b licacion es
Un sacerdote católico com­
pró todos los títulos de li­
bros y revistas expuestos en 
la vitrina promocional que 
tiene la Clínica Adventista 
de Quito. Cuando el Direc-

ECUADOñ
C ocina vegetarian a
Encabezada por Genoveva 
de Vega, el Ministerio de la 
Mujer realizó en el Parque 
Calderón de Pasaje, El Oro, 
un festival de cocina y co­
mida vegetariana que tuvo 
buena acogida por parte de 
un público sorprendido al 
descubrir que la soja/soya 
es la reina de las legumbres 
por contener proteína de la 
mejor calidad.

Esta es una buena estra­
tegia para establecer un con­
tacto que abra las puertas 
para compartir el mensaje 
adventista.

Pan del CADE
La industria de panificación 
del Colegio Adventista del 
Ecuador está avanzando en 
su plan para penetrar el 
mercado no sólo en Santo 
Domingo de los Colorados, 
sino también en Quevedo, 
Babahoyo y Guayaquil.

La institución cuenta 
con el correspondiente re­
gistro sanitario para 3 pro­
ductos de su industria y 
los alumnos tienen un

tor Administrativo habló 
con el comprador sui gene­
ris, manifestó que sus ser­
mones estaban inspirados 
en los libros de Elena de 
White, y también confesó 
que estaba por hacer una 
decisión crucial como resul­
tado de su admiración por 
la Iglesia Adventista, puesto 
que ella “predica y cumple 
con toda la verdad”.

Pocas veces imaginamos el 
destino y  la infuencia que tie­
nen las publicaciones con el 
mensaje cuando llegan a las 
manos de la gente.

Todo esfuerzo que haga­
mos para utilizarlas como 
obsequio en cualquier oca­
sión, será una inversión que 
arrojará buenos dividendos.

Un nuevo líder para 
el m inisterio de las 
p u b licacion es
El Pr. Luis Antonio Da Silva 
es el nuevo líder llamado 
para encabezar la obra de 
las publicaciones en el 
Ecuador. Su experiencia en 
el campo de la evangeliza- 
ción y de las publicaciones 
crea las condiciones para 
apoyar a los colportores.



B A I E R
Rodolfo Baier nació el 3 de abril de 1925, y 
descansó en el Señor el 9 de febrero de 1997. 
Sus restos fueron sepultados en el cementerio 
de Rosario del Tala, Entre Ríos, Argentina. A 
los 16 años Rodolfo entregó su vida al Señor 
y, para dar testimonio de su fe, fue bautizado 
por el Pr. Feder el 14 de septiembre de 1941. 
El 18 de setiembre de 1946 formó su hogar 
con Carolina Klos, y nacieron de dicha unión 
Deha, Néstor y Sonia, quienes junto a su ma­
dre Carolina esperan pronto ver nuevamente 
a su esposo y padre en ocasión de la venida de 
Cristo. Quien suscribe y el Pr. H. Frick expre­
saron palabras de consuelo en ocasión de las 
exequias.—Ariel O. Gerber.

G E R E Z
Modesta Gerez de Lezcano nació en la provin­
cia de Buenos Aires el 17 de febrero de 1905, 
y descansó en el Señor el 19 de enero de 1997. 
A los 46 años Modesta conoció el mensaje ad­
ventista y aceptó a Cristo como su Salvador 
personal uniéndose a la iglesia de La Plata, con­
gregación en la cual se destacó por su espíritu 
misionero y por su bondad. Cuando se organi­
zó la congregación de City Bell, formó parte 
de dicho grupo al cual sumó sus mejores ener­
gías destinadas a apoyar el crecimiento del nue­
vo núcleo de creyentes. Modesta fue aprecia­
da por todos los que la conocieron, y admira­
da por su espíritu servicial y su fidelidad a 
Dios. Cuando faltaba un mes para cumplir 92 
años dejó de existir después de padecer una 
larga enfermedad. Aunque no dejó descenden­
cia, muchos lamentan su partida, especialmen­
te la Hna. Liliana Moreno, que se consideraba 
como nieta suya. Quien suscribe expresó pa­
labras de consuelo en la sala mortuoria. En el 
cementerio despidió sus restos el anciano de la 
iglesia de Berisso, Hno. Armando Bouchard.— 
Agustín F. Avila.

K A L B E R M A T T E R
Santiago Kalbermatter nació el 19 de abril de 
1905, y descansó en el Señor el 7 de enero de 
1997. Después de egresar del CAP el 12 de 
mayo de 1937, contrajo matrimonio con An- 
tonieta Claudina Krieghoff (fallecida), y co­
mo fruto de dicha unión nacieron René Ornar, 
Norma Ligia, Mima Gladys, Néstor Eloy (tam­
bién ya descansa) y Lina Inés, que le dieron 
10 nietos y 2 bisnietos. Santiago consagró su 
vida al ministerio sirviendo al Señor 12 años 
como colportor y director de colportaje, 2 
años como director del departamento de Es­
cuela Sabática y 22 años en la obra pastoral 
en Ecuador, Chile y Argentina, países en los 
cuales, bajo la dirección y el poder de Dios, 
este siervo del Señor condujo a los pies de 
Cristo a muchos creyentes que también ten­
drán parte con los redimidos. Una vez retira­
do del servicio activo, los Kalbermatter se afin­
caron en Rosario, provincia de Santa Fe, apor­

tando sus talentos a las actividades de la igle­
sia de Alberdi por espacio de 25 años, duran­
te los cuales Santiago se desempeñó como an­
ciano, director de actividad misionera, maes­
tro de Escuela Sabática y tesorero. Presenta­
ron mensajes de consuelo en el Cementerio 
de Granadero Baigorria el Pr. Raúl Iturrieta y 
quien suscribe.—Ernesto Bernhardt.

L Ó P E Z
María Luisa López de Maldonado nació el 14 
de octubre de 1928, y pasó a descansar en el 
Señor el 6 de setiembre de 1996. Gracias a su 
madre tuvo una cuna adventista y, a los 30 
años, se unió a la iglesia después de dar testi­
monio de su fe en un bautismo realizado en la 
iglesia de Mendoza, ceremonia en la cual ofi­
ció el Pr. Erwin Hise. Casada con Antonio Mal- 
donado, su hogar fue enriquecido con la llega­
da de Elda, Oscar, Cecilia, Alberto y Omar, hi­
jos que le dieron a su vez 8 nietos. Quienes tu ­
vimos la oportunidad de conocer a esta hija de 
Dios, esperamos con ansias la venida de Jesús 
a fin de seguir disfrutando su compañía, que 
siempre inspiró gracias a la fe y esperanza que 
comunicaba a los demás. En el sepelio ofició el 
Pr. Carlos Cerdá.—Jorge Mereles.

M A Z L U M I A N
Isaac Mazlumian, oriundo de Bardizak, parte 
del histórico pueblo de Armenia hoy pertene­
ciente a Turquía, nació el 4 de julio de 1920, y 
descansó en el Señor el 28 de diciembre de 
1996. A los 2 años, Isaac acompañando a sus 
padres, emigró a la Argentina, radicándose en 
Florida, provincia de Buenos Aires, donde ha­
bía una Iglesia Adventista a la cual se unieron. 
Isaac asistió también a la escuela de la iglesia, 
y fue muy activo en las tareas de diseminar las 
buenas nuevas a los que no conocían el men­
saje. Junto a otros jóvenes los sábados de tarde 
visitaba poblaciones vecinas con el propósito 
de distribuir publicaciones y testificar acerca 
de su fe. En 1942 Isaac se unió en matrimonio 
con Armenia Genanián, miembro de la misma 
iglesia, formando un hogar que fue alegrado 
con el nacimiento de Elena (ahora esposa del 
arquitecto Podestá), y de Jorge, el cual ejerce 
la medicina en Redlands, California. Trabaja­
dor esforzado, dedicó su vida a tareas empre­
sariales. En 1974 se trasladó a los Estados Uni­
dos, lugar en el cual se le encomendó la admi­
nistración de una extensa viña. En toda circuns­
tancia y lugar nunca desperdició la oportuni­
dad para testificar en favor de su Salvador, es­
pecialmente entre compañeros, trabajadores y 
subalternos. Muchos encontraron el camino y 
la esperanza gracias a conversaciones que tu ­
vieron con Isaac. Aún después de haberse ju ­
bilado continuó una vida activa en el campo 
de la testificación. Lloran su partida, pero es­
peran el feliz reencuentro, su esposa Armenia, 
sus 2 hijos con sus respectivas familias, su her­
mano Jacobo, su hermana Rebeca, 7 nietos y 4

bisnietos. Oficiaron en los servicios fúnebres 
los pastores Samuel Schmidt, Rubén Rivero y 
el que suscribe.—David Rhys.

M E D I N A
Dora Medina de Funes nació en Córdoba, Ar­
gentina, el 8 de mayo de 1925, y descansó en 
el Señor el 30 de enero de 1997. En 1941 con­
trajo matrimonio con Higinio Victoriano Fu­
nes, de cuya unión nacieron 4 hijos. En 1980 
conoció el evangelio y fue bautizada en la igle­
sia de Rio Tercero. Al no haber tenido la opor­
tunidad de hacerlo, a los 47 años inició sus es­
tudios secundarios. Dado su gran interés en las 
personas, aceptó el cargo de Concejal, respon­
sabilidad que desempeñó con gran fidelidad 
sin haber cobrado jamás un centavo por su tra­
bajo. En la iglesia ocupó los cargos de directo­
ra de Dorcas, diaconisa y secretaria de iglesia. 
En el sepelio, el que suscribe dirigió palabras 
de ánimo y consuelo cristiano.—Miguel A. Ave­
llaneda.

M O R E L L O
Mery Morello nació en Oakland, California, el 
24 de mayo de 1908, y descansó en el Señor 
el 6 de enero de 1997. A la edad de 8 años sus 
progenitores la llevaron de regreso a Italia. Lue­
go del fallecimiento de su padre, junto con su 
madre y 2 hermanas se establecieron en Rosa­
rio, Argentina. Con sus hermanas se dedicó a 
la alta costura y, gracias a su buen trabajo^ du­
rante 3 generaciones vistió a las novias rosari- 
nas. El mensaje adventista lo conoció gracias al 
testimonio de un tío que asistió a una serie de 
evangelización dictada por el Pr. Alfredo 
Aeschlimann. En una ceremonia bautismal rea­
lizada el 5 de diciembre de 1933, selló su pac­
to con el Señor uniéndose al núcleo de creyen­
tes que se reunían en un salón alquilado en la 
calle España. Su vida consecuente con la fe que 
profesó fue un testimonio que inspiró a mu­
chos. Después de vivir 88 años fue sepultada 
en el Cementerio de Disidentes, Rosario. Ofi­
ció en el sepelio quien suscribe.—Ernesto J. 
Bernhardt.

R O J A S
Santiago Rojas nació en Talcahuano, Chile, el 
5 de febrero de 1930, y descansó en el Señor 
el 30 de noviembre de 1996. Nacido y educa­
do en Chile, fue ordenado al ministerio en 
1961, y luego prestó servicios a la iglesia en 
Cuba y en la República Dominicana. En 1968 
Santiago viajó a los Estados Unidos con el pro­
pósito de continuar con sus estudios, y obtuvo 
finalmente un doctorado en la Universidad de 
California. Posteriormente se dedicó a la ense­
ñanza en las universidades de Nuevo México 
y de Chico. En 1992 se retiró como profesor 
emérito. Le sobreviven su esposa Judith, sus 
hijos Alex y Ana, y sus hermanos Ronald, Raúl, 
René, Mario y Edith de Mayr. En la ceremonia 
fúnebre ofició el Pr. Al Liersch.
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El mundo de hoy es muy distinto del mundo del siglo pasado. Cambió 1í 

cultura; la ciencia avanzó como nunca. Hemos degradado el medio 

ambiente, apareció el estrés... Cambia, todo cambia...

fípFO Dios HO cambia. Su mensaje para el hombre es el mismo 

que ayer. Y será el mismo mañana.

P

Una reí-opilación de los libros 
y folletos escritos durante los 
primeros 15 años del ministe­
rio de Elena de White.
Contiene su autobiografía y 
una reseña de los comienzos 
del movimiento adventista. 
También presenta la primera 
descripción de la visión del 
conflicto entre Cristo y sus án­
geles y Satanás y los suyos. 
(Elena de White; 328 p p .)

PIDALOS AL SEHS 0  AL 
SECRETARIO DE PUBLICACIONES 

DE SU IGLESIA.

Esta obra proporciona una visión comparada de las diversas 
manifestaciones de la fe y, en varias de ellas, esa comparación 
se realiza a partir de la Palabra de Dios.

Encontrará información sobre los credos y las sectas, los nue­
vos movimientos religiosos, el animismo afroamericano, el 
Catolicismo, la Ciencia Cristiana, la Iglesia de Dios Universal, 
el Islamismo, el Judaismo, el Mormonisnto, el Movimiento de 
la Nueva Era, el Pentecostalismo, Los Testigos de Jehová, la 

Teología de la Liberación, la Iglesia de la Unificación 
y el ocultismo. (Daniel Scarone; 4 5 8  pp.)
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